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P o
V I S I O N

para V ISIO N  por B. Ochoa

R

♦ T  qué quieres, m i v ie ja  M aritza?  Yo soy 
Q ][ así. Me g u s ta  re ir. Mi m arido  sólo p ien­
sa  en el ja rd ín , en  el chico y  en su  m u je r  —  
C laro e stá  que en su m u je r a n te  todo! A é! 
no le g u s ta  verm e en fe rm a  o eno jada y cree 
m ás en mi p a lab ra  que en  la  p a la b ra  del E v an ­
gelio.

P a n a y o ta  suspiró , pero sin  re ir  e s ta  vez. 
H u b ie ra  querido  so rp re n d e r la  m irad a  de Ma­
ritza , su c riada, p a ra  sab e r lo que pensaba  
de su confidencia  cotid iana. L a  o tra , de lan te  
de la  p u e rta  a b ie rta  que com unicaba con el 
ja rd ín , lavaba  la v a jilla  con sus m anos flacas 
y ág iles; su cabeza  inc linada  no de jab a  v e r 
m ás que un  m echón blanco de sus tre n z a s  
enru ladas. Lo que observaba  P a n a y o ta  en  su 
c r ia d a  e ran  los ojos de fuego m aligno y de 
o je ras  lívidas, como los de los leones; e ran  los 
labios desteñ idos y ach icados por la  edad, las 
privaciones y los pesares , esos lab ios que ta n ­
to la  hab ían  im presionado a l principio.

—T ienes lindo cabello, M aritza, y, tam bién , 
m anos de p rincesa , y sin  em bargo es ta s  m a ­
nos no descansan  en todo el día.

— Sí, señora, noso tros éram os gen te  aco­
m odada en  o tro  tiem po. P e ro  de todo aquello 
ya  n ada  queda aho ra  — con testó  M aritza  m ien­
tra s  con tinuaba  puliendo la  vajilla .

M aritza  conocía b ien  los buenos m odales y 
sab ía  ha b la r a  los patrones. S in duda  h ab ría  
serv ido  en c asa  de ricos cuando, en  o tro  tiem ­
po, se hab ía  quedado en  la  c iudad ; h a s ta , qui­
zá, h ab ría  serv ido  en  la  a lta  sociedad. “N os­
o tro s éram os gen te  acom odada en  o tro  tie m ­
po”. ¡Oh! No proced ía  de cualqu ier p a rte ! 
¿ P e ro  qué ex trañ o  destino  la hab ía  hecho va ­
r a r  aquí, con ese  h ijo?  N adie lo sabía.

P a n a y o ta  continuó:
— Yo estoy  siem pre d ispuesta  a  re í r  y si a 

veces tengo  la  lengua dem asiado la rg a  no hay 
que tom arlo  a  m al. No es por m a lic ia ; ¿qué 
qu ieres ? es necesario  decir algo. ¿ Mi m a ri­
d o ? . . .  S iem pre con sus negocios. Y aunque 
es hom bre joven  nunca  ríe . ¿Y c rees  que ha ­
bla de sus preocupaciones?  ¡Ni lo pienses! 
C uando re g resa  de su trab a jo  co rre  p a ra  a b ra ­
zarm e, se saca  la chaqueta  y  a l j a r d ín . . .  Co­
m e, bebe, y vue lta  al ja rd ín ; bebe de nuevo 
y a  la  cam a; ¡Ah, p a ra  eso es un v a lien te!

—E s un hom bre que sabe com porta rse .
—A bajo, en  la  ciudad, estud ió  en  la  escue­

la  cu a tro  años, y, después, pasó o tro s  seis  en 
casa  de su tío, el diputado. No es po r a la b a r­
lo, pero es un  mozo de buena  fam ilia . ¡Qué 
de cosas le con taron  en su casa  cuando  quiso 
c a sa rse  conm igo! P ero  todo inú til. Se b u r­
lab a  de ellos. T uvieron que h a ce r de trip as  
corazón y a c e p ta rm e . ..  Yo ne  les he perdo­
nado aquello . ¡No he ido a  v is ita rlo s  n i una 
so la vez desde m i casam iento! M ien tras que 
a  ellos, no les ha  quedado m ás rem ed io  que 
e ch a r los hígados y ven irse  h a s ta  acá. Y la 
t ía  tam bién , la  tía , que te n ía  blondas y polvo 
h a s ta  en los c a b e llo s .. .  ¡U na coqueta! ¡Si la 
hub ieses v i s t o ! . . .  No, no soy como esa  gente . 
¡Ah, n o ! . . .  P o r eso p rec isam en te  lo he cu ida­
do ta n to  a  m i m arido. ¡Si hub ieses  v isto  a 
la  t í a ! . . .  ¡Bueno m ejor es no h a b la r! — Y el 
esta llid o  de su r isa  bro tó  como un  cohete, se 
deslizaron  en m asas sonoras que sa lta ro n  por 
encim a del cerco, se deslizaron  a  lo la rgo  de 
la  costa , c o rta ro n  cam pos y  senderos  h a s ta  
a lc an z a r la  ig lesia  de San D em etrio , y llega r
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aún  a  la  v e n ta n a  de u n  café, a  la  e n tra d a  de 
la aldea, aquella  a ld ea  a co s tad a  en la  ladera .

E n  el m ism o in s ta n te  un  gallo, en una  g ran ­
ja  vecina, lanzó un  g rito  que ascendió  por 
encim a de los c ip reses  del cem enterio . Y Par 
nayo te  continuó:

—¿O yes a  los gallos?... Saben  que soy yo la  
que ríe  y m e quieren . Todo el m undo me quie­
re  aquí. A  mi m arido  tam b ién  lo qu ieren  pero 
no es lo mismo.

A guardaba  re sp u e s ta  de M aritza. N ada. La 
m u je r no lev a n tab a  s iq u ie ra  la  cabeza y agi­
ta b a  sus m anos in cesan tem en te  como si, en 
e s te  calo r de cocina, no tu v ie ra  fuerzas m as 
que p a ra  su  ta rea . Todo en e lla  p e rm itía  su­
poner que h a b ría  vivido en am bien tes m uy 
diversos, con o tra s  preocupaciones.

P a n a y o ta  se en juagó  las m anos y la s  secó 
en  la  b a tis ta  de su b a ta , escuchó por si el 
pequeño R osta , que ju g a b a  a llí cerca , llo ra ­
ba  y se levan tó  sobre  los a lm ohadones dónde 
e s ta b a  a  punto  de a rro d illa rse . De pronto, en 
la  decoración  pe rfum ada  de los rosales, y sin  
sab e r po r qué, s en tía  como fastid io  y te n ía  
unas  ganas  locas de incom odar a  M aritza  h a s ­
ta  conseguir, por fin, que é s ta  le v a n ta ra  la  
cabeza.

E l ja rd ín  e s ta b a  lleno de árbo les en todo su 
verdor que a sp irab a n  efluvios de soledad en ­
tre  e l jugo de luces que se filtra b an  p o r las 
ram as, m ie n tra s  que las  som bras caían  p esa­
das. E l silencio  p e rlab a  como gotas de rocío 
la  rudeza de los troncos, y las  m asas de folla­
je  iban  a  p e rd e rse  en la  du lzura  le ja n a  del 
azul. Las v iñ as  m adu rab an  y, rechonchas, 
exhalaban  o lor de sol sobrecalen tado . De 
cuando’ en cuando  u n a  tenue  b risa  sub ía  del 
m a r; pero los higos, h inchados de jugo h a s ta  
rev en ta r, no te n ía n  el co ra je  de c a e r  y e spe­
rab an  el a is lam ien to  de la  noche p a ra  h a ce r 
oír, por su caída, algo así como un débil soplo 
de vida.

—Y tu  h ijo , M a r i tz a . . .  ¿No te  puede ayu­
d a r ? . . .  E n  lu g a r  de d e ja r que rev ien tes  con 
los q u e h a c e re s . . .

— ¿MI h ijo?  Y qué qu iere  u sted  que haga?
—E s cierto , pobrecito  ¿qué podría  h a c e r  en 

el estado  en que se ha lla?
— Me lo p regun to . E n  M irtilene lo llam an 

Nicolo el c o n tra h e c h o . ..  Aquí sucede lo m is­
m o . . .  ¡Ah! la  gen te , por c ierto , sabe lo que 
hace. C uando a  uno le cuelgan  m otes como 
ese, le d u ra  toda  la  vida, v a m o s . . .  ¡E l con­
trahecho!

—E s peor que si h u b ie ra  sido m utilado, 
M aritza, porque un  m utilado  puede todav ía  
e n co n tra r colocación, pero é l . . .  ¿E n qué po­
d ría  t ra b a ja r?

—En. su cabeza  de calabaza  y su joroba, se 
ve que el diablo  le  h a  echado una  m ald i­
c ió n . . .  ¿Q uién  h a b ría  en  la  t ie r ra  que quisie­
r a  algo de é l ? . . .  Y las b u r la s . . .  ¡No es po­
c o ’ Pero, con todo, no es un anim al. Com­
prende. Ud. b ien  lo sabe ; c o m p re n d e .. .  P o r 
la  noche, en  casa , cuando estam os en la  m e­
sa  los dos y la  p u e rta  e s tá  c e rra d a  hace todo 
lo que puede p o r ayudarm e. E l es el que 
se  ocupa del ga llinero . E ste  año  hem os echa ­
do dos ga llinas cluecas, ¡dos an im ales  g ra n ­
des! Los gallos v ienen  a  m ero d ea r en  torno , 
pero m i Nicolo e s tá  allí, con un  palo, y  ¡guay 
de ellos! A yer nom ás poco le fa ltó  p a ra  m a­
ta r  a  u n o ! . . .

D espués de u n a  p a u sa  continuó:
—P ero  sí, seño ra , estuvo  a  pun to  de m a ta r­

lo de un  sólo golpe. ¡T iene los puños ro b u s­
tos y cuando la  e m p re n d e ! .. .

P o r fin, M aritza, levan tó  la  cabeza; se le ía  
el orgullo  en  sus ojos. Los labios se e n tre ­
abrían , afilados y  m alignos. P an ay o ta  los m i­
ró, se s in tió  p re sa  de un  estrem ecim ien to  y  la  
risa , p re s ta  a  e s ta lla r, no pasó  de su g a rg an ta .

M aritza  te rm in ó  su ta rea , echó petró leo  
en las lám paras y se m archó.

E n  los á rbo les, donde los p á ja ro s  c an taban , 
el v ien to  sop laba  m ás fresco.

P a n a y o ta  en tró  en el com edor, se  contem ­
pló en  e l espejo, re troced ió  un  paso  p a ra  a r re ­
g la rse  e l cabello, abrió  un  poeo su  esco te  y 
sacó  del cajón  un collar que un prim o de su 
m arido  le h ab ía  enviado de C aliforn ia. No 
conocía a l prim o, n i s iq u ie ra  po r fo tografía , y 
su  m arido  no hab laba  jam ás de él. J am á s  en­
v iab a  carta s. ¿ E ra  casado? ¿S o lte ro?  A llá aba­
jo, lejos no debía se r  como aquí. M ujeres, m ú­
sica. E n  todo caso P a n a y o ta  no  h ab ía  ido tan  
lejos ¿Cóm o e ra n  las cosas a llá  abajo?  D icen 
que el sol no es el m ism o que el de n u e stra s  
t ie rra s . ¡Los dorm itorios, las  g ran d es  v e n ta ­
n a s  de C alifornia!

Se pendió lo m e jo r que pudo e l co llar, salló 
a tra v e sa n d o  las lechugas que el m arido  h ab ía  
p lan tado  el dom ingo a n te r io r  y  se d irig ió  a l 
cerco  que, m ás abajo, b o rdeaba  el g ra n  cam i­
no desierto .

No h ab ía  m irado el re lo j pero  e s ta b a  segu ra  
que “é l” no hab ía  pasado  aú n  p a ra  ir  a l café, 
p a ra  h a b la r p o r teléfono, y d a r  una vue lta  por 
el lado de Iasem ande. “E l” se d e ten ía  delan­
te  de la  c asa  del cu ra  p a ra  d a rle  las  buenas 
noches y p a ra  c o n v ersa r un  poco. M ás tarde , 
bajo el g ran  p lá tano  que d a ta b a  del tiem po de 
la  epidem ia, encendería  un  c iga rrillo  y subi­
r ía  a  sus oficinas. D espués pe rm a n e ce ría  en 
la  v e n ta n a  h a s ta  la m edianoche.

P a n a y o ta  conocía  las m ás in s ign ifican tes  
m inucias de su  vida, h a s ta  su s  canciones, por­
que e s ta b a  en la  edad en que se c an ta .

E l señ o r T ak is  Y oannidis, e ra  el joven inge­
n ie ro  al que hab ían  hecho v e n ir p a ra  los t r a ­
bajos del cam ino, y, cada  m añana, cuando 
M aritza  ven ía  a  p re p a ra r  el desayuno y cum ­
p lir  con sus queh ace res  dom ésticos, lo encon­
tra b a  en tre n  de c a n t a r . . .  M aritza  jba  en  
segu ida  a  casa  de P a n a y o ta  a  la que con taba  
todo. ¿Y cómo no q u e re r a e s ta  M aritza  que 
le reve laba  h a s ta  e l c o n te n g o  de la  va lija  
del seño r T ak is?  ¡U na  c a ja  re p le ta  de carta s , 
u n a  cam isa  de m u jer!

P a n a y o ta  apoyó sus codos en el cerco  y  
aguardó. H u b ie ra  querido  sen ta rse , m ira r  o tra  
cosa  que la  pared  ru inosa , en la  e n cru c ijad a  
del cam ino, desde la  cual to d as  la s  noches, 
esp iaba  al ingeniero.

H a cía  tre s  sem anas ya  que, una noche, au ­
sen te  su m arido, h ab ía n  cam biado a llí m ism o 
a lgunas p a la b ra s ; s in  pé rd id a  de tiem po T ak is  
la  ab razó ; de un sa lto  franqueó  el cerco  y se 
en co n tra ro n  en el suelo. E sa  noche no lle­
vaba  pendido el co lla r de C alifornia. Se lo 
puso el m arte s  s igu ien te, cuando su m arido, 
después de re c ib ir  un  te le g ra m a  tuvo  que p a r­
t i r  p rec ip itad am en te  p a ra  A ten as; M aritza  ha­
b ía  tra ído , a n te s, un a  c a r ta  a  su pa trona .

“Tu T ak is  querido que te  ab ra za  con locu ra  
y  te  e sp e ra  e s ta  noche, ap en as  veas  que la 
luz se  a p ag a  en la v e n ta n a  de ab a jo ” . . .  Y 
h ab ía  ido a  c asa  de él. ¿Cóm o h ab ía  en trado?

¿Cómo hab ía  vue lto?  Si pa recía  un  sueño. 
De su v is ita  no reco rd a b a  m ás que un  d e ta lle : 
la  c icatriz  que él llevaba  en  la  fren te  y que 
e lla  no adv irtió  h a s ta  que se levan tó , desnu­
do, an te  ella.

A excepción de e ste  d e ta lle  no conservaba 
el m ás pequeño recu erd o  de e sa  ún ica  noche. 
¿Se re p itir ía  a lg u n a  vez?

Con los brazos sobre  el cerco, P an ay o ta  
volvió la  cabeza a l o tro  lado, hac ia  el m onas­
te rio  del V iernes Santo. E n  la  v iña  de Mavro- 
kóroca  tre s  m uchachas c o rría n  lanzando g ri­
to s  que e lla  apenas o ía ; d e trá s  un  p e rro  b rin ­
caba.

Inm óvil P a n a y o ta  p e rc ib ía  la  m asa  de v e r­
do r que se ex tend ía  sin  lím ites y la  c a rre rá  
de las m uchachas cuya sofocación h a c ía  s a lta r  
su propio pecho.

C ontinuaba experim entando  las  m ism as sen­
saciones, cuando oyó los pasos de T ak is  Yan- 
n id is y vió que se d e ten ía  a n te  e lla  p a ra  ha­
blarle.

F u é  necesario  que e l sec re ta rio  del ayuntar 
m iento  v in ie ra  a  p re v e n irla  que su  m arido

hab ía  te le foneado  que se qued aría  en  e l puer­
to, a  c au sa  de la c a rg a  de un  barco , p a ra  que 
la s  p a lab ras  de T ak is  le p a re c ie ran  una re a li­
d a d . . .  T ak is  le h ab ía  dicho que su  m arido  
no re g re s a r ía ; h ab ía  oído la no tic ia , e inm e­
d ia ta m en te  le  h ab ía  suplicado que v in ie ra  a  
su casa  “a p en as  veas que la  luz se  apaga  en. 
la  v e n ta n a  de ab a jo ” . S em ejan tes a  m anos de 
m oribundo que a la rg an  sus dedos y se  c ie ­
r ra n  b ru scam en te  p a ra  a b rirse  en  segu ida  de 
nuevo, las p a la b ra s  de T ak is  la  acosaban  agu i­
joneando su deseo.

H ab ía  pasado  la  h o ra  m e rid ia n a  del d ía  
s ig u ien te  cuando el m arido  volvió. Jun to»  
p rep a ra ro n  sus ropas, que acom odaron, a  toda 
p risa , en  el baúl de m im bre ya  que él deb ía  
m a rc h a rse  a  A yra, por u n a  sem a n a  a  lo m e­
nos.

E s ta b a  Inqu ie ta  por ta n ta  dicha. Sua m a­
nos, to ta lm e n te  inháb iles, tem b laban  de em o­
ción. No se  calm ó sino  cuando la s  m uías des­
ap arec ie ro n  en un  recodo del cam ino y en  la  
c asa  re sonaron  los g ritos, que u n a  a b e ja  arran­
caba  a l pequeño R osta .

E n tró . L a  casa , po r fin, e s ta b a  v a c í a . . .  
¡Qué du lzura! Se tendió  sob re  e l piso des­
nudo, a tra jo  a  R o s ta  sobre  sus rod illas , lo 
acarició , lo besó, lo hizo sa lta r , le dió la m u­
ñ eca  g ran d e  y, dejándose dom inar por aquel 
delicioso abandono, se adorm eció. L anzó un  
fu e rte  g rito  cuando, s in  h a b e r oído nada, a n ta  
e lla  surgió, de repen te , M aritza.

— ¡Oh! m e has asustado  M aritza. ¡P lan ta ­
da ah í a n te  mí, toda de negro , con tu  pañuelo  
negro  en  la  cebeza! Te hab ía  o lvidado po r 
com pleto y m e quedé d o rm id a ...  ¡Qué su sto !

Se fro tó  los ojos a l lev an tarse  y M aritza.
— Sí, es v erdad  — dijo—  le he dado un  buen 

susto . ¡Qué pá lida  se  ha  quedado u sted , se ­
ñora! . . .  —Y luego, m irándo la  como h a s ta  
en tonces no h a b ía  hecho  nunca—  ¡Qué m iedo 
ha tenido, seño ra! ¿Y  de quién? ¡De m í! ¿Se 
da cu en ta?  P iense  un  poco ei en lu g a r de 
m í . . .

— ¿Si en  lu g a r de t í ? . . .
— Sí, si a l d esp e rta rse  hu b ie ra  Ud. v is to  d e ­

lan te  a  m i h i j o . . .  ¡A Nicolo el c on trahecho ! 
¡P iense  un  poco!

P a n a y o ta  sin tió  que un  escalo frío  le he lab a  
el esp inazo y se insinuaba, como un  puñal, 
h a s ta  el corazón. M aritza  le so n re ía  y se  pre-
pa rab a  a  co locar la  v a jilla  en el cana lón  p a ra  
com enzar su  ta re a  co tid iana, T — días no 
v a riaban  m ucho.
p u e rta  de la  cocina.
g ría : ¡Al diablo las  p reocupaciones y v iva  la 
juven tud !

P a n a y o ta  se  ace  «  fes 
R ecobró su n a tu ra l a! -

K osta  se h ab ía  dorm ido con la mu-
ñ e ca  en brazos. E l ca lo r h a c ía  pesado el a ire  
del ja rd ín , pero  P a n a y o ta  se  detuvo ju n to  a l 
um bra l del dorm itorio . Con sus m anos flacas
y ágiles M aritza  lim piaba  los cub iertos.

Di, M aritza, aquí, p a ra  e n tre  n o s o tra s . . . ,  
q u e ría  p re g u n ta r te . . .  tu  h ijo . . . a  las m uje­
r e s . . .  en fin, quiero  d e c i r . . .

—¿Y a h o ra  que me p regun ta , s e ñ o ra ? __
¿Q ué q u ie r e ? . . .  P o r m ás que Nicolo tenga  ya 
38 a ñ o s . . .

—E s c ie rto ; tienes  razó n ; qué to n ta  s o y ! . . .  
Y, an te  todo, qué m u je r q u e r r í a . . .  ¡G ran 
Dios! — Y sin sab e r po r qué, en un re lá m p a ­
go de locura, e l esta llido  de su  r isa  brotó como 
un cohete  y se desgranó  en m asas  sonoras 
que sa lta ro n  por encim a del cerco, se desliza­
ron  a  lo largo de la  costa , co rta ro n  cam pos y  
senderos h a s ta  a lcan za r la  ig lesia  de San De­
m etrio  y re sonaron  aún en la  v e n ta n a  a b ie rta  
de un café, a  la  e n tra d a  de la  aldea.

Las m anos de M aritza  tra b a ja b a n  con m ás 
p risa . Un cuchillo  b rillaba, co rtando  un rayo  
de sol.

E n tonces P a n a y o ta  quiso h a b la r  de la  ú lti­
m a noche. P ero  no se a tre v ía , como tam poco 
se a tre v ía  a  p ronunc ia r e l nom bre del am ado. 
Tam poco h ab ía  m otivo, puesto  que M aritza  es­
ta b a  a l c o rrien te  de todo.

— ¿E stu v is te  en c asa  de “ él" e s ta  m a ñ a n a?
—Sí.
—¿Lo has v isto?
— Sí.
P a n a y o ta  no podía c o n te n erse  y  p regun tó  

a n h e lan te : y de m í ¿no te  ha  dicho nada?
— C laro que s í;  que u s ted  fué  a  verlo  ayer. 

U sted  sabe bien que él m e lo c u en ta  todo. 
¿ C ie r to ? . . .  A penas te rm inó  de co n ta r, h a  em ­
pezado a  con ta rm e  con todos los d e ta l le s . . .  
B as ta n te  le g u s ta  exp layarse  conm igo__  y
después ha em pezado a  e s c r ib i r . . .

. . . ¿ T e  ha  en tregado  a lg u n a  c a r ta ?
—Le he hablado así: “¿ P o rq u é  le escriba  

c a r ta s  ta n  p icaras  como la  del o tro  d ía?  Acar­
eo no puede decirle  todo lo que qu iere  po r la  
noche, en  el cerco, donde e lla  lo e s p e r a ? . . . ”. 
No h a  querido  sab e r nada. “L as c a r ta s  so*  
m uy p e lig ro sas”, le digo “pueden  ex trav ia ra»  
y luego vienen los tra s to rn o s" .

— ¡E stá  bien! ¿Y, la  c a r ta ?
—P ero , s in  d e ja r  de e scrib ir, m e c o n te stó : 

“E s n e c e s a r io . . .  en el a m o r . . .  e l pe lig re  
s e d u c e . . .  y  m e g u s ta  e n v ia rle  c a r t a s . . .

(Sigue en la página 6)

Los Frailes azuzan a la Policía contra VISION
V I S I O N  m o le s ta  a  lo s  re a c c io n a rio s  d e  to d o  p e la je .

Y  le s  d isg u s ta . Y  p ro v o c a  e n  e llo s  in d ig n a c ió n  q u e  
n o  q u ie re n  o  n o  c o n s ig u e n  d is im u la r . E s to  es la  p ru e b a  
irre c u s a b le  d e  q u e  V I S I O N  se h a  in ic ia d o  b a jo  lo s  m e ­
jo re s  a u sp ic io s  y  q u e  sus c o la b o ra d o re s  h a n  lo g ra d o ,  d e  
e n tra d a ,  d a r  e n  e l b la n c o . S i lo s  re a c c io n a rio s  d e  to d o  
p e la je  n o  se h u b ie ra n  m o le s ta d o , d is g u s ta d o  e  in d ig n a ­
d o  con  la  a p a r ic ió n  d e  V I S I O N ,  h a b ría m o s  c re íd o  q u e  
e s tá b a m o s  d é b ile s , q u e  íb a m o s  p o r  m a l c am in o  y q u e  n o s  
p re c ip itá b a m o s  al fra c a so . H a b r ía m o s  c re íd o  q u e  V I S I O N  
n o  se rv ía  a los p ro p ó s ito s  q u e  la  in s p ira n .

L e jo s , p u e s , d e  d e s a g ra d a rn o s  la  in d ig n a c ió n  y  el 
d is g u s to  d e  lo s  re a c c io n a rio s , n o s  sa tis fa c e , p re c isa m e n te  
p o rq u e  n o s  m u e s tra  q u e  e s ta m o s  b ie n , q u e  n u e s tr a  p o s i­
c ió n  a n t ir r e a c c io n a r ia  e s tá  c la ra m e n te  d e f in id a  y  q u e

n u e s tra  ta re a  p e r io d ís t ic a  es lo  s u fic ie n te m e n te  ag re s iv a  
com o  p a ra  q u e  los re a cc io n a rio s  d e  to d o  p e la je  n o s  m ire n  
c o n  o d io  y  t r a te n  d e  e c h á rse n o s  e n c im a, c o n  in te n c io n es , 
d e sd e  lu e g o , p o c o  cató licas .

P o c o  c a tó lica s  la s  in te n c io n es  d e  lo s  re a cc io n a rio s  
q u e  n o s  q u ie re n  c o n tra a ta c a r ,  a u n q u e  a  la  cab e z a  d e  e llo s  
se s itú e n  los c a tó lico s  m ilita n te s  y  sea  su  v o c e ro  c o tid ia n o , 
e l p a sq u ín  ca tó lico  " C ris o l” , e l  q u e  c o n  m ás fu r ia ,  el q u e  
c o n  m ás re n c o r , e l q u e  c o n  m ás b a je z a , nos  c o m b a te . 
P o co  c a tó lica s  las in te n c io n es , a u n q u e  sean  fra ile s  los q u e  
se e n c a rg a n  d e  e s tim u la r la s  y s u e ñ a n  c a n d o ro sa m e n te  con 
v e rla s  c u m p lid a s .

N a tu ra lm e n te ,  lo s  fra ile s  — y  m ás a ú n  sus m o n a g u i­
llo s  q u e  o fic ia n  d e  " p a s q u in e ro s ”—  n o  c o n f ía n  en  sus 
p ro p ia s  fu e rz a s  — ¡d e m a s ia d o  m a g ra s !—  n i e n  su  p ro p ia

a u to r id a d  m o ra l — ¡d e m a s ia d a  m u g re !—  p a ra  d e s tr u ir  a  
u n  e n em ig o  d e  la  va len tía , ya  p ro b a d a  d e  V I S I O N .  Y  s in ­
tié n d o s e  p e q u e ñ o s , in s ig n if ic a n te s , p o b re  cosa , lle n o s  d e  
m ie d o , a p re ta d o s  los m o n a g u illo s  a  la s  fa ld a s  d e  lo s  
fra ile s , u n o s  y  o tro s  só lo  a t in a n  a  l la m a r  a  la  p o lic ía .

E n  e fe c to , véase  q u é  d ic e  " C r is o l” e n  su  n ú m e ro  d e l  
17 d e  e n e ro , en  e l su e lto  q u e  e n  p r im e ra  p á g in a , a  d o s  
c o lu m n a s  y  e n  c u e rp o  10, d e d ic a n  a  V I S I O N :  " T e n e m o s  
e n  n u e s tr a  P o lic ía  u n a  secc ió n  e sp e c ia l d e s t in a d a  a  la  
re p re s ió n  d e  las a c tiv id ad e s  e x tre m is ta s . ¿ Q u é  e sp e ra  
p a r a  p o n e r  f in  a  e s ta  c lase  d e  p u b lic a c io n e s? ” .

¡In fe lic e s  m o n a g u illo s  y  f ra ile s !  E n  c u a n to  a lg u ie n  
se Ies e n f r e n ta  c o n  v ir i l id a d  só lo  s a b e n  s a li r  c o rr ie n d o , 
d e sp a v o r id o s , en  b u sca  d e  v ig i l a n te . . .

♦  ♦

Escribe
Pascual
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RIG E  e n  J u ju y  u n a  d isp o s ic ió n  le g a l q u e  d e c la ra  in c o m p a tib le  e l 
e je rc ic io  d e  la  p ro fe s ió n  d e  a b o g a d o  y  e l d e se m p e ñ o  d e  u n a  fis ­
ca lía . C o m o  se  ve , lo s  ju je ñ o s  s a b e n  d a rs e  a lg u n a s  leyes  b u e n a s , a lg u ­

n as  leyes m o ra liz a d o ra s .
•  P e ro  e s tá  e sc rito  q u e  la s  cosas h u m a n a s  n o  p u e d e n  n u n c a  se r  

p e rfe c ta s .  S i los ju je ñ o s  s a b e n  d a rs e  leyes b u e n a s , n o  s a b e n , e n  cam b io , 
d a rs e  g o b e rn a n te s  b u e n o s . Y  co m o  e n tre  los g o b e rn a n te s  n o  b u e n o s  y 
la s  leyes b u e n a s  e x is te  e fe c tiv a  in c o m p a tib ilid a d , r e s u l ta  a l  f in  q u e  
é s ta s  cae n  en  d e su so . D e  m a n e ra  q u e  d e  n a d a  les v a le  a lo s  ju je ñ o s  
e l  h a b e rse  d a d o  a lg u n a s  le y e s  b u e n as .

•  E n  e fe c to . E l D r .  A r tu r o  P é re z  A lísed o , g o b e rn a d o r  d e  la  p ro v in ­
c ia  r ic a  en  e s ta ñ o , h a  h e c h o  re c a e r  e l n o m b ra m ie n to  d e  f isc a l d e l  c r i­
m e n  e n  u n  a b o g a d o  q u e  e je rc e  la  a b o g a c ía  y  q u e , p a ra  m a y o r  a b u n ­
d a m ie n to , la  e je rc e  a l f r e n te  d e l  e s tu d io  q u e  fu é  d e l  D r .  A r tu r o  P é re z  
A lis e d o . D ic e n  la s  m a la s  le n g u a s  —  e n  J u ju y  n o  só lo  h a y  m a lo s  g o ­
b e rn a n te s ,  ta m b ié n  h a y  m a la s  le n g u a s , c o in c id e n c ia  q u e  h a c e  q u e  J u ­
ju y  se p a re z c a  m u c h o  a  o tra s  p ro v in c ia s  —- q u e  e s te  n o m b ra m ie n to , 
h e c h o  c o n tra  la  b u e n a  ley  a n te s  m e n c io n a d a , tie n e  u n  so lo  p ro p ó s ito :  
e l d e  q u e  la  a cu sa c ió n  c o n tra  los a ses in o s  d e l  m in e ro  T a u le r  c o rra  a  
r r -  o d e  u n  h o m b re  c o m p re n s iv o  y p ia d o so , q u e  n o  se  e m p e ñ e  te rc a - 
-nei-í-e e n  h u n d i r  en  la  c á rc e l a  los c r im in a le s , q u e  si so n  m a lo s , ta l  
v e z  n o  lo  se a n  ta n to  c o m o  lo s  g o b e rn a n te s .  Q u e  to d o  es re la tiv o  y  
é s to s  g o z an  d e  l ib e r ta d .

U N  d ia r io  d e  la  ta rd e ,  a ca b a  d e  a n u n c ia r  e n  c a ra c te re s  g ru e so s  
q u e  e l ex m in is tro  D u h a u  h a  p r o b a d o  q u e  n o  lo  c o n o cía  a  V a ld e z  
C o ra .

•  A h o ra  es d e  c o n f ia r  q u e  e l s e n a d o r  S a n ta m a r in a  p ro b a rá  lo  m ism o . 
Y  las cosas q u e d a r á n  c la ra s  d e l  to d o .

♦

UN  g ru p o  d e  iz q u ie rd is ta s  activos  y lu c h a d o re s  a ca b a  d e  h a c e r  
p ú b lic o  s u  p ro p ó s i to  d e  p re s e n ta rs e  a n te  e l S e n a d o  d e  la  N a c ió n  
p a r a  p e d ir  q u e  a lla n e  lo s  fu e ro s  p a r la m e n ta r io s  d e l  D r .  M a tía s  S á n ­

c h ez  S o r o n d o . N o s  p a re c e  b ien . L as  d e n u n c ia s  fo rm u la d a s  p o r  
V I S I O N  ■—  d e n u n c ia s  fo rm a le s , se r ias , d o c u m e n ta d a s  —  lo  in h ib e n  a l  
D r .  S á n c h e z  S o r o n d o  p a ra  p ro s e g u ir  e n  e l d e se m p e ñ o  d e  la  s e n a d u r ía  
c o n  q u e  la  d ic ta d u ra  u r ib u r is ta  lo  o b se q u ió . N o  se n o s  o c u lta  q u e  
p u e d e  a le g a r  q u e  m ie n tra s  P é re z  A lis e d o  p e rm a n e z c a  e n  e l g o b ie rn o  
d e  J u ju y ,  n o  h a y  m o tiv o  p a ra  q u e  é l a b a n d o n e  su  c ó m o d a  b a n c a  d e l 
S e n a d o . T a m p o c o  se n o s  e sc a p a  q u e  n o  le  c o n v ie n e  re t ir a r s e  d e l  S e ­
n a d o , q u e  es d o n d e  m e jo r  p u e d e  u r d i r  su  a g ita c ió n  a n tib o liv ia n a . P e ro  
la  fu e rz a  p e rs u a s iv a  d e  esto s a rg u m e n to s  n o  es ta n ta  com o  p a ra  q u e  e l 
m e n c io n a d o  g ru p o  d e  iz q u ie rd is ta s  d e p o n g a  su  p ro p ó s ito .

♦

AF IR M A  M r.  B a ld w in  q u e  J o rg e  V  " d e s e m p e ñ ó  v a lie n te m e n te  su  
m is ió n  h a s ta  e l f in ” . Y  e n  p ru e b a  d e  e llo  re f ie re  q u e  e l re y  m o ­
r ib u n d o , en  u n o  d e  los in te rv a lo s  en  q u e  re c o b ró  e l c o n o c im ien to , p r e ­

g u n tó  a  su  s e c re ta r io :  " ¿ c ó m o  e s tá  e l im p e r io ? ” . E l se c re ta r io , com o  
es d e  p rá c tic a , le re s p o n d ió :  " to d o  e s tá  b ien  e n  e l im p e rio , s e ñ o r” , 
re s p u e s ta  q u e , a l  p a re c e r ,  le  h iz o  m u c h a  g ra c ia  a l m o n a rc a  e n  e s ta d o  
c o m a to so , p u e s  e l m ism o  M r. B ald w in  c u e n ta  q u e  " d e s p u é s  d e  eso , 
e l re y  so n rió  y v o lv ió  a  c a e r  e n  la  in c o n sc ie n c ia ” .

•  N o  c re em o s  q u e  h o m b re  ju ic io so  a lg u n o  sea  c a p a z  d e  p o n e r  en  
d u d a  la  v e ra c id a d  d e  esa  e d if ic a n te  a n é c d o ta .  M r. B ald w in , p r im e r  
m in is tro  y j e f e  m áx im o  d e l c o n se rv a d o ris m o  in g lé s , n o  es h o m b re  d e  
in v e n ta r  p a tra ñ a s .  S u  p a la b ra  es s ie m p re  v e ra z , d ig a n  lo  q u e  d ig a n  
lo s  q u e  i r r e s p e tu o s a m e n te  le  e n ro s tra n  e l h a b e r  f r a g u a d o  u n a  c a r ta  
q u e  a tr ib u y ó  a  Z in o v ie f .

•  S i es v e rd a d  —  co m o  lo  es —  q u e  f r a g u ó  a q u e l la  c a r ta  y  q u e  
se  la  a tr ib u y ó  fa ls a m e n te  a  Z in o v ie f ,  no  fu é  p o r  d a rs e  e l g u s to  d e  
e s ta f a r  a  la  o p in ió n  p ú b lic a . N o  es v a ró n  d e  ta n  b a ja  c a la ñ a  
M r. B aldw in .

•  L o  in s p iró  u n  a lto  p ro p ó s ito :  ju s t i f ic a r  su  ro m p im ie n to  c o n  la  
U n ió n  S o v ié tic a , q u e  a  la  s a z ó n  m a rc h a b a  im p e tu o s a m e n te  p o r  la  s e n d a  
re v o lu c io n a r ia , b a jo  la  d ire c c ió n  e n é rg ic a  d e l p ro le ta r ia d o  b o lc h e v ik i, 
y a l m e n tir  c o n  u n  p ro p ó s ito  ta n  e le v a d o , M r. B ald w in , m ás q u e  d e  
m e n tiro so , d ió  m u e s tra s  d e  p o lític o  a b n e g a d o . S i n o  fu e ra  a b n e g a d o , 
n o  se  h a b r ía  d e c id id o , v io le n ta n d o  su  c u l tu ra  y  sus  b u e n o s  h á b ito s , 
a  p e c a r  d e  esa  fo r m a  ta n  fea .
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NOTAS EDITORIALES
Jusfo y los Radicales

L OS radicales de derecha, con Alvear a  la  ca­
beza — esíorzados propugnadores de la  con­

cordia nacional— se  sienten felices y  rebosan de 
alegría. No es para m enos. El general Justo, h as­
ta hace poco tonante, com o Júpiter, frente a l ra­
dicalism o, está  hum anizándose. Sus gestos se  
ablandan, su s m iradas se  dulcifican, y  su  cora­
zón, capaz de perdonarse la s  m alquerencias de 
otrora, late am istosam ente, cuando oye  hablar de 
don M arcelo y  los suyos. H ay guien asegura y a  
que lo ha visto tender, a  m odo de ensayo , brazos 
acogedores. Buen augurio, sin duda. Los que lo 
conocen a l general Justo y  tienen memoria, saben  
y  lo afirman que sus abrazos nunca fueron d es­
lea les  ni escondieron jam ás una intención av iesa .

♦
El general Justo no e s  hombre de partido. No 

h a  militado nunca, prácticamente, en partido a l­
guno. Utilizó a  m uchos partidos, eso  sí, para  
afianzarse en ellos, para utilizarlos, para m ane­
jarlos a  su arbitrio, pero sin comprometerse con 
ninguno en  particular, sin asegurarle a  ninguno 
primacía, ni m enos perdurabilidad, en sus prefe­
rencias. De ahí la  soltura con que h a  podido 
cuando se  le antojó o convino, cambiar de minis­
tros y  modificar de política. Cómodamente fué 
antiinflacionista con H ueyo y  cóm odam ente se  
tom ó infiacionista con Pinedo. Cómodamente per­
siguió con sa ñ a  a  los radicales y  con igual co­
m odidad le  es dable ahora aceptar una alianza 
con eso s m ism os radicales, pero sin adquirir m a­
yores compromisos ni atarse de m anos ni trabar­
se  para nada, de  forma que m añana le resulte no 
m enos cómodo deshacer la  alianza y  deshacerse 
de los radicales. ¿Quién puede reprocharle esta 
flexibilidad que sólo él, com o hombre sin partido, 
está  en condiciones de practicar?

♦
No seríam os nada sensatos, pues, ni acredita­

ríamos ecuanim idad, si censuráramos la  nueva  
postura política del presidente argentino. El g e ­
neral Justo, cam biando, perm anece fiel a  sí m is­
mo. En esto —¿quién osaría negarlo?— es hom­
bre, y a  que no de partido, de una so la  conducta, 
puesto que no sería razonable negarle a  la  versa­
tilidad, cuando e s  practicada como sistem a, con­
diciones de conducta. Si alguien incurre en  in­
conducta, no e s  él precisamente, sino quienes, 
jactándose de intransigentes y  habiendo movido 
contra el gobierno voncinglera oposición, se  av ie­
nen ahora a  celebrar con él acuerdos que deno-

A C U S A
El senador nacional Dr. R. S. Campos formu­
la severas acusaciones contra el gobierno de 
Jujuy, por la forma irregular con que otorga 
concesiones mineras.

(Véase la pág. 16 de VISION)

tan no sólo transigencia, sino también blandura 
y  declinación.

♦
Esta declinación y  blandura sólo extrañarán a  

quienes sobreestimaron imprudentemente la  opo­
sición radical, que, aunque chillona con frecuen­
cia y  a  menudo alborotadora, fué siempre, polí­
ticamente. insubstancial fofa. Es fácil probarlo, 
sin necesidad de acudir a  una enojosa, por lo 
prolija, enum eración de hechos. Frente a l infla- 
cionismo ejecutado por e l gobierno ¿qué actitud 
asum ió el radicalism o, en qué posición doctrina­
ria se  fijó? Y frente a  la  persecución contra e l mo­
vimiento obrero. Y frente a  los en sayos burdos y  
desgraciados de "econom ía dirigida". Y frente a  
la  sumisión del país a l imperialismo. Y frente 
a tantos problem as concretos ¿qué dijo e l radica­
lismo, si no vaguedades? ¿cómo se  comportó, si no 
equívocam ente? ¿qué hizo, si no obscura dem a­
gogia?
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STALIN HABLA CON VARIOS 
CAMPESINOS DE LA U. R. S S.
J A M A S  —  dice  — , e sp e ra b a  u n a  ta l  fe ­

lic id a d , u n a  ta l a le g ría . Y o  h e  v iv id o  
ta m b ié n  b a jo  e l ré g im e n  z a r is ta ; es c ie rto  
q u e  en  a q u e lla  época  n o  e ra  m ás q u e  u n  
m u c h a c h u e lo  d e  14 añ o s, p e ro  jam ás he  
v is to  a los d ir ig e n te s  d e l  E s ta d o . N i  s iq u ie ­
ra  h e  con o cid o  a l p a tró n  p a ra  e l cual t r a ­
b a ja b a .

" A h o ra  to d o  o b re ro  a g ríc o la , to d o  c am ­
p e sin o  p o b re , p u e d e  h a b la r  a n te  e l p o d e r  
so v ié tico , a n te  los d ir ig e n te s  d e l P a r t id o  
C o m u n is ta . T o d o  o b re ro , to d o  cam p es in o , 
tiene  e s ta  p o s ib ilid a d . C a m a ra d a s , b a jo  le 
d ire c c ió n  d e l  p a r t id o  con  el c a m a ra d a  S ta- 
lin al f r e n te  . ”  (G ra n d e s  a p la u so s)

S ta lin . —  C a m a ra d a  K a p u s ta , d e ja  t r a n ­
q u ilo s  a l p a r t id o  y  sus je fe s , y  c u é n ta n o s  
m ás b ien  cóm o h a b é is  h e ch o  p a ra  re a liz a r 
v u e s tro  tra b a jo .

K a p u sta . —  H e  o b te n id o  ta le s  re s u lta ­
d o s , p o rq u e  se h a n  p re o c u p a d o  d e  m í. La 
o rg a n iz a c ió n  d e l p a r t id o  q u e  h a  s id o  c re a d a  
en  el so v jo s, se h a  o c u p a d o  d e  m í. H a  to ­
m a d o  en  sus m anos, p o r  d e c ir lo  así, m i r e ­
e d u ca c ió n . A n te s , y o  e ra  en  c ie rto  m o d o , 
u n  ser a b a n d o n a d o ; el p a r t id o  m e h a  r e ­
e d u c a d o .

A  c o n tin u a c ió n  es C o b z a r (d e  la  e s tac ió n  
d e  m á q u in a s  y  tra c to re s  d e  B og o iav len sk i, 
re g ió n  d e l  D o n e tz )  q u ie n  h a b la . —- Y o  he  
o rg a n iz a d o  m i tra b a jo  de  m o d o  q u e  m i 
" c o m b in a d o ”  no  p a re  y hem o s lle g a d o  a  se­
g a r  con  é l 25 h e c tá rea s  p o r  d ía . E ste  año  
he  te n id o  q u e  se g a r  con  é l ce rea le s , g ira so l, 
l i n o . . . ”

S ta lin . —  ¡V a lie n te , c o n tin ú a , tú  m a rc h a s  
ya b ien !

K o b z ar . —  C a m a ra d a s , h e  g a n a d o  3.100 
ru b lo s  y  25 p u d s  d e  g ra n o  q u e  h e  lle v a d o  a 
m i casa. A h o ra , m i fa m ilia  v iv e  b ien , te n g o  
u n a  b ic ic leta, u n  fo n ó g ra fo , u n  a p a ra to  fo ­
to g rá fic o , u n  fu s il, no  carezco  d e  n a d a ,  te n ­
go h a s ta  un  re lo j. (A p la u s o s ) .

C u a n d o  lle g u é  a l k o ljo s , to d o  e l m u n d o  
m e m irab a  com o se m ira  u n  h o lg a z á n , se 
m e  d e c ía  que  yo  n o  p o d ía  t r a b a ja r  b ien . 
E s to  m e h a  e s tim u la d o  m ás a ú n , h e  p u e sto  
en  te n sió n  to d a s  m is fu e rzas  p a ra  h a ce r 
a ú n  m ás. A n te  to d o , he  a rre g la d o  e l " c o m ­
b in a d o ” . C u a n d o  he c o m en zad o  e l t r a b a ­
jo ,  to d o s  los v ie jo s  h a n  v e n id o  a  m ira rm e , 
h a s ta  m i p a d re . N o  c re ía n  q u e  y o  p u d ie se  
R ecoger la cosecha  sin  p e rd e r  n a d a . C u a n ­
d o  h a n  v is to  cóm o  tra b a jo , se h a n  c o n v e n ­
c ido  p rá c tic a m e n te  de  q u e  esto  es po sib le . 
Y o  co n d u zc o  b ien  m i m áq u in a .

S ta lin . —  Y  las cad e n a s  de  H a ll ,  ¿se 
ro m p e n  m u y  a m e n u d o ?

K o d z a r . —  D u ra n te  to d a  la te m p o ra d a , 
m is cad e n a s  no  se  h a n  ro to  u n a  so la  vez. 
Las h e  e n g ra sa d o  con  aceite .

S ta lin . —  ¿ C o n  ace ite  coc id o ?
K o d z a r . —  N o . D e  e sta  m a n e ra , m i m á ­

q u in a  tra b a ja  b ien  to d a  la jo rn a d a . Lo e se n ­
cia l es q u e re r  su m á q u in a , c u id a r la , o rg a ­
n iz a ría  com o es n e cesario . (A p la u s o s ) .

T c h e rn o v a  (c o n d u c to ra  d e l " c o m b in a ­
d o ” del so v jo s  de  H o p e r ,  en la re g ió n  de  
S ta l in g r a d o ) . —  D e sd e  q u e  t ra b a jo  e n  el 
sov jos, n o  h a  p a sa d o  u n  añ o  sin  q u e  h a y a  
re c ib id o  p rim a , s in  q u e  m i n o m b re  no  h a y a  
s id o  p u e s to  en  el c u a d ro  d e  h o n o r. (A p la u ­
sos) .

S ta lin . —  ¿ Y  a h o ra  y a  no  se r íe n  d e  ti?
T c h e rn o v a . —  A h o ra  se d ice : M íra la , 

q u ie re  m e re c e r a la b an z a s, q u ie re  q u e  n o s ­
o tro s  nos q u e d em o s  a trá s , q u ie re  s e r  la
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p r im e ra . Y  b ien , p u e s to  q u e  se m e e stim u la , 
q u ie ro  ser la  p r im e ra .

S ta lin . —  ¿ S e  h a  h e ch o  t r a b a ja r  a los 
" c o m b in a d o s ” en  los k o ljo se s?

T c h e rn o v a . —  Si se h u b ie se  e n v ia d o  al 
k o ljo s , h a b ría m o s  h e ch o  m ás; p e ro  n u e s ­
tro s  d ir ig e n te s  n o  se in te re sa n  p o r  q u e  n u e s ­
tro s  " c o m b in a d o s ”  t ra b a je n  m ás. U n a  v ez  
te rm in a d o  m i t ra b a jo  en  la  s e g a d o ra - tr i l la ­
d o ra ,  se m e hac ía  t r a b a ja r  con  u n  tra c to r ,  
p o rq u e  carecem os d e  " tra c to r is ta s ” .

H e  t r a b a ja d o  con  u n  t ra c to r-o ru g a  y d e ­
seo q u e  to d a s  las jó v en es  tr a b a je n  com o he  
tra b a ja d o  y o  con  m i tra c to r . (A p la u s o s ) .

B orin  (e s tac ió n  d e  m á q u in a s  y  tra c to re s  
de  S te in h a r t ,  re g ió n  d e  A z o f-M a r N e g ro ) .  
—  El c a m a ra d a  S ta lin  d ice  q u e  so n  m uy  
pocos  12 k ilo s  d e  g ra n o  p o r  jo rn a d a  de  t r a ­
b a jo . P e ro , si se c o m p a ra  esto  co n  lo q u e  
rec ib íam os los años p re c e d e n te s , p o r  e je m ­
p lo  en  1933, c u a n d o  e l k o ljo s  e s ta b a  en  
m alas co n d ic io n es , c u a n d o  h a b ía  a llí s a b o ta ­
je  q u e , d esp u é s  fu é  ro to  b a jo  la  d ire c c ió n  
de  n u e s tro  p a r t id o  — e l c a m a ra d a  S ta lin  
nos  h a b ía  e n v ia d o  a l c a m a ra d a  K a g an o - 
v itch , su  m e jo r  c o m p a ñ e ro  d e  a rm as (a p la u ­
s o s) , y  b ien , si se c o m p a ra  esto  con  los s ie ­
te  k ilos d e  los años  p re c e d e n te s , e s to  es 
u n  re s u lta d o . Las cosas to m a n  a h o ra  o tro  
g iro .

S ta lin . —  ¿ Q u é  e d a d  tie n e s?
B o rin . —  27 años.
S ta lin . —  P ues  p a re ce s  m ás jo v e n .
B orin . —  E s to y  jo v e n  p o rq u e  v ivo  en  el 

p a ís  sov ié tico  d o n d e  se le e d u c a  a  u n o  y 
d o n d e  se v iv e  b ien . (A p la u s o s ) .  H e  h e ch o  
m is e s tu d io s  p ro fe s io n a le s  en  1934 y  los 
he  te rm in a d o  en  1935, con  u n  d ip lo m a  de  
c o n d u c to r  de  p r im e ra  clase. E l d ire c to r  m e 
h a  d ic h o : " T ú  conoces la o rg a n iz a c ió n  de l 
tra b a jo ,  sé  m ec án ic o ” . Y o  n o  he  a c e p ta d o  y  
h e  e m p e za d o  a tra b a ja r  en  el " c o m b in a d o ” .

Q u ie ro  d e c ir  a lg u n a s  p a la b ra s  so b re  m í 
m ism o. M e re c u e rd o  de  m i v id a  e n  e l p a ­
sad o . A n d a b a  c o n  b a b u ch a s  y  m u ch as  ve­
ces ro ta s , con  los p ies desca lzos. M e a c u e r­
d o  de  m i p a sa d o , d e l tie m p o  en  q u e  se m e 
e x p lo ta b a  y  lo c o m p a ro  con  la  v id a  q u e  
a h o ra  te n g o . Y o  n o  m e c o n te n ta ré  con  los 
re s u lta d o s  o b te n id o s  y  a se g u ro  a l c am a ra d a  
S ta lin  q u e  el a ñ o  p ró x im o  seg a ré  800 h e c ­
tá re a s . (A p la u s o s ) .

E ste  in v ie rn o  nos p ro p o n e m o s  e l h a ce r 
e s tu d ia r  a  to d o s  los c o n d u c to re s  d e  " c o m ­
b in a d o s” p a ra  q u e  e le v en  sus c o n o c im ien ­
to s  p o lítico s  y  g en e ra le s .

P ues  d e  o tro  m o d o , p u e d e  o c u rr ir  q u e , 
a l h a ce rn o s  ricos, nos e n tre g u e m o s  a la  
b u e n a  v id a  sin p e n sa r  en  in s tru irn o s .

Y a k o v le f  (d e l so v jo s  d e  In g o u c h ia ,  C áu- 
caso  s e p te n tr io n a l) .  —  Y o  soy to d a v ía  un  
jo v e n  c o n d u c to r  de  " c o m b in a d o ” . H e  c o ­
m e n z ad o  a t r a b a ja r  en  1934; ja m á s  he  es­
tu d ia d o . E n  1934, h e  se g a d o  448 h e c tá rea s  
e n  26 d ías. Y o  no  p e n sa b a  en  el s a la rio  q u e  
p o r  esto  rec ib iría . T r a b a ja b a  y  m e d a b a  
c u e n ta , c am arad a s , d e  q u e  esto  n o  es c o ­
m o a n tig u a m e n te , c u a n d o  t ra b a ja b a  p a ra  el 
k u la k  o el p ro p ie ta r io  te r ra te n ie n te . M e d a ­
ba cu en ta  de  q u e  tra b a ja b a  p a ra  m i país, 
p a ra  a d q u ir i r  u n a  v id a  m e jo r  p a ra  m í y  
m is h ijo s . P o r  e s to  m i t ra b a jo  h a  d a d o  b u e ­
nos re su lta d o s . H e  in v ita d o  a  los m e jo re s  
c o n d u c to re s  d e  " c o m b in a d o s ”  d e  m i sov ­
jo s  a q u e  tra b a je n  m e jo r  q u e  yo .

S ta lin . —  ¿L os h a  in v ita d o  a la  e m u la ­
c ió n ?

Y a k o v le f . —  S í, a  la  e m u la c ió n ; p e ro  no  
m e h a n  a lc an z a d o .

S ta lin . —  E n to n ce s , ¿ los has d e r ro ta d o  
tú ?

Y a k o v le f . —  E n  e fe c to ; h e  s id o  y o  q u ien  
los h a  d e r ro ta d o , v e rd a d e ra m e n te  n o  sé 
p o r  q u é . (R isas ).

S ta lin . —  Es la  su erte .
Y a k o v le f . —  T a l  v ez ; yo  n o  sé. P e ro  m e 

p a re ce  q u e  el q u e  q u ie re  tr a b a ja r ,  s iem p re  
tiene  s u e r te  y  e l q u e  n o  q u ie re  tr a b a ja r ,  j a ­
m ás la  tiene . C o n tin ú a  h a b ie n d o  a lg u n a  
cosa  q u e  n o  m a rc h a .

E s te  a ñ o , en  19 jo rn a d a s  d e  tra b a jo , he 
se g a d o  468 h e c tá re a s . E l re s to  d e l tiem po  
he  e sta d o  en  B ac h k ir ia .

S ta lin . —  E n  to ta l, h a s  seg a d o  772 h e c ­
tá re a s .

Y a k o v le f . —  S í, he  e s ta d o  en  B achk iria . 
¿ P o r  q u é  te n e m o s  to d a v ía  cosas q u e  no  
m a rc h a n ?  P o rq u e  no  t ra b a ja m o s  s iem p re  
b ien . Es n e ce sa rio  l le g a r  a h o ra  a qu e  cada  
u n o  c o m p re n d a  q u e  es y a  tie m p o  de  lle n a r 
estas la g u n a s  y  q u e  el re n d im ie n to  d ebe  
ser a u m e n ta d o  a ú n  m ás en 1936.

Y o  he  lle g a d o  a l k o ljo s  en  1933. H e  lle ­
g a d o  a é l m u y  p o b re , te n ie n d o  p o r  ju n to , 
dos  p a n ta lo n e s  y  dos  cam isas. D e sd e  e n ­
to n ces, h e  c o m p ra d o  m uchas  cosas. A l cabo 
d e  dos  añ o s, te n g o  d o s  vacas. (A p la u s o s ) .

S ta lin . —  ¿E s eso  su fic ie n te?
Y a k o v le f . —  C la ro  q u e  es su fic ien te . E l 

a ñ o  ú ltim o , he  c o m p ra d o  u n a  vaca , y  se 
m e h a  d a d o  o tra  m ás a m o d o  d e  p rim a . H e  
rec ib id o  ta m b ié n  u n  d ip lo m a  d e  h o n o r  y 
u n  fo n ó g ra fo  com o  p rim a .

S ta lin . —  ¿ Y  tien es  b a s ta n te s  d iscos?
Y a k o v le f . —  A l p rin c ip io  te n ía  c inco. 

A h o ra  te n g o  a lg u n o s  m as. A h o ra  v ivo b ien , 
no  carezco  d e  n a d a , esto  se lo d e b o  a

S ta lin . —- . . . t ú  h a s  tra b a ja d o  b ien .
Y a k o v le f . —  H e  t ra b a ja d o  b ien , es c ie r­

to , p e ro  esto  se d e b e  a l b u e n  t ra b a jo  de  
o rg a n iz a c ió n  d e l  p a r t id o ,  g rac ia s  a l cam a- 
ra d a  S ta lin .

K o le sso f (e s tac ió n  d e  m á q u in a s  y t r a c to ­
res d e  P o g ro m in sk , re g ió n  d e  O r e n b u r g ) ...

S ta lin . —  E ste  es u n  a n tig u o  co n o cid o , 
b uenos  días.

K o le sso f. —  Y o  he  e s ta d o  a q u í, e l a ñ o  
ú ltim o , en  e l te rc e r  C o n g re so . E n  e l se­
g u n d o  C o n g re so  d e  los k o ljo s is ta s , h e  p r o ­
m e tid o  a n u e s tro  je fe ,  c a m a ra d a  S ta lin , el 
seg a r en  1935, 600 h e c tá re a s , con  u n a  m á ­
q u in a  de  15 pies. (A p la u s o s ) .

C a m a ra d a s , h a b ie n d o  a d q u ir id o  e s te  c o m ­
p ro m iso , d e c id í q u e  e ra  n e ce sario  q u e  m e 
in s tru y e se  to d a v ía  en  la te o ría . D e sp u é s  de  
h a b e r  h e ch o  las s iem b ras  d e  la  p rim a v e ra , 
he seg u id o  d u ra n te  dos  m eses los cursos 
de los c o n d u c to re s  d e  "c o m b in a d o s” , d e  
d o n d e  he  sa lid o  con  u n  d ip lo m a  d e  p rim e ra  
clase.

E l año  ú ltim o , en  1934, los " c o m b in a ­
d o s”  h a c ían  en  n u e s tro  pa ís  u n a  m e d ia  d e  
250  h e c tá re a s ; e s te  a ñ o , h a n  h e ch o  397. E l 
a ñ o  ú ltim o , te n ía m o s  so la m e n te  d o c e  " c o m ­
b in a d o s” ; este  a ñ o  te n e m o s  20 , s in  c o n ta r  
seis  m á q u in a s  q u e  h a n  lle g a d o  d u ra n te  la 
s iega .

T e n ía m o s  u n  p ro g ra m a  d e  4 .400 h e c tá ­
re a s ; hem o s seg a d o  7 .508, eco n o m iza n d o  
12.072 k ilos de  c a rb u ra n te ;  los 20 c o n d u c ­
to re s  h a n  g a n a d o  36 .782 ru b lo s . (A p la u ­
so s).

P e rs o n a lm e n te  h e  g a n a d o  3 .864 ru b lo s . 
(A p la u s o s ) .  A d em ás, he  e co n o m iza d o  1.340 
k ilos d e  c a rb u ra n te ,  lo q u e  m e  h a  v a lid o  
o tro s  500 ru b lo s  p o r  lo  m en o s. (A p la u s o s ) .

T i lb a  (c o n d u c to r  de  la R. S. S . A . d e  
B a c h k ir ia ) .  —  C a m a ra d a s , y o  soy  h ijo  de  
un  k u la k . M i p a d re  ha  s id o  e x p ro p ia d o  en  
1930 y  e x p u lsa d o  d e  la co m a rc a .

A  p e sa r  d e  q u e  las a u to r id a d e s  loca les 
no  m e  h a y a n  e n v ia d o  a M o sc ú  com o d e le ­
g a d o , el c a m a ra d a  Y a k o v le f , a l q u e  d oy  las 
g rac ia s, m e  ha  c o lo c ad o  p o r  se r el m e jo r  
c o n d u c to r  d e  e n tre  n o so tro s . A  p e sa r  de  
s e r  h i jo  d e  un  k u la k , yo  lu c h a ré  h o n ra d a ­
m e n te  p o r  la causa  de  los o b re ro s  y  c a m p e ­
s inos, p o r  la  e d ific a c ió n  d e l socia lism o . 
(A p la u s o s ) .

S ta lin . —- E l h ijo  no  tie n e  q u e  p a g a r  las 
cu lpas  d e l p a d re .

T i lb a .  —  L a B ac h k ir ia , p o r  h a b e r  a p li­
cad o  de  u n a  m a n e ra  ju s ta  la  c u e s tió n  n a ­
c io n a l, se  e n c u e n tra  en  las p r im e ra s  filas  
d e  las re p ú b lic a s  c o n d e c o ra d a s . A c tu a lm e n ­
te , te n e m o s  los m e jo re s  c o n d u c to re s  de  
" c o m b in a d o s ”  e n tre  las m in o r ía s  n ac io n a les .

A  c o n tin u a c ió n  le to ca  el tu rn o  a  A n - 
d ir e f  (so v jo s  " E l O b re ro ” , re g ió n  d e  K ui- 
b itc h e f ) .

N o so tro s  h em o s seg a d o  con  los " c o m b i­
n a d o s ” , 700 y  h a s ta  1.000 h e c tá rea s .

L o  q u e  nos h a  d a d o  la  fu e rz a  p a ra  re a ­
liz a r este  fo rm id a b le  t ra b a jo ,  h a  sido  la  
c o n sig n a  de  S ta lin : "L o s  c u a d ro s  d ec id en  
de  to d o ” . (A p la u so s , h u r r a s ) .

Q u ie ro  c o n ta ro s  cóm o h e  t ra b a ja d o  en  
la  ú ltim a  te m p o ra d a . C u a n d o  rec ib í m i 
" c o m b in a d o ” , com encé  p o r  e x a m in a r  las 
g en te s  q u e  d e b ía n  t r a b a ja r  co n m ig o . H e  
e x a m in a d o  a los h o m b re s ; h e  c o m p ro b a d o  
los cam p o s. Lo q u e  tie n e  d e  c o m p lic a d a  es­
ta  m á q u in a ; si e ra n  capaces d e  e s ta r en  las 
p r im e ra s  filas  y  d e  seg a r 500 h e c tá re a s . H e  
v is to  q u e  los a y u d a n te s  e ra n  déb iles. ¿ Q u é  
es lo q u e  he  h e c h o ?  D o s  sem an as  an te s  de 
la  siega  h e  ido  con  e llos a los cam p o s y  Ies 
h e  e n se ñ a d o  a  t r a b a ja r  b ien . D e sp u é s  de  
h a b e r  e x a m in a d o  los h o m b re s , h e  e x a m in a ­
d o  los cam pos. Lo q u e  p rin c ip a lm e n te  h a  
a se g u ra d o  e l éx ito  d e  la  s ieg a  d e  e ste  a ñ o , 
es la  d ec isió n  d e l C o n se jo  d e l t ra b a jo  y 
d e  la d e fe n sa  so b re  el t ra b a jo  de  los " c o m ­
b in a d o s ”  y  e l sa la rio  de  sus c o n d u c to re s .

El Teniente Coronel José Ayoroa/ 
Otra Víctima Ilustre del Petróleo

C u a n d o  hem os le íd o  y  c o m e n ta d o  e n  n u e s ­
t ra  b r ig a d a  e sta  d ec isió n , hem o s in v ita d o  a  
los c am arad a s  d e  los o tro s  e q u ip o s  a  la  
e m u la c ió n  socia lis ta , p ro p o n ié n d o le s  seg a r 
500 h e c tá rea s  con  c a d a  m áquits  ■

Y  b ien , m u ch o s h a n  seg a d o  h a s ta  ' '  
h e c tá rea s .

S ta lin . —  N o  m u ch o s, u n o  so lo .
A n d r ie f . —  S í, es c ie rto , u n o  so lo . E s 

c ie r to  q u e  y o  no  he  re c o g id o  1.005 h e c tá ­
reas. E n  25 jo rn a d a s  d e  t r a b a jo  y  a ú n  m e ­
nos, h e  seg a d o  524 h ec tá rea s .

S ta lin . —  ¿ Q u é  h abéis  h e ch o  p a ra  a se ­
g u r a r  e l b u e n  fu n c io n a m ie n to  d e  las ca­
d e n a s  H a l l?

A n d r ie f .  —  C ad a  tre s  d ía s  las  q u ita b a  y  
las m e tía  e n  u n  cubo  con  so lid o l q u e  h a c ía  
cocerá D e  e s te  m o d o  n o  se h a n  g a s ta d o  tan  
p ro n to .

S ta lin . —  ¿ Y  q u é  p o d é is  d e c ir  re sp ec to  
a la te rc e ra  v e lo c id a d ?

A n d rie f .  —  N o so tro s  no  hem o s p o d id o  
t r a b a ja r  e n  te rc e ra  v e lo c id a d , p o rq u e  en  
n u e s tra  co m a rc a  los tr ig o s  e ra n  m u y  e sp e ­
sos: h a s ta  v e in tic u a tro  q u in ta le s  p o r  h e c ­
tá re a . N a tu ra lm e n te ,  en  ta les co n d ic io n es , 
es d if íc il  t r a b a ja r  en  te rc e ra  v e lo c id ad . E s ­
ta  c o n v ie n e  a llí d o n d e  h a y  seis q u in ta le s  
p o r  h e c tá rea .

S ta lin . —  ¿ N o  es p e lig ro so ?
A n d r ie f .  —  Es p e lig ro so  si el t r a b a jo  d e  

(e s tac ió n  de  m á q u in a s  y tra c to re s  d e  S tc h u t-  
c h an sk , re g ió n  de  T c h e l ia b in s k ) .

Y o  he  g a n a d o  4.500 ru b lo s . (A p la u s o s ) ,  
la  tie r ra  h a  s id o  m a l h e ch o ; p e ro  si e l  t r a ­
b a jo  d e  la  t ie r ra  h a  s id o  b u e n o , n o  h a y  
p e lig ro .

E n  ú ltim o  lu g a r  in te rv ie n e  P o n o m a r io f  
y  q u ie ro  ex p lic a r a n u e s tro  je fe  a m a d o , 
c a m a ra d a  S ta lin , cóm o h e  g a s ta d o  ese d in e ­
ro. (R isas y  a p la u so s ) .

S ta lin . —  E l d in e ro  es tu y o , p u e d e s  g a s ­
ta r lo  co m o  q u ie ra s , eso es c u e n ta  tu y a .

P o n o m a rio f .  —  H e  c o m p ra d o  u n a  vaca , 
u n  a b rig o , u n  t ra je ,  u n  m a n to  p a ra  m i m u ­
je r ,  u n a  b ic ic le ta , u n  fo n ó g ra fo  P a th é . T e n ­
go  in te n c ió n  de  c o m p ra rm e  u n  b u e n  m o b i­
lia rio  y  ta m b ié n  m uch o s lib ros  d e  l i te r a ­
tu ra .

C u a n d o  el c a m a ra d a  K o rm in  n u e s tro  
m e jo r  c o n d u c to r  d e  " c o m b in a d o s ”  h a  v u e l­
to  d e l I I  C o n g re so  de  los k o ljo s is ta s  t r a b a ­
ja d o re s  de  c h o q u e , hem o s c o n c e r ta d o  in ­
m e d ia ta m e n te  u n  a c u e rd o  con  é l y  hem o s 
co m e n za d o  la e m u la c ió n . H a b lo  d e l cam a- 
ra d a  K o rm in , q u e  e ste  a ñ o  ha  se g a d o  1.000 
h e c tá rea s .

S ta lin . —  ¿ H a  s u p e ra d o  a lg u n o  a  K o r ­
m in ?

P o n o m a rio f . —  N o , c o n tin ú a  e s ta n d o  a 
la cabeza. E ste  a ñ o  h a  seg a d o  u n  m illa r  d e  
h e c tá rea s .

S ta lin . —  S e rá  n e ce sario  a lcan z a rle .

P rim o  de Rivera su p o  d em a sia d o  tard e q u e  u n  E sta­
d o  que n o  p osee recu rsos p ro p io s  (y  si los h a y , la s itu a ­
c ió n  n o  es ta m p o co  d iferen te) n o  debía  sublevarse con tra  
lo s p etro leros. T ard e  o  tem p ra n o  lo  p a g a , y  caro . P rim o  
de R ivera se in c lin ó  a n te  Su  M ajestad  el P etró leo . M u rió  
sób itam en te  en  París. O tro  m u erto  ilustre de la  bata lla  d e l 
p etró leo .

A n to in e  Z isch k a , "La G u erra S e ­
creta  p or e l  P e tró leo ” .

I O S E  A y o ro a  e ra  e l m e jo r  m ilita r  b o liv ia n o . Sus 
c o m p a ñ ero s  d e  a rm as  lo  re c o n o c ían . D e  m o d o  q u e  

p o d ía  a n tic ip a rse , s in  m u c h o  rie sg o , q u e  Jo sé  A y o ro a  m o ­
r i r ía  en  su cam a, q u e  es com o se sabe q u e  m u e re n  los 
b u e n o s  m ilita re s . S in  e m b a rg o  las cosas tu v ie ro n  a lg u n a  
v a ria n te .

J o sé  A y o ro a  p o se ía  u n  te m p e ra m e n to  d in á m ic o , q u e  
lo  e m p u ja b a  a  la  acción . E ra  im p e tu o so  y  fa lto  d e  c o n ­
tro l .  D e sd e  la  in fa n c ia  su p o  lo  q u e  v a lía  la  i r re s p o n s a b i­
l id a d  a p lic a d a  a l lu c im ie n to  d e  las  c u a lid a d e s  p e rso n a le s . 
D e  m o d o  q u e  rá p id a m e n te  se in c lin ó  h a c ia  las lu c h a s  p o ­
líticas  y  p ro n to  tu v o  am b ic io n es  m ás am p lia s  q u e  las s im ­
p le s  am b ic io n es  d e  u n  m ilita r  d e  e scue la , en  tie m p o  d e  
p a z  y  en  las filas  de  u n  e jé rc ito  su d a m e ric a n o .

E n  1920 los lib e ra le s  g o b e rn a b a n  e n  B oliv ia . Q u ie re  
e llo  d e c ir  q u e  en  B oliv ia  h a b ía  u n  g o b ie rn o  re a c c io n a ­
rio . P o rq u e  los p a r tid o s  re a c c io n a rio s , c u a n d o  y a  no  tie ­
n e n  n a d a  m ás q u e  h a ce r p a ra  c o n tin u a r  m a n te n ié n d o se  
e n  e l p o d e r ,  d e c id e n  lla m a rse  lib e ra le s.

E l p re s id e n te  e ra  e n to n c es  G u tié r re z  G u e rra ,  u n  p a ­
c ífic o  c iu d a d a n o  e d u c a d o  en  O x fo rd ,  a m a n te  d e l w isky y  
d e  las d o n c e lla s , re s p e tu o s o  d e  la  S ta n d a rd  O il y  d e l  se ­
ñ o r  P a tin o , d isp u e s to  a  a g o ta r  to d o s  los rec u rso s  p a ra  
a s e g u ra r  la  e s ta b ilid a d  d e  las  in s titu c io n e s  c o n s ti tu id a s  y 
d e f e n d e r  los in te reses  g e n e ra le s , los tre s  co lo res  d e  la  
b a n d e ra ,  e l e scu d o  d e  la  p a tr ia  y e l b a jo  sa la rio  d e  los 
o b re ro s . D e  m o d o  q u e  G u tié r re z  G u e r ra  fu é  d e p u e s to  
p o r  u n  g o lp e  de  m a n o  d e  c a rá c te r  m ilita r , p ro d u c id o  a  
ra íz  d e  la  e fe rv e sc e n c ia  p o p u la r  c o n tra  e l im p o p u la r  g o ­
b ie rn o  l ib e ra l d e  los re a cc io n a rio s .

Es» en  1920.

Los militares dan un golpe de Estado

J o s é  A y o ro a  e sta b a  e n tre  los m ilita re s  q u e  d ie ro n  e l 
g o lp e  d e  e s ta d o . S u  in ic iación  en  la  v id a  p o lític a  n o  fu é , 
c o n  to d o , m u y  a fo r tu n a d a ,  p ese  a l éx ito  d e  la  re v u e lta . 
P o r q u e  e l p o d e r  p a só  a m an o s d e  lo s  c iv iles. L os m ilita re s  
tu v ie ro n  q u e  c o n fo rm a rs e  con  la  o c u p a c ió n  d e  a lto s  p u e s ­
to s  b u ro c rá tic o s  e n  el e jé rc ito  y  e n  la  a d m in is tra c ió n  p ú ­
b lica , m ie n tra á  e l p o d e r  d e  los civiles d e c id ía  la  s u e r te  
d e l país, s in  p a rtic ip a c ió n  d e  las a rm as.

B au tis ta  S a a v e d ra  fu é  e leg id o  p re s id e n te  d e  B oliv ia . 
B a u tis ta  S a a v e d ra  s iem p re  a sp iró  a se r p re s id e n te  de  B o ­
liv ia , y a q u e l la  vez lo consigu ió . A c tu a lm e n te  a sp ira  n u e ­
v a m e n te  a  la  p re s id e n c ia , m im e tiz a d o  d e  " so c ia lis ta ” , p e ro  
e s te  es o tro  a su n to . E n  a q u e lla  o p o r tu n id a d ,  d e m o s tra n d o  
s e r  u n  in te lig e n te  p o lític o , llam ó  a  c o la b o ra r  en, su  g o b ie r­
n o  a  los q u e  h a b ía n  d e p u e s to  a  G u tié r re z  G u e rra ,  con  lo  
q u e  se a se g u ra b a  u n  m e n o r  n ú m e ro  d e  g e n te  q u e  e s tu ­
v ie ra  d is p u e s ta  a d e rro c a r lo  a él. E n t re  ta le s  c o la b o ra d o ­

re s  f ig u ró  J o s é  A y o ro a .

E l p re fe c to  d e  O ru ro

J o sé  A y o ro a  fu é  n o m b ra d o  p re fe c to  d e  O ru ro .  A lg o  
así com o  g o b e rn a d o r  d e  p ro v in c ia . P e ro  u n  g o b e rn a d o r  
e leg id o  p o r  e l v o to  d ire c to  y p le b isc ita rio  d e l  P re s id e n te  
d e  la  R ep ú b lica . U n  g o b e rn a d o r  q u e  n o  p u e d e  ser in te r ­
v e n id o  p o r  sa n c ió n  le g is la tiv a  d e  la  op o sic ió n .

C o m o  el s e ñ o r  S a a v e d ra  e ra  u n  p re s id e n te  su rg id o  
d e l  d e rro c a m ie n to  d e  u n  g o b ie rn o  l ib e ra l so s te n id o  p o r  
u n  p a r t id o  re a c c io n a rio , c rey ó  n ecesario  h a c e r  u n  g o b ie r­
n o  re a c c io n a rio , q u e  a p o y a b a  su p a r t id o  e v id e n tem e n te

m ism o asp ec to  de  m is te rio , las p la zo le ta s  so lea d a s  y las 
a rc a d a s ; los a n tig u o s  te m p lo s  d e  e s tilo  C h u r ig u e re sc o  y  
los p ila re s  de  p ie d ra ,  la b ra d o s  con  ta n ta  p ac ien c ia  p o r  
el, a r te  d e  C o n d o ri. L a m ism a  e s ta tu a  d e  A lfo n s o  d e  Ibá- 
ñ e z  fo r r a d a  en  cu ero  en  lo  a lto  de  u n a  c o lu m n a , u n  e sce ­
n a r io  to le d a n o  a su a lre d e d o r .  P e ro  ese  o tro  P o to s í d e  la 
R ep ú b lica , re c lin a d o  so b re  la  tra g e d ia  d e  u n  c e r ro  qu e  
d ió  un  to rre n te  d e  m in e ra l y  sigue  d a n d o , c o b ra  o tro  a s ­
p ec to . D e  la v ie ja  c iu d a d , ca rco m id a  p o r  los s ig los, su rg e  
u n a  p o b la c ió n  q u e  tra b a ja .  Y ,  si los ‘'m ita y o s” fu e ro n  l i­
b e r ta d o s  p o r  la ley , la  in d u s tr ia  c re ó  o tro s  h o m b re s  que  
so n  los q u e  a  fu e rz a  d e  m ú scu lo  h o ra d a n  las m in as . M i­
tay o s  a y er , p ro le ta r io s  h o y  d ía : son  los m ism os. P á lid o s , 
e n fe rm o s , v estidos  d e  h a ra p o s , los o jo s  h in c h a d o s  y  r o ­
jo s , la e x p re s ió n  d o lo ro s a  en  el ro s tro . E jé rc ito  d e s t r o ­
zad o  d esp u é s  de  la  b a ta lla  c o tid ia n a . M u ñ o n es  s a n g r ie n ­
tos en  lu g a r  de  m an o s. P ie s  q u e  se a r ra s tra n , c u e rp o s  s a ­
b le a d o s , cabezas h u n d id a s .  A  los c u a re n ta  a ñ o s  a g o ta d o s  
p o r  las e n fe rm e d a d e s : tu b e rc u lo s is , a lc o h o l, p io jo s  y  m i­
seria . E l so ca b ó n  se los t ra g a rá  d o c e  h o ra s , d iec isé is , dos  
d ías. D e  a llí sa c a rá n  e n te r ra d o s  e n tre  dos m oles d e  m i­
n e ra l  p a ra  u n a  e te rn id a d . ¿ P e ro  esto  q u é  im p o r ta ?  E l 
e jé rc ito  es in n u m e ra b le , h e ro ic o , d e c id id o . P o r  u n  sa la rio  
d e  d o s  pesos, u n  p oco  d e  coca y  o tro  p oco  d e  a lc o h o l se 
tie n e  estos h é ro e s  d e  la m in a . ¡M u y  b a ra to s , p o r  c ie r to !”

Cómo se sofoca una huelga

B ien ; e ste  e jé rc ito , d e  q u e  h a b la  T r is tó n  M a ro f ,  se 
d e c la ró  en  h u e lg a  en  U n c ía , d is tr i to  m in e ro  d e  O ru ro ,  
b a jo  la  ju r isd ic c ió n  d e l p re fe c to  d o n  J o sé  A y o r o a ,  m ilita r  
d e  p ro fes ió n .

E l e jé rc ito  d e  los o b re ro s , d e  los v ie jos m itay o s , de  
los m o d e rn o s  p ro le ta r io s , p e d ía  m e jo re s  c o n d ic io n es  d e  
v id a , sa la rio s  m ás h u m a n o s , m enos h o ra s  d e  tra b a jo .  Es 
d e c ir :  a te n ta b a  c o n tra  e l o rd e n  E s ta b le c id o . E n to n c e s  
J o s é  A y o ro a , p re fe c to  d e  O ru ro ,  p ro c e d ió  com o  p ro c e ­
d e n  los b uenos  m ilita re s  c u a n d o  tie n e n  a n te  sí a  u n  e jé r ­
c ito  q u e  t ra ta  d e  s u b v e r tir  e l o rd e n  e stab lec id o .

J o sé  A y o ro a  e m p la zó , c o n tra  e l e jé rc ito  d e  lo s  m i­
n e ro s , las  a m e tra lla d o ra s  d e l  e jé rc ito  d e  los so ld ad o s . 
Y  las a m e tra lla d o ra s  fu n c io n a ro n .

Las cosas q u e  o c u rre n

Y a  se sabe lo q u e  p a sa  c u a n d o  fu n c io n a n  las a m e ­
tra l la d o ra s .  Los técn icos d e  la  K ru p p  y  d e  la  V ic k e rs , 
los e x p e r to s  de  la S k o d a  y d e  la  S c h n e id e r-C re u so t, los 
in g e n ie ro s  d e  la M ax im  y  d e l T r u s t  M itsu i, el g ru p o  d e  
sab io s  a l serv icio  d e  la H o tc h k is s ,  h a n  re a liz ad o  sus m e ­
jo re s  e sfu e rzo s , d u ra n te  lu s tro s , p a ra  q u e  p a se n  la  m a y o r 
c a n t id a d  p o s ib le  d e  cosas c u a n d o  fu n c io n a n  las a m e tra ­
l la d o ra s . G rac ias  a  e llo , a l d a r  e l p re fe c to  d e  O ru ro  la 
o rd e n  d e  q u e  fu n c io n a ra n  la s  a m e tra lla d o ra s  en  e l d is ­
tr i to  m in e ro  de  U n c ía , o c u rr ie ro n  m uch ís im as cosas.

P o r  e je m p lo :

1 —  M u rie ro n  a lg u n o s  v ie jo s  "m ita y o s” .
2 —  M u rie ro n  a lg u n o s  jó v e n e s  p ro le ta r io s .
3 —  Q u e d a ro n  a lg u n o s  h u é rfa n o s .
4 —  A lg u n a s  m a d re s  p e rd ie ro n  a sus h ijo s.
5 — D iv e rsas  m u je re s  e n v iu d a ro n .
6 —  L as h e rm a n a s  y  las  nov ias p e rd ie ro n  a  los h e r ­

m an o s y  a  los nov ios.
7 - — A u m e n tó  la co tiz ac ió n  d e l  e staño .
8 —  Q u e d ó  c o n so lid a d o  e l o rd e n  estab lec ido .

E s ta  acc ió n  d e l  p re fe c to  d e  O ru ro ,  m ilita r  d e  p ro f e ­
s ió n  J o s é  A y o ro a , a u m e n tó  c o n s id e ra b le m n te  su e n o rm e  
p re s tig io . A  p a r t i r  d e  ese  m o m e n to  n a d ie  d u d ó  d e  q u e  
e ra  e l m e jo r  m ilita r  d e  B o liv ia . Y  com o  J o sé  A y o ro a  p o ­
seía u n  te m p e ra m e n to  d in á m ic o , q u e  lo e m p u ja b a  a  la
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acción , fo rm ó  la  liga  de  los o fic ia le s  jó v en es  y em pezó  a 
c o n sp ira r .

La conspiración y el exilio

A sí llegó  e l a ñ o  1930.
E n  1930 o c u p a b a  el p o d e r , en  L a  P az , u n  señ o r S i­

les. L os jó v en es  o fic ia le s  n o  e s ta b a n  d e  a c u e rd o  con  el 
s e ñ o r S iles y com o el p u e b lo  p e n sa b a  d e l m ism o m o d o  
q u e  los jó v en es  o fic ia le s , éstos d e r ro c a ro n  a l s e ñ o r Siles, 
sa tis fa c ie n d o  sus in te reses , p e ro  d ic ie n d o  q u e  lo  h a c ían  en  
d e fe n sa  d e  los in te re ses  d e l p u e b lo .

Jo sé  A y o ro a , d e s te r r a d o  p o r  el s e ñ o r  S iles, h a b ía  
lle g a d o  a se r u n a  d e  las f ig u ra s  p r im e ra s  d e  la  p o lítica  
b o liv ia n a  y p o r  e llo  pasó  a  fo rm a r  p a r te  d e  la  J u n ta  M i­
lita r  q u e , d e r ro c a d o  el s e ñ o r S iles , o c u p ó  e l p o d e r . E n  
a q u e lla  J u n t a  M ili ta r  e s ta b a n  a d em ás  los m ilita res  B la n ­
co G a lin d o , B ilbao , L anza , e tc . J o sé  A y o ro a  h a b ía  v u e lto  
d e l d e s tie r ro  d ire c ta m e n te  a l p o d e r . T a l  e ra  su  p re s tig io .

L os m ilita re s  pocas  veces se p o n e n  d e  a c u e rd o , a l 
m enos c u a n d o  e je rc e n  el p o d e r  d e  los c iv iles. L a J u n ta  
M ilita r  d e  L a  P a z  tu v o  p ro n to  serias  d if ic u lta d e s , d e  c o n ­
secuencias d e  las cuales re s u lta ro n  a lg u n a s  d e p o rta c io n es . 
Las d if ic u lta d e s , en  p o lític a , c u a n d o  n o  es posib le , so lu c io ­
n a rla s  b u e n am en te , se las so lu c io n a  d e  m a la  m a n e ra . D e  
esa m a la  m a n e ra  o b tu v ie ro n  sus p a sa je s  J o sé  A y o ro a , D a ­
v id  T o ro  y  a lg u n o s  o tro s  m ilita res  b o liv ia n o s . L os dos  
n o m b ra d o s  se re fu g ia ro n  en  C h ile  y  c o n v iv ie ro n  e l d e s ­
t ie rro . D e  esa  c o n v iv en c ia  s u rg ie ro n  c u rio sas  s im ilitu d e s , 
q u e  m ás a d e la n te  d e s c u b r ir á  e l lec to r, p e ro  a h o ra  in te ­
resa  sab e r u n a  cosa: ¿ Q u é  h a c e n  los m ilita re s  c u a n d o  se 
los d e s tie r ra ?

E n  p r im e r  lu g a r: c u a n d o  los m ilita res  d e p o r ta d o s  p o r  
c o n sp ira r  lle g a n  a l d e s tie r ro , s ig u en  c o n sp ira n d o . P e ro  
com o las co n sp irac io n e s  se h a c e n  s ie m p re  en  el ca fé , d e s ­
pués  de  co m e r y m ie n tra s  d u ra n  las d ig e stio n es , q u e d a n  
m u ch as  h o ra s  lib res  en  las q u e  ta m b ié n  es n e ce sario  sab e r 
q u é  h a ce n  los m ilita re s  d e s te rra d o s .

L a co im a, los b a ile s  y  la  d isc ip lin a

E n  sus resp ec tiv o s  pa íses  esas h o ra s  son  s iem p re  o c u ­
p a d a s  en  fa s t id ia r  a la  g e n te  —  sistem a c o m ú n m e n te  d e ­
n o m in a d o  d isc ip lin a  —  b u sca r v e n ta ja s  en  la  c o m p ra ­
v e n ta  de  m a te ria le s  p a ra  el E s ta d o , y  en  a s is tir  a re u n io ­
nes socia les. P e ro  en el ex ilio  no  se p u e d e  n i fa s t id ia r  a  
la  g e n te  n i " c o im e a r” . D e  m o d o  q u e  esas h o ra s  h a y  q u e  
o c u p arla s  en  o tra  cosa . Se d a n  casos en  q u e  los m ilita res  
d e s te r ra d o s  se d e d ic a n  a le e r  y  u n o  d e  esos casos fu é  el 
d e  Jo sé  A y o ro a . El c o ro n e l D a v id  T o ro  ta m b ié n  se d e ­
dicó  a leer. A h o ra  v e rem o s lo q u e  re su ltó  de  aq u e lla s  
le c tu ra s .

(Sigue en la pág. 6)

lib e ra l. D e  m o d o  q u e  h u b o  m u ch as  d if ic u lta d e s  p o líticas  
y  e s ta l la ro n  u n  s in n ú m e ro  d e  h u e lg a s .

U n a  d e  las h u e lg a s  m ás im p o r ta n te s  fu é  la  d e l d is ­
t r i to  m in e ro  d e  U n c ia  q u e , a  los e fe c to s  d e  lo q u e  in te ­
re sa  en  esta s  lín eas, q u e d a b a  c o m p re n d id o  d e n tro  d e  la  
ju r isd ic c ió n  d e l s e ñ o r  p re fe c to  d e  O r u r o ,  D . J o s é  A y o ro a .

A n te s  d e  c o n tin u a r  y  sab e r q u é  h iz o  e l p re fe c to  d e  
O ru ro  c u a n d o  e s ta l la ro n  las h u e lg a s  e n  e l d is tr ito  m in e ro  
d e  U n c ia , e n te ré m o sn o s , a u n q u e  sea  b re v e m e n te , d e  las 
c a ra c te rís tic a s  d e  la  e x p lo ta c ió n  m in e ra  en  B oliv ia .

La explotación de los mineros

T r is tá n  M a ro f ,  en  su  o b ra  " L a  T r a g e d ia  d e l  A lt ip la ­
n o ” , e d ic ió n  C la r id a d , p ág . 99 , d ic e : " H a n  p a sa d o  c u a tro  
s ig lo s  so b re  e sta  t ie r ra  y  e l c e r ro  ro jiz o  e s tá  a l  f r e n te  de  
l a  v ie ja  c iu d a d  c o lo n ia l. N a d a  se h a  in te r ru m p id o . E l

Escena

Una

Guerra

Boliviana

Paraguaya

HE AQUI A OBREROS Y CAMPESINOS paraguayos y bolivianos 
masacrados en holocausto del Dios Petróleo.
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El Teniente Coronel J. Ayoroa,otra Víctima del Peróleo KOMINTERN Y GOBIERNO SOVIETICO

(Viene de la página anterior)

T ranscu rrieron  dos años. Se vivía entonces en el 
año 1932. M uchas cosas hab ían  ocurrido  en el m undo  y 
algunas de ellas en A m érica. D esde la m uerte  de u n  o fi­
cial paraguayo en F ortín  Sorpresa (m uerte  que parece 
fu é  te legrafiada a los d iarios de  Buenos A ires, desde 
A sunción, veinte y cuatro  ho ras antes de que ocurriera) 
has ta  el m om ento en que retom am os el h ilo  de  la vida 
de l m ilita r José  A yoroa, m ediaba nad a  menos que la 
ru p tu ra  de las hostilidades y  la  poste rio r declaración de 
la guerra  entre  Bolivia y el Paraguay.

A yoroa va  al Chaco

Jo sé  A yoroa, sin aprovechar la  o p ortun idad  que  se 
le brindaba de seguir siendo u n  prestigioso m ilitar en el 
destie rro , se ofreció a su G obierno, dispuesto a  re ing re­
sar en el ejército  y pelear en el Chaco. S u  proposición 
fué  aceptada y al efecto le asignaron el m ando de  la 
D ivisión, a cuyo fren te  el coronel Peña acababa de  obte­
ner uno de  los m ejores fracasos de  la contienda.

P ero  dijim os que A yoroa, cuyo g rado  a l re tom ar el 
e jército  era  el de teniente coronel, había  ded icado  sus 
ocios a la lectura, m ientras estuvo en el destie rro . Esas 
lecturas determ inaron  algunos cambios en su m anera de 
pensar y de esos cambios surg ieron  las declaraciones que 
el ten iente coronel Jo sé  A yoroa hizo, a u n  redacto r de l 
d iario  "L a Razón” de L a Paz, a su regreso.

A parece el petróleo

A yoroa hab ló  de  petró leo . A yoroa señató  cuáles 
eran  las causas de la guerra . A yoroa d ijo  que la guerra  
se hab ía  desencadenado p o r causas económicas.

Y  como A yoroa siem pre había criticado al general 
H an s  K und t, que era  la  típica represen tación  m ilitar 
de l G obierno, que hacía la guerra  em pujado  p o r los in ­
tereses del petró leo  y para  salvar la desastrosa situación 
económica en que ese mismo G obierno hab ía  colocado al 
país, resultó  q u e  gracias a sus declaraciones aparecía co­
locado en u n a  posición de  enem igo del G obierno, de  ene­
migo de los m ilitares afectos al G obierno y has ta  de  ene­

migo de la misma g u erra  que hab ían  desencadenado los 
petro leros, el G obierno y los m ilitares.

T od o  esto por leer unos libros, mientras^ estuvo en el 
destierro.

Y  bien; ¿Q u é  le  ocurre a u n  hom bre im portante  
cuando ese hom bre im portan te  se convierte en  enem igo 
de los petro leros? Casi siem pre le ocurren  cosas m uy des­
agradables.

Los m uertos ilustres

Diessel, el joven  ingeniero Diessel, inven tor de  los 
m otores que llevan su nom bre, cuyo perfeccionam iento  
habría  hecho p erder los centenares de m illones de dólares 
que las com pañías pe tro leras tienen invertidos en refine­
rías de petró leo , salió un  día para  L ondres, a pa ten tar 
su invento, pero  nunca llegó a L ondres.

H ard in g , el presiden te  H ard in g , que estaba dispues­
to a luchar contra  R ockefeller y la  S tan d a rd  O il, p o r ra ­
zones m isteriosas salió súbitam ente, en 1923, a tom arse 
unas vacaciones en el extrem o N o rte  estadounidense y 
nunca regresó  a W ash ing ton . M urió, bruscam ente, sin 
testigos, intoxicado p o r alim entos en descom posición . . .

P rim o de Rivera, el general P rim o de  R ivera, que 
hizo confiscar las instalaciones de  la S hell M ex y de  la 
S tan d ard  O il, m oría poco después, súbitam ente, ya sin 
m ando  y desprestig iado, en un  ho te l de  lu jo  de la ciu­
d ad  de  París.

Pero volvam os a nuestro  hom bre.

E l te legram a instigador

E l ten ien te  coronel José A yoroa había  hecho en La 
Paz graves declaraciones, denunciando las causas econó­
micas de la guerra . F ué más o m enos p o r el mes de O c­
tu b re  d e  1932. P or esa misma fecha los hilos telegráficos 
bolivianos transm itieron  u n  curioso m ensaje c ifrado. D e 
su traducción  había una  copia, en alguna parte , cuya re ­
producción  fo tográfica  el lector encontrará  en o tro  lugar. 
El despacho era u rgente, llevaba fecha 4 de N oviem bre , 
de 1932 y decía:

" A  J e f  a tapas para  P refecto. T ari ja . Fecha (Es- 
m arad io ) La Paz, 4 N oviem bre - 1932” .

"C if .: - 81¡121.
"R ecom iéndole vigilancia con actividades T e­

niente C oronel A yoroa debiendo sí im pone necesi­
d ad  proceder sin contem placiones.

E spada. 
M inguerra” .

H ab ía  un  sello ro jo  que decía: Reservado. H ab ía  
tam bién, pero  en o tra  parte  —  en T a rija  —  y algunos días 
después, un  banquete. El banquete  se sirvió en el lugar 
llam ado San Lorenzo. C oncurrió  el ten ien te  coronel José 
A yoroa y comió, bebió y  charló  como com en, beben y  
charlan  los prestigiosos m ilitares que han leído libros y 
acaban de llegar del destierro.

La burguesía no p erdona

P ero  el ten iente coronel José  A yoroa nunca m ás 
volvió a  com er, n$ a  beber, ni a charlar. M urió  esa misma 
noche, en su cama, como todos los buenos m ilitares, a 
consecuencia de una  intoxicación p roducida  por alim en­
tos en estado de descom posición . .

Los dem ás com ensales de San Lorenzo, en T arija , 
que com ieron y bebieron lo m ismo que  comió y bebió el 
teniente coronel José A yoroa, siguieron gbzando de bue­
na salud.

-=11111=-
¡Señores! José A yoroa iba con tra  el Petróleo. José 

A yoroa iba con tra  el G obierno o rgan izador de la  g u erra  
del petró leo . José Ayoroa^ iba contra  el o rden  establecido, 
con tra  el o rden  burgués.

Así como cayeron en el d istrito  m inero de  U ncía  
aquellos viejos m itayos y aquellos jóvenes p ro letarios, 
así cayó tam bién José A yoroa, ten ien te  coronel d e l E jé r­
cito de Bolivia.

La burguesía no perd o n a . Los petro leros no  p erdo ­
nan. T am poco p e rd o n an  los gobiernos burgueses que  
hacen la g u erra  al servicio de los petro leros.

El Desplante de Terra Muestra Cómo Está

Orzaba! Quintana

(Viene de la página 2)

Cuando m e vaya, las  g u a rd a rá  como recuerdo ; 
le  reco rdarán  a  Takis, a l que conoció de pa­
s o . . . ”. Me dijo tam bién : “No tengo miedo, 
M aritza; soy m ás fue rte  que to d o s . . . ”. Y un  
m ontón de cosas m ás. . . y no cesaba de esc ri­
bir. Yo le  he dicho: “L as c arta s  no son cosa 
buena y pueden c au sa r m uchas desgracias. 
¡He v isto  cada  c o s a ! . . .  P o r c a r ta s  se han  
a rru inado  fam ilias”.

TJn miedo a troz  se apoderó de Panayo ta . 
No podía explicarse  por quá la  voz de M aritza 
se engrosaba cada vez m ás y adqu iría  un  tim ­
b re  m asculino; s in  em bargo, con la  cabeza 
agachada, segu ía  lim piando.

-—P ero  no me hizo caso, term inó su carta  
y se  puso a  can tar.

—¿Qué has hecho de la  c a r t a ? . . .  ¿Dónde 
está?

—L a he leído y la  sé  de m em oria; le hab la  
de besos y de abrazos, y4 d ice: “e s ta  noche, en 
caso de que su m arido  e sté  a u s e n te . . . ”.

—P ero  yo quiero la  c a r t a . . .  ¿Qué has he­
cho de ella?

— ¡M ás bajo, se lo ruego! H e leído la  carta . 
Lo confieso. ¿Q ué he hecho con e l la ? . . .  Se 
la  he dado a  m i hijo, p a ra  que se d iv ie rta  
tam bién  un poco, a  N ic o lo ...  A Nicolo el 
contrahecho, el jorobado, la  calabaza, el e span ­
ta jo  de los niños y de las m a d re s . . .  ¡El con­
trahecho  !

Panayota, con voz en tre c o rta d a  p reguntó:
—¿A Nicolo?
— Sí, querida, a  mi h ijo , que a h o ra  la  tiene 

a  u s ted  en  su poder. Nicolo, sépalo bien, guar­
da las cartas.

—¿L as c a rta s?
— Sí, las carta s . U na de hoy y  o tra  de 

an teayer, sum an dos, q u e r id a .. .  Vaya pues y 
v ea  si la  ha lla  donde la  escondió ¡Vaya y vea!

Panayo ta , como si desp e rta ra  b ruscam ente  
de u n a  fa n tá s tic a  pesadilla , y  como si la  coci­
n a  en ce rra ra  su ún ica  esperanza de salvación, 
saltó, felina, al rincón, d e trá s  del carbón, don­
de h ab ía  ocultado la  carta . H urgó fu riosa  en 
el suelo. No h ab ía  nada. Sin levan tarse  se 
dirigió a  M aritza:

— ¡Ladrona!
Y, en  seguida, cerrando  la  p u e rta  tra s  sí, 

r e p itió :
— ¡L adrona! ¡L adrona!
M aritza  con tinuaba  trab a jan d o  activam ente , 

y, con voz n a tu ra l dijo:

LA MADRE por Zrasos KASTANAKIS

—No se a flija  usted , el buen Dios h a  hecho 
su gusto  con mi hijo. Lo h a  privado de todo, 
sin de ja rle  nada. ¿De qué se que ja  Ud.? ¡Si no 
son m ás que dos m ensa jes am orosos! ¡No se 
m o rirá  usted  por esto! Y, adem ás, si usted  
quiere, esto puede a rre g la rse  muy bien. Es 
fácil. N adie sab rá  nada. U sted  com prende 
que tam bién mi hijo, u n a  v e z . . .  y con una 
p rec io su ra  como usted , porque usted  es lin ­
da. . . Tú lo sabes, tú e re s  la  m ás linda de 
toda la  c o m a rc a ...

P anayo ta  escuchaba. Se im aginaba a  su 
m arido con las c a r ta s  en. la  m ano. El te rro r ; 
la  com idilla de toda  la  a ld ea ; los rem ordim ie- 
to s  p a ra  toda su v ida ; las am enazas de la  gen­
te  conocida pesaban  enorm em ente  p a ra  ella. 
¡Oh, los m ostachos de su m arido, sus m anos 
velludas, su m entón m al afe itado! No se 
a trev ía  a  sen ta rse  po r tem or a  no poder le­
v an tarse . Sus ojos, estaban  enorm em ente 
ab iertos, asom brados que h u b ie ra  tan to  sol en 
la cocina, en el ja rd ín . Los claveles, las lechu­
gas, estaban  al lado, abriéndose. L a voz de 
M aritza  m ás in d iferen te  y m onótona que nun­
ca prosiguió :

—E s ta  noche, en vez de ir  a  casa  del inge­
niero  vendrás a  mi casa. Nicolo te  espera. 
V erás qué cuarto  m ás bonito y m ás lim pio; 
b rilla  como un espejo. Yo te  c o n d u c iré .. .  Y 
volverás m añana  y pasado  m añana, h a s ta  que 
reg rese  tu  m arido. Todo se a rreg la rá , no  te- 
más.

P anayo ta  se acercó a  e lla  con un g rito  de 
dolor ahogado en su ga rg an ta . Sus m anos se 
re to rc ían . E ncorvada la  espalda, como an i­
m al herido.

—Tenm e lástim a, M a r i tz a . ..  Todo lo que 
quieras, pero, no éso; ¡lástim a, lá stim a  para  
mí!

—V endrás conmigo. T e espero , y quiero 
v e rte  con tus más lindos v e s tid o s . .. ,  . no ol­
v ides tam poco el co lla r del prim o.

P a n a to y a  se negaba  a  a ce p ta r lo que un  de­
monio le descubría  de repen te . H ub iera  desea­
do s e r  tra g a d a  por el silencio que se  creaba  
en su to rno  y el silencio la  a te rro rizab a ; ya 
se  ve ía  al lado de M aritza  encam inándose, sin 
decir palabra, a l aposen to  de N ic o lo ...  E sto 
es lo que hizo la  m ism a noche  y las siguien­
tes.

La v íspera  del re to rn o  del m arido, P ana ­

por William Sfeíg:¿Y qué nombre le ponemos al niño?:

yo ta  e sta b a  en  el cuarto  que b rillaba  como 
espejo. Allí, y por p rim era  vez, se oyó la  r i­
sa  de Nicolo. No e ra  b a s ta n te  re c ia  como 
p a ra  s a lta r  los cercos, deslizarse  a  lo largo 
de la  co sta  y, cortando cam pos *y senderos, 
a lc an z a r la ig lesia  de  San D em etrio , no ; e ra  
u n a  r isa  m enuda, apagada, que apenas llegó 
h a s ta  la cocina, donde M aritza se  disponía a

sus quehaceres. E s ta  oyó la  risa . Tam bién  
oyó el cru jido  de la  cam a. E n tonces dejó 
caer sus m anos sobre sus rod illas  y quedó 
inmóvil. E n  la  inm ensidad del silencio expe­
rim en tó  g ra n  calm a. Un escalofrío  de dicha. 
Sus labios se helaron . Se persignó rá p id a ­
m ente y luego, s in  levan tarse , con largo  soplo, 
apagó la lám para.

P OR grande que haya sido en 
estos últimos años el avan­

ce de las fuerzas de regresión y 
de barbarie, la derrota de la reac­
ción mundial está históricamente 
asegurada por la mera presencia 
de la U. R. S. S. en el escenario 
de la lucha. Los enemigos de la 
humanidad no podrán consumar 
sus siniestros propósitos mien­
tras no logren lo que hace quince 
años intentaran en vano las hues­
tes armadas del imperialismo: 
suprimir la patria del proletaria­
do. Y la U. R. S. S. de ahora es 
inmensamente más poderosa que 
la incipiente república socialista 
de entonces. Cada día que pasa 
es más quimérico ese desiderá­
tum ' uscismo. La Unión So­
viet. , . oy por hoy, está triun­
fante en toda la línea; lo está 
en el terreno de sus formidables 
realizaciones económicas y socia­
les, y lo está, asimismo, en la 
magna tarea diplomática de im­
pedir que las potencias imperia­
listas se unan militarmente con­
tra  ella.

Pero esta comprobación tan 
grata al espíritu democrático no 
debe ser óbice para que los ami­
gos de la U. R. S. S. obremos en 
su defensa. Actitudes pasivas, a 
este respecto, implicarían un gra­
ve error, ya que uno de los fac­
tores —y no el menos importan­
te, por cierto— de la finísima 
posición soviética en el concierto 
internacional, lo constituye pre­
cisamente la solidaridad de cre­
cientes núcleos populares en el 
mundo entero, solidaridad que es 
indispensable mantener alerta y 
dinámica. El régimen de Hitler, 
como es notorio, prepara febril­
mente la agresión contra Rusia, 
y  en todas partes gravitan in­
fluencias fascistas que acechan 
cualquier oportunidad para aten­
tar contra los intereses morales 
y materiales de la U. R. S. S.

El desplante del dictador Te­
rra  ha mostrado cómo está dis­
puesta a proceder- en todo mo­
mento la reacción antidemocráti­
ca; y el Frente Popular, cuando 
se forme definitivamente entre 
nosotros, habrá de imponerse co­
mo uno de sus primordiales de­
beres el de contrarrestar las ma­
quinaciones antisoviéticas de es­
tos gobernantes vasallos del im­
perialismo.
Confusionismo Deliberado Contra 

la U. R. S. S
Para justificar, entre otras co­

sas, el no establecimiento o la 
ruptura de relaciones con Rusia, 
se ha hecho desde tiempo atrás 
a su gobierno la imputación an­
tojadiza de que es él quien dirige 
la  propaganda comunista a tra­
vés del mundo. Se ha intentado 
responsabilizarlo, según palabras 
de Litvinov, “por los actos de 
personas u organizaciones sobre 
las que no tiene ninguna fiscali-

Dispuesta c 
zaeón formal n efectiva, directa 
o indirecta”.

Es lo que acaba de hacer la 
cancillería de Montevideo. Un 
cablegrama de Ginebra que pu­
blicó “La Nación” coa fecha 19 
del corriente, afirma que, según 
el gobeirno uruguayo, “no se pue­
de establecer distinción definida 
entre la Tercera Internacional y 
el gobierno soviético”. Y hacien­
do suya esta conclusión que di­
fícilmente puede atribuirse a ig­
norancia, el diario nombrado di­
ce lo siguiente en un editorial de 
la misma fecha: “Ahora le ha 
tocado al Uruguay saber las di­
ficultades que puede traer admi­
tir en Su seno a una delegación 
de la Tercera Internacional, con 
todas las prerrogativas diplomá­
ticas que corresponden a una re­
presentación oficial de la Unión 
de las Repúblicas Soviéticas So­
cialistas”.

¿Qué razones han podido invo­
carse para mantener en pie esta 
confusión, a despecho de los des­
mentidos reiterados y enfáticos 
del gobierno de Moscú?

Se ha dicho, en primer térmi­
no, que la existencia misma de la 
Internacional Comunista, con se­
de en Moscú, prueba que las au­
toridades de la U. R. S. S. abri­
gan intenciones hostiles contra 
las otras naciones, ya que el pro­
pósito confesado de los partidos 
que integran dicha entidad no es 
otro, en última instancia, que to­
mar el poder en los respectivos 
países para implantar en ellos la 
dictadura proletaria.

Este argumento deja de tomar 
en cuenta que la Internacional 
Comunista (“Komintern”) y los 
partidos que la integran existen 
por sí mismos, independientemen­
te del gobierno soviético, y que 
si mañana ese gobierno fuese re­
emplazado —como ocurrió en 
Hungría— por otro de opuestas 
tendencias, el partido comunista 
ruso y sus congéneres de otros 
países seguirían desarrollando 
sus actividades proselitistas, qui­
zá con energías aún mayores; el 
partido comunista húngaro so­
brevivió a la caída del Soviet 
presidido por Bela Kun, y en 
cuanto al heroico partido de Le- 
nín, todo el mundo sabe que exis­
tía desde mucho antes que le fue­
ra dado ocupar el poder. El he­
cho de que la Internacional ten­
ga sus oficinas en Moscú se de­
be a que, por motivos fáciles de 
comprender, en ninguna otra ca­
pital gozaría del tratamiento 
amistoso que allí se le dispensa. 
Mas el gobierno de la Unión So­
viética, como repetidamente lo 
han declarado Litvinov y otros 
funcionarios, no ejerce en modo 
alguno autoridad o dominio so­
bre las actividades de la Interna­
cional Comunista, la cual, por 
otra parte, adopta sus resolucio­
nes con el voto de muchos parti­
dos adheridos cuyos intereses y 
deseos han estado más de una 
vez en pugna con las convenien­
cias nacionales de la U. R. S. S.

Los gobernantes soviéticos han 
comprobado ya, por concluyente 
y aleccionadora experiencia, que 
el socialismo puede ser implanta­
do dentro del propio país sin que 
en ninguna otra parte del mun­
do se subvierta el actual régi­
men. La urgencia que para ellos 
—para el mantenimiento del pro­
letariado en el poder—■ podía re­
vestir en un momento dado la 
revolución mundial, tuvo por 
fuerza que desaparecer cuando 
los hechos dieron amplia razón a 
la tesis de Stalin. Surgió, en 
cambio, y muy pronto, la necesi-

Proceder
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dad imperiosa de mantener a to­
do costo la paz entre Rusia y el 
mundo capitalista, necesidad que 
está lejos de haber desaparecido 
y que i n d u c e  al gobierno de 
Moscú a evitar toda causa de 
conflictos mediante el estricto y 
fiel cumplimiento de sus obliga­
ciones internacionales, entre las 
que figuran muy especialmente 
la de no inmiscuirse en asuntos 
internos de otros Estados.

Ninguna nación ha desplegado 
jamás esfuerzos tan constantes 
ni ha consentido sacrificios tan 
extraordinarios en holocausto a 
la paz del mundo, como los que 
imprimen inconfundible sello a 
la política exterior de la U. R. 
S. S.

En Italia, Alemania y una se­
rie de otros países que están en 
relaciones oficiales con Moscú, 
por último, los respectivos parti­
dos comunistas actúan en la más 
absoluta ilegalidad y son impla­
cablemente perseguidos, ¿ Cómo 
sería posible esa dualidad de cri­
terio por parte de tales gobier­
nos si el de la U. R. S. S. y la 
Internacional Comunista fuesen 
la misma cosa, o si a ambas en­
tidades ligase algún nexo jurí­
dico?
Solidaridad Obrera Internacional

Suele invocarse el argumento 
de que los movimientos proleta­
rios de varios países han recibido 
ayuda financiera de Moscú. Ello 
liji ocurrido y podrá volver a 
ocurrir, efectivamente, pero los 
fondos remitidos no provinieron 
del gobierno soviético sino de las 
organizaciones gremiales y parti­
darias rusas. Habría sido dema­
siado pretender, cuando la gran­
diosa huelga de los mineros bri­
tánicos en 1926, por ejemplo, 
que el gobierno de la U. R. S. S. 
impidiese a los obreros rusos re­
colectar y enviar fondos para au­
xiliar a los huelguistas. Aunque 
en igual proporción, los obreros 
norteamericanos hicieron colee- 
tas con el mismo destino, sin que 
pasase por la mente de Baldwin 
enviar notas de protesta a la Ca­
sa Blanca.

El gobierno soviético tampoco 
puede evitar que las organizacio­
nes obreras rusas expresen sim­
patía o acuerden ayuda a los co­
munistas de otros países, del mis­
mo modo que el gobierno de los 
Estados Unidos no pudo impedir 
a los ciudadanos americanos que 
simpatizasen con los revolucio­
narios “sinnfeinistas” de Irlanda 
hasta el punto de facilitarles la 
contratación de un empréstito 
con el que adquirieron armas y 
municiones.
Los Partidos Comunistas Obran 

por Cuenta Propia
El gobierno de la U. R. S. S. 

está en la imposibilidad legal y 
material de intervenir en las re­
laciones mutuas de la Internacio­
nal Comunista y los organismos 
políticos a ella adheridos. Parti­
dos comunistas existen en todos 
los países, y en muchos de ellos 
la acción que despliegan se des­
envuelve sin mayores dificulta­
des por parte del gobierno; tie­
nen, asimismo, representantes en 
más de un parlamento, elegidos 
en conformidad con la constitu­
ción y las leyes de las respecti­
vas naciones. Resulta, por lo mis­
mo, completamente incomprensi­
ble por qué haya de ser el go­
bierno de los Soviets el único

a Reacción
que deba poner trabas a la acción 
de los núcleos comunistas, cuan­
do los mismos gobiernos burgue­
ses de varios países se ven en el 
caso de tener que tolerar la exis­
tencia de partidos comunistas le­
gales.

Se desearía que el gobierno 
de Moscú ejerza presión sobre 
las organizaciones comunistas 
del resto del mundo para limitar 
sus actividades y su propagan­
da. Aparte de que, como queda 
explicado, la Internacional Co­
munista y las entidades que la 
integran no están subordinadas 
al gobierno soviético, tales actos 
significarían en realidad la inter­
vención del Soviet en los asuntos 
internos de las naciones extran­
jeras.

Es verdad que algunos funcio­
narios administrativos de la U. R. 
S. S. pertenecen al mismo tiem­
po a los círculos dirigentes del 
“Komintern”, pero a este respec­
to no se diferencian de los miem­
bros de otros gobiernos, afiliados 
a partidos de carácter más o me­
nos internacional. Siendo pri­
mer ministro de Bélgica. Van- 
dervelde era simultáneamente ca­
beza destacada de la Segunda 
Internacional, algunos de cuyos 
elementos trataron de organizar 
en Georgia una revuelta contra 
los Soviets. Ello no indujo al 
gobierno de Moscú, sin embargo, 
a enviar notas de protesta al go­
bierno de Bélgica para requerir­
le que impidiese a las oficinas de 
la Segunda Internacional seguir 
funcionando en Bruselas, o para 
solicitarle que prohibiese a los 
funcionarios del gobierno belga 
participar en las actividades de 
dicha organización.

Moscú y la Sociedad de las 
Naciones

Es innegable que los compro­
misos contraídos por la U.R.S.S. 
en sus tratados internacionales, 
tanto en lo que concierne a pro­
paganda como a todo otro asun­
to, han sido respetados a  través 
de los años en forma ejemplar. 
De no haberlo sido, nadie puede 
dudar que la Sociedad de las Na­
ciones habría rehusado admitir 
en su seno a aquella potencia. 
Y no se olvide tampoco que todo 
miembro de la Liga, si llegara a 
tener quejas contra Moscú por 
violación de sus compromisos en 
materia de propaganda, podría 
recurrir de inmediato ante el or­
ganismo ginebrino, cosa que aún 
no ha acontecido ni hay proba­
bilidades de que ocurra.

{Cómo se explica entonces, en 
presencia de todos estos hechos 
decisivos, que se persista en afir­
mar la identidad del gobierno 
de la U. R. S. S. y la Internacio­
nal Comunista? ¿Por qué, si hay 
tal identidad, ningún gobierno 
de los muchos netamente antiso­
viéticos que están representados 
en Ginebra ha planteado la gra­
ve cuestión al organismo interna­
cional? ¿Por qué, por ejemplo, 
no lo hizo Terra en lugar de pro­
ceder en flagrante violación, si 
no de la letra, ciertamente del es­
píritu del Pacto?

Basta formular estos interro­
gantes para apreciar cuán falso 
es el terreno en que pisan, desde 
el punto de vista jurídico, los 
elementos fascistas que conspi­
ran contra la U. R. S. 8.

En cuanto a nosotros, los ami­
gos y defensores del admirable 
país de la Revolución, sepamos 
siempre blandir ;ul arma punzan­
te de la verdad para inclinar más 
de su lado, si cabe, la simpatía 
y el apoyo de la masa popular.

Enero 24 de 1936

Príncipe de Gales, ahora Rey

A Rey Muerto...

L ORD George, por la gracia 
de Dios Rey del Reino Uni­

do de la Gran Bretaña e Irlanda 
y de los Dominios Británicos de 
allende los mares, defensor de la 
fe, Emperador de las Indias y so­
berano de la Nabilísima Orden 
de la Jarretera”, como todos los 
reyes de Inglaterra, especialmen­
te desde la simplota reina Vic­
toria, reinó pero no gobernó. Los 
buenos hijos de Albión, enamora­
dos de todas las ruinas pintores­
cas, conservan la Monarquía y 
toda su aparatosidad feudal, sin 
dejarla participar en lo más mí­
nimo en el gobierno de su inmen­
so Imperio. Y los pobreeitos re­
yes, recargados de títulos, ago­
biados por las ceremonias y aje­
nos a toda labor seria, se confor­
man en carecer de toda política, 
en servir como títeres decorati­
vos y en entregarse a tareas pro­
fundas como la náutica, la pesca 
con caña, las coristas, las carre­
ras de Eton y los campeonatos de 
absorción de “Gordon Gim y Gin- 
ger Water”.

Si Mr. Balfour consideraba un 
chiste absurdo el que se atribu­
yera al rey Eduardo VII una 
participación en la política de la 
Entente, no menos chistoso sería 
creer que Jorge V, aficionado a 
la marina y rey por la gracia de 
Dios, tenía alguna idea firme so­
bre la manera de gobernar. Pa­
ra él, como para su antecesor y 
seguramente para su heredero, el 
rubicundo enamorado del Jhon- 
ny Walker, no había y no puede 
haber otra política que la de sus 
ministros.

Para Jorge V. resultaban mi­
nistros perfectos tanto Lloyd 
George o Baldwin, como Mae 
Donald o Henderson. j Acaso 
dejaron de escucharlo con defe­
rencia, de consultarlo con rendi­
da pleitesía u olvidaron el res­
peto que merecían las subvencio­
nes a la Corona?

Como no hizo nada tampoco se 
g a n ó  la enemistad de nadie. 
¿Quién podía acordarse de é lt 
Sólo Maurois, el literato capita- 

(Sigue en la pég. 14)
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Iniciamos la Reproducción Fotográfica de las 
Tauler, Víctima de la Lucha por el Estaño

A lberto Picchetti Trataba con Toda Consideración a la Víctima

■ Enero 24 de 1936-----------___________________________ ___ _______________________________________________________________________ ___

Pruebas del Misterioso Asesinato del Minero 
Desencadenada en la Provincia de Jujuy

"D ie z  m il P esos p a ra  E l im in a r m e "  El Comisario Amenaza con "L iqu ida rlo "

Se Prohíbe el Paso a

Así no se Escribe a un Bandido
"Mina Pirguitas, octubre 29 de 1934. Señor Rafael Tauler, Administrador finca S. Juan y 

granada Ajedrez. De mi consideración: De acuerdo a lo conversado en Apampa tengo el agrado de 
dirigirme a Ud. en su carácter de administrador poniendo en conocimiento que debido al gran apuro 
de terminar trabajos antes de las lluvias esta empresa necesitaría sus servicios para arreglar el camino 
y comprar unos materiales. Puedo cotizar los siguientes precios. . .  etc. (Vienen las cotizaciones y 
luego lo siguiente): Como Ud. vé, dado el carácter de urgencia de los trabajos, los precios son buenos. 
Pago al contado. Espero contar con su ayuda en tal asunto y esta empresa lo tendrá en cuenta para 
futuros trabajos. — Firmado: Alberto Pichhetti”. Sin embargo, el autor de esta carta —en que se 
ofrecen precios buenos, para complacer— afirma que Tauler era un bandido . . .

INDEPENDENCIA POLICIAL

"Arriba dice: Sr. Armando y Armando, ruego acom­
pañe al señor Rodolfo Butner hasta Ajedrez para sacar 
más fierros que necesita. Saludos. Pichetti. — Para eso 
sirven los subcomisarios en Jujuy, pues es de notar que 
Armando y Armando —a quien Pichetti ordena como a 
subalterno— es subcomisario de policía.

♦
LA POLICIA CONTRA TAULER

"Abajo dice: Salitre 27 de enero de 1934. — Desde 
la fecha queda prohibido el paso de ésta para y de la 
mina a los siguientes: Castro Gordo, A. Peña, Rafael 
Tauler, Rafael Hernández. En caso de resistencia de los 
arriba mencionados serán sin más trámite detenidos. — 
A. Santo. — Comisario de Policía de Salitre”.

PRECIO POR LA CABEZA

! uvo Repercusión en el Gabinete Nacional el "Affaire" 
Sensacional del Nacionalismo de Esten Q por MARCIAL M IRON

V IS IO N  ha tenido la r a ra  valentía de  d esco rrer el velo q u e  ocul­
taba el sensacional " a ffa ire ” de l estaño. D ecim os ra ra , porque  

la época es p rop icia  más bien a  lo con trario , a l apañam ien to  y al si­
lencio cobarde o venal.

N ad ie  dice nada . Los órganos periodísticos, cuando  se tra ta  de 
asuntos concretos com o este que hem os denunciado , perm anecen inex­
plicablem ente silenciosos. H as ta  los d iarios d e  p artid o s no toriam ente 
opositores, o que por lo m enos aparen tan  hacer oposición, han  en trado  
en el juego  cóm odo de  perm anecer callados en los m om entos en que, 
p recisam ente, es m ás necesario  hab lar.

Se resp ira  p o r todas p artes una  a tm ósfera  de  latrocin io , de  
pecu lado , de  trap isondas de  todo jaez; de en trega  to ta l de las riq u e ­
zas a l capital ex tran jero . P ero  la p rensa  g rande , los partidos nacio ­
nales y los nacionalistas ap a ren tan  ignorarlo  con actitudes que, evi­
den tem ente, son  de tác ita  com plicidad.

N ad ie  quiere  com prom eterse. T o dos están  en treverados en la 
m ism a partid a . Los únicos tem as concretos que  se ven tilan  son los 
tem as más o m enos abstractos y los m ás o m enos o lv idados: libertad, 
dem ocracia, constitución .

Es necesaria una renovación

V IS IO N , al lib ra r al conocim iento público  el fabu loso  negociado 
del estaño h a  dad o  u n a  n o ta  es triden te  en el am biente chato  y apocado, 
conform ista  y acom odaticio . Y  lo h a  hecho  no p o r el p ru rito  de 
hacer escándalo, sino p a ra  d a r  com ienzo a  la  ta rea  cada  vez más 
u rg en te  de desenm ascarar y de  expulsar a  los m ercaderes de l tem plo 
—  perm ítasenos este lenguaje  bíblico —  y  de  llevar an te  los ojos

y an te  la conciencia públicos la  evidencia de que es necesario una  re­
novación, de  hom bres y  de  sistem as.

Este asunto  de l estaño no es m ás que un caso d en tro  de un 
pan o ram a de descom posición. Le dan  relieve las c ircunstancias acce­
sorias y la  calidad  de los personajes que in terv ienen, pero  no es 
n ad a  m ás que un signo de  esta época de  " f in  de rég im en” en que 
vivimos, de esta época decrép ita  que se derrum ba sob re  sus cim ien­
tos p odridos.

H ay  num erosos casos análogos. Lo que no  siem pre existen son 
las pruebas. A penas si q u ed an  los rastros, los indicios y los resu lta­
dos, que  p o r lo general son de u n a  elocuencia ta rd ía .

L ibros enteros p o d rían  hacerse con la h isto ria  de  estos nego­
ciados concertados a  espaldas del pueblo. El pueblo  q u ed aría  a tón ito  
si se m ostrara  an te  sus ojos, p o r e jem plo, el proceso d e  gestación de  
los m onopolios de transportes urbanos y nacionales que se está ela­
b o rando  en las penum bras de l C ongreso; si se con tin u ara  la inves­
tigación  sobre adquisic ión de  arm am entos que el senador Bravo, evi­
den tem ente, de jó  inconclusa; si se pene tra ra , has ta  llegar a  la causa 
p rim era , en el laberin to  de  los frigoríficos que el senador d e  la  T o rre  
exp loró  con excelentes resu ltados y que  finalizó con una  no ta  san­
g rien ta ; si se buceara en las p ro fu n d id ad es ignotas de l Banco C entral 
y de l In s titu to  M ovilizador; si se hiciera el proceso de los actos de 
la  d ic tad u ra  de  U rib u ru ; y de  los de l gobierno de  A lvear; y de los 
de Irig o y en ; y de  los de  sus antecesores.

Ese libro, cu ando  se hag a , se rá  la v e rd ad era  h isto ria  desde el 
53 en adelan te ; se rá  algo así como la  "g randeza  y la decadencia de 
la burguesía  arg en tin a” .

"Ajedrez, Febrero 18 de 1935. Se­
ñor Ju lio  Figueroa. A preciado D on  
Julio: Por interm edio de terceras per­
sonas llegó a m i conocim iento de que 
el señor gobernador de la Provincia y 
A lberto Puchetti han  ofertado la suma 
de diez m il pesos para elim inarm e por 
ser yo el que d i noticias a U d . de su 
rica mina de oro y estaño en los ríos 
de Orosm ayo y a la vez por obstaculi­
zar los turbios m anejos de los señores 
arriba m encionados. D on  Ju lio, en  
primer lugar hice los trabajos de eO- 
plaración dentro del río junto a S ali­
tre, prohibiendo la explotación del m e­
tal y que yo soy amparado por U d . y 
si eso no Ies faltara soy administrador 
de la finca de San Juan y Granadas. 
Los comisarios se portaron regular por 
ser de la em presa Pirquitas, etc’*. A u n ­
que sea increíble, esta es otra carta que 
da la  pista sobre el inaudito crim en de 
que fué víctim a el autor de ella, 
Tauler.

M I R O N  •
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LO V A N  A  L IQ U ID A R

"Ajedrez, Febrero 19 de 1935. Se­
ñor Ju lio  Figueroa, Buenos Aires. 
A preciado D o n  Julio: H abiendo reco­
rrido en los lugares de M cay para ver 
si estaban trabajando, de vuelta encon­
tré dos policías con  carabinas y m e or­
denaron me pasara a Salitre, lo  cual 
el señor com isario m e m anifestó que 
está prohibido transitar por éstas lu ga­
res, caso contrario se vería en  la ne­
cesidad de liquidarme, a lo  que contes­
té yo que soy am parado de D on  Julio  
y adm inistrador a la vez, que de en­
ferm edades es m uy com ún morir y de 
tiros es más d ifíc il. La Sra. Prim itiva 
me m anifestó que habían d ich o los 
Sres. comisarios que yo  soy el culpable 
de U d . tenga las pertenencias y por 
eso me van a liquidar. Tom e nota de 
todo esto D on  Julio y p ida garantías 
al gobierno de Buenos Aires. S in  más 
saludo a U d. atte., su am igo y S . S. 
Rafael T auler”. A sí dice la  otra carta 
que reproducim os, en la que se ve que 
el asesinato de Tauler estaba suficiente­
m ente premeditado.8
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U n  v.stn d íl B alneario Municipal

H E C T O R  R A U R IC H
Ella me da la Ausencia
/  J ALIDA vara de nardo 

en el halo de la luna clara.
Desnuda.
Toda mundo.
Fara mi anhelo de tierra y de muerte.

Zumos de luna en tus ojos de agua marina. 
Luna en tus manos de espuma,
y, en el fino helécho de tus cabellos.
Luna en tus senos y muslos,
y en el musgo de tu sexo 
jazmines y lirios de luna.
Eres toda nevada de luna esta noche, 
para mi voluntad ambiciosa de ausencia.

El agua de tu voz no es nada. 
Pero tu ser es todo.

VICTORIA OCAMPO, VACILANTE
Fiel a su devoción por Lawrence, alimentó su misma 
ingenua terapéutica social: Si los mejores fueran los 

encargados de gobernarnos. . . .

Instantáneas Sobre Balnearios y Playas
de la Ciudad de Buenos Aires Por LAZARO LIACHO

Tus palabras se deslíen en el mar de sombras, 
pequeños remolinos que el abismo devora. 
Deja que mueran en el aire umbrío.

G O B E R N A R  E S  D e b id o  a  u n a  e v id e n te  f a l t a  de sen ti-
E R R A R  d o  c o m ú n , las  a lta s  a u to r id a d e s  d e l p a ís

•  d e s tru y e ro n  e l  c e n tro  m ás im p o r ta n te
d e  la  p la y a  que  ro d e a  l a  c iu d a d  d e  B u e n o s  A ire s . L as t ie r ra s  
g a n a d a s  a l R ío de la  P la ta  p o r  m ed io  d e  re llen o s  d e s tin a d o s  
a  e s ta b lec e r  l ín e a s  y  d e p ó s ito s  de  f e r ro c a r r i le s ,  y  las v ie ja s  
y  n u e v a s  c o n s tru c c io n e s  d e l P u e r to  d e  la'v C a p i ta l ,  o c u p a ro n  
la  e n o rm e  c in tu r a  q u e  b a ñ a b a  e l g r a n  e s tu a r io . E l  re s ig n a d o  
h a b ita n te  de la  m e tró p o li  se v ió  o b lig a d o  a  v e ra n e a r  e n  las 
p la z a s  p ú b lic a s  o  b a jo  la  h ig u e r a .  H o y  m ism o , e l  p r o ­
y e c ta d o  p u e r to  p a ra  e l c a b o ta je  n a c io n a l  y  e l de  in fla ro n -  
bles, s ig u e n  o c u p a n d o  los ú l tim o s  res to s  d e  la  p la y a  q u e  
l a  p o b la c ió n  r e c la m a  e n  d e fe n s a  de su sa lu d .

T E N E M O S  
P L A Y A S  Y  

B A L N E A R I O S

las  a z o te a s , n a d ie

S i b ie n  m ás de u n  n o v e n ta  y  c in c o  p o r  
c ie n to  d e  la  p o b la c ió n  d e  B u en o s A ire s  
p a sa  su v e ra n o  to m a n d o  f re sc o  e n  las 
p laz a s , e n  los p a tío s ,  e n  las  v e red as  o e n
ig n o ra  q u e  ten e m o s  b a ln e a r io s  y  p lay a s .

L as e m p re sa s  f e r r o v ia r ia s  y  los c o n c e s io n a r io s  q u e  e x p lo ta n  
los re c re o s  y  e n tr e te n im ie n to s  d e  la s  p la y a s , re a l iz a n  u n a  
d i fu n d id a  p r o p a g a n d a  e n  p r o  d e  sus n e g o c io s . C la ro  e s tá  
q u e  c o n  el b u e n  deseo  de  o b te n e r  e le v a d a s  g a n a n c ia s  los 
c o m e rc ia n te s  d e s e a r ía n  q u e  los p o b re s  n o  e x is t ie ra n . A c a so  
a  e llo  se d e b a  q u e  e l p a s a je  t a r i f a d o  p o r  las e m p re s a s  de l 
r ie l  s e a  ta n  e le v a d o . E l t r e n  es u n  m e d io  de t r a n s p o r te  p a r a  
los rico s . E l co le c tiv o  h a  d e s tru id o  —  e n  p a r te  —  la  t r a b a
im p u e s ta  p o r  las e lev ad as  ta r i f a s ,  q u i ta n d o  m u ch o s  p a s a je ­
ros  a  los t re n e s ;  p e ro  c o m o  e l p e z  g r a n d e  se c o m e  a l  c h ic o ,
n o  p o d e m o s  c re e r  q u e  e l m a l  l le v a  v ías  de d e s a p a re c e r  . . . 
p o rq u e  e n  este  caso las  v ías  s o n  de  h ie r ro ,  y  d e  h ie r ro  " m a -
de  in  E n g la n d ” . A u n  s u p o n ie n d o  q u e  los b o leto s  de  re c re o  
se e x p e n d a n  a  la  m ita d  d e  su  p re c io  a c tu a l ,  s ie m p re  s e rá  
m a y o r ía  la  p o b la c ió n  que  n o  p u e d e  p a g a r  e l  costo  del 
b o le to .

L A S  B U E N A S  L a  v id a  e n  l a  p la y a  r e c la m a  m o d a lid a d e s  
F O R M A S  q u e  se a d q u ie re n  m ed ia n te  u n a  p r á c t ic a

•  esp ec ia l. S i  b ie n  e n  n u e s tro  B a ln e a r io
M u n ic ip a l  se v ig ila  a  los b a ñ is ta s  c o n  m a rc a d o  c e lo , n o  es 
a ll í  p r e c is a m e n te  d o n d e  se d e s c u b re n  las  b e lla s  m a n e ra s  p a r ­
t ic u la re s  a  los usos y c o s tu m b re s  d e  u n a  p la y a  c iu d a d a n a .  
E l e le m e n to  h u m a n o  q u e  c o n c u r re  a l  B a ln e a r io  n o  g o z a  d e  
u n  p re s t ig io  e n v id ia b le . T o d o  lo  c o n tr a r io .  Se t r a t a  d e  m u ­
c h a c h o s  y  m u c h a c h a s  q u e  b u s c a n  d is tra c c io n e s  a je n a s  a l  d e ­
p o r te  q u e  p u e d e  o f re c e r  el b a ñ o  e n  e l r ío .  N o  n e g a m o s  q u e  
la s  ex cep c io n es  ex is ten . L a  p a to ta , se h a  g a n a d o  a  la  p la y a  
y  d e b e  se r  e lim in a d a  s in  c o n te m p la c io n e s . Es in d isp e n sa b le  
a le ja r  los e le m e n to s  p e r tu rb a d o re s .  N o  só lo  se im p o n e  p r a c ­
t ic a r  u n a  se le c c ió n  e n  d ías  d o m in g o s  y  fe r ia d o s , s in o  t a m ­
b ié n  e n  los d ías  h á b ile s . S i  se t ie n e  p re se n te  q u e  la  p o b la ­
c ió n  de  l a  C a p i ta l  s u p e ra  e n  m u c h o  los d o s  m illo n e s  d e  h a ­
b i ta n te s ,  a s o m b ra  ver c u á n  p o c o s  so n  los que  sa c a n  b o le to  
e n  el B a ln e a r io  M u n ic ip a l!  Es q u e  sé  h a  o lv id a d o  la  p o b la ­
c ió n  o b re ra  d e  l a  c iu d a d s y  el B a ln e a r io  M u n ic ip a l  n o  es 
u n  lu g a r  de  rec re o  p a r a  el o b re ro , n i  n a d ie  se h a  o c u p a d o  
d e  q u e  lo sea.

M I R A R  Y  S o n  m u c h o s  los q u e  lle g a n  a l  b a ln e a r io  sin  
M O L E S T A R  c o n ta r  c o n  u n  n íq u e l  p a ra  d i s t r a e r  e n  u n a  

•  g o lo s in a . E l p a s e a n te  h a  h e c h o  c o la  e n  la
f i l a  q u e  p id e  n ú m e ro  d e  casilla . H a  p e rm a n e c id o  lu eg o  l a r ­
gas h o ra s  e n  e l b a ñ o , d is tra y é n d o s e , m o le s ta n d o  a  las im ­
p ro v is a d a s  v ec in as . U n a  vez q u e  se h a  p u e s to  su  saco  de 
p i ja m a  y  r e to r n a  a  la  v id a  c iv il  . . . r e a l iz a  su  p a seo  a  lo 
la rg o  de l a  A v e n id a  C o s ta n e ra . Se d e tie n e  f r e n te  a  los res- 
t a u ra n ts ,  e scu c h a  a  las o rq u e s ta s  o a  los c a n to re s  y  m ira . 
N o  se c a n sa  de m ir a r ,  c o n  esa  a v id e z  de  q u ie n  d e scu b re  u n  
m u n d o  n u e v o . O rq u e s ta s  n e g ra s  ( lla m a d a s  n o r te a m e r ic a n a s ) , 
o rq u es ta s  típ ic a s  o c u b a n a s ,  c u a d ro s  có m ic o s , g ra c ia s  y  c h is ­
tes  p o b re s , c u a n d o  n o  g ro se ro s . E l h o m b re  d e l s a q u ito  d e  
p i ja m a  m ir a  c o n  los o jo s  b ie n  a b ie r to s . P o r  m o m e n to s  se 
e x ta s ía  c o n  la  m ú s ic a  s ic a l íp t ic a , d e s p ie r ta  r ie n d o  y  g o z a  
c o n  u n  p la c e r  q u e  s o b re p a s a  a l  de  la  b u e n a  g e n te  q u e  se 
a c o d a  e n  las m esitas  c a rg a d a s  de a p e ti to s a s  b e b id a s  fre sc a s . 
N u e s t ro  h o m b re  c o m p le ta  el p r o g ra m a  d e  sus d iv e rs io n e s  
f a s t id ia n d o  a  la  g e n te  a b u rg u e s a d a  q u e  n o  d e ja  de p a g a r  el 
a b u lta d o  c o n s u m o  y  r in d e  su  b u e n a  p r o p in a  al m o zo . El 
m ir ó n  es  g ro se ro ;  e n  su  g r o s e r ía  se d e s c u b re  u n  r e to ;  a lg o  
q u e  —  s in  q u e  lo  so sp e c h e  —  d e b e  c o n te n e r  e l d isc u rso  s o ­
b re  “ E l o r ig e n  d e  la  d e s ig u a ld a d  e n tr e  los h o m b re s ” . E n ­
t ie n d e  sí, que  n o  o b tie n e  lo  n e c e sa r io  a  su  c a p a c id a d  de 
c o n su m o , y  s ie n te  e n  los b o lsillo s  y  las  t r ip a s  v a c ía s  la  res ­
tr ic c ió n  q u e  se  le im p o n e .

P I C  N I C  E l p ie  n ic  p e rm ite  d e s a h o g a r  el in s t in to  de  la
•  l ib e r ta d  r e p r im id a  e n  la  v id a  de la  c iu d a d .  Se

co m e  y se  b ebe  sin! c o n tro l .  S e  d a n z a  e n  u n a  p is ta  i r r e g u la r  
y  p o lv o r ie n ta ,  p e ro ,  las m a n o s  o b r a n  s in  re c a to . T o d o  es 
b ro m a , p ie  n ic ,  r e p a r to  d e  ig u a ld a d .  E l in s t in to  e s tá  m a n i ­
f ie s ta m e n te  e x p re sa d o . A h !  si a q u é lla  f u e r a  u n a  se lv a  v i r ­
g en . E l p a g a n is m o  resu e lv e  la  v id a  p o r  u n  e te rn o  p ie  n ic . 
S í, u n  r e to r n o  a  la  se lv a . L o s p ie  n ic  so n  la  b a c a n a l  d e  los 
lib e rto s . L o s rec re o s  in s ta la d o s  so b re  la  p la y a  se  e n c a r g a n  
d e  o r g a n iz a r  e l p ie  n ic .  N o  s ie m p re  lo g ra n  c o n fo r m a r  a l 
p ú b lic o , n i d o m in a r lo  . Los c a m a ra d a s  d e l p ie  n ic  su e le n  
p e rd e r  el c o n tro l  d e  sus a c to s , v e n c id o s  p o r  la  jo r n a d a  so ­
p o r ta d a  c o n  m ás d e  o c h o  h o ra s  d e  t r a b a jo  y .  . . c o n  los 
t a n to s  c o n tra s te s  e i r r e g u la r id a d e s  a  q u e  n o  e s tá  a c o s tu m ­
b ra d o  q u ie n  lle v a  u n a  e x is te n c ia  s e d e n ta r ia  e n  la  o f ic in a ,  el 
t a l le r  o la  f á b r ic a .

No quiero oir tus palabras que aceleran el tiempo. 
Que mentirán las cosas, 
y cerrarán el mundo, 
y apagarán los astros, 
y espantarán la Ausencia.

Calla, calla, calla y escucha. 
¡Cómo canta el silencio! 
Y se siente.
La presencia del cielo.
El temblor de la noche.
Y el olor de la tierra.
¡Cómo caen los muros que nos hacen solos! 
Que nos hacen algo limitado y mísero.

En lo hondo un sordo tremor agita las raíces olvidadas . 
Y un borbotar de savia crepita en los nervios,
y madura el instinto.
La caricia nos abre el horizonte infinito de la Nada y el Todo.

Hiedra de mi carne en tu carne viva,

hiedra de tu carne en mi carne viva,
viento que nos envuelve
música que nos duerme.
Vértigo que enloquece hasta el sabor de la muerte.

Voluntad de la Nada.
Realidad de la Nada.
Divina Ausencia 
hermana del sueño y de la muerte.

H E C T O R R A U R I C H

PROBLEMAS 
ECONOMICOS

S i b ien  el B a ln e a r io  M u n ic ip a l  n o s  r e ­
s u lta  e l m ás  e c o n ó m ic o  e n tre  las ta n ta s  
p lay a s  q u e  r o d e a n  la  m e tró p o li :  ¿ p o r

L A  D I C H A  C la ro  e s tá  q u e  es m e jo r  h a c e rse  se rv ir  e n  
D E  V I V IR  u n  lu jo so  b a ln e a r io ,  so b re  u n a  m esa  te n d id a

*  b a jo  u n a  v e n ti la d a  g a le r ía ,  o  so b re  u n a  t e ­
r r a z a  so b re  e l r ío . C la ro  e s tá  q u e  es m e jo r  s e r  a te n d id o  p o r  
u n  p e rs o n a l  c o m p e te n te  y  h a c e r  los p e d id o s  so b re  u n a  lis ta , 
q u e  b u s c a r  u n a  t a j a d a  d e  c a rn e  s a b ro s a  e n tr e  las  ta n ta s  m a ­
n o s  q u e  a r r e b a ta n  las p re sa s  d e l  a s a d o  u n  ta n to  c ru d o ,  p r e ­
p a ra d o  a l  a s a d o r  p o r  g e n te  d e  b u e n a  v o lu n ta d ,  p e ro , in e x ­
p e r ta .  C la ro  e s tá  q u e  es m e jo r  d is tra e rs e  c o n te m p la n d o  a  
los b a ñ is ta s  r e a l iz a r  sa lto s  o rn a m e n ta le s  y  ca er  en  la s  a g u a s  
c r is ta l in a s  d e  l a  p i le ta .  S i, es m e jo r  te n d e rse  so b re  l a  p la y a  
lim p ia , d e  g ra m il la  f re sc a , a  l a  s o m b ra  de  á rb o le s  f ro n d o s o s , 
y  c o n  la  s e g u r id a d  d e  e n c o n t r a r  b a ñ o s  h ig ié n ic o s  y  w . c . 
W . c. q u e  n o  s ie m p re  e n c u e n t r a n  los e n tu s ia s ta s  c a m a r a d a .  
d e  los p ie  n ics!

q u é  e l n ú m e ro  d e  b a ñ is ta s  n o  es a ll í  e l d e  m a y o r  c if r a ?  Es 
q u e  e n  v e rd a d  n o  r e u n e  las  c o m o d id a d e s  in d isp e n sab le s . L e
f a l t a n  r in c o n e s  d e  d escan so , de  so m b ra  y  de  silen c io . N o  
d e b e m o s  o lv id a r  q u e  el p o r te ñ o  e s tá  h e c h o  a  u n a  m o d a l id a d  
e sp e c ia l:  n o  sale  d e  su  c a sa  si n o  es p a r a  se n tirse  t a n  c ó m o d o  
c o m o  e n  e lla . C la ro  está  q u e  lo  b u e n o  y  lo  se lec to  c u esta , y  
la  s o c ie d a d  a c tu a l  h a c e  d e  to d o  u n a  c u e s t ió n  d e  p rec io . L o  
b a ra to  •—  se d ice  —  c u esta  c a ro . C a ro  le  c u e sta  a  m u ch o s

CARPAS Y 
CAMPAMENTOS

A q u e llo s  m u c h a c h o s  q u e  b u s c a n  a p r o ­
v e c h a r  los b e n e fic io s  d e  l a  p la y a , s in

•  c o n ta r  c o n  los m ed io s  p a r a  c o s tea rse
la  p e rm a n e n c ia  e n  h o te le s  o  p e n s io n e s  —  s u e le n  a lq u i la r  u n
p e q u e ñ o  e sp ac io  d e n tr o  d e  los te r r e n o s  b a ld io s  d e  la  co s­

el t r a to  c o n  los g u a ra n g o s .  H o y  se m i r a n  las m a lla s  p a r a  
d ia g n o s t ic a r  el e le m e n to  q u e  se b a ñ a .  D im e  q u é  m a lla  usas 
y  t e  d i r é  q u ié n  eres. T a m b ié n  e n  la  p la y a  el h á b ito  h a c e  a l  
m o n je .  L as  fa m ilia s  n u m e ro s a s  y  c o n  h i jo s  p e q u e ñ o s  se d i ­
r ig e n  a  las  p la y a s  s u b u rb a n a s . ¿ H a  p e n s a d o  la  I n te n d e n c ia  
e n  la  f a l t a  d e  e le m e n to s  p a r a  se rv ic io  d e  los n iñ o s  y d e  los 
cu a le s  ad o le c e  el B a ln e a r io  a  su  c u s to d ia ?

ta —  en el llamado bosque, —  bosque de sauces llorones —  
cuyo propietario efectúa arriendos leoninos. A llí se instala 
la carpa. La carpa es un refugio espléndido que aprova- 
chan los amigos, y  los am igos de los amigos. Cada uno con ­
tribuye a sufragar los gastos.

La carpa resulta hoy un  am paro de guarangos. A l 
adaptarse a m odos de vida inferiores a los que ejercitan 
en sus casas de la  ciudad, los m uchachos se dejan dom inar 
por los instintos primitivos, ignorados por ellos en  el pro-
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V
I C T O R I A  O c a m p o  bu scó  p o r  m u c h o  t ie m p o  — b u sc a  

a ú n —  u n  o rd e n ,  " u n  o rd e n , n o  p a ra  r e n u n c ia r  a  la  
v id a  s in o  a p re n d e r  a  v iv ir ;  n o  p a r a  a c o s ta rse  e n  él 

c o m o  e n  u n a  tu m b a  s in o  p a r a  a c tu a r  e n  é l s in  m u ti la r s e ” . 
L le v a d a  d e  la  m a n o  p o r  D a n te , n o  d e jó  d e  te n ta r la  u n a  
s o lu c ió n  te o ló g ic a . P e ro  su  c u r io s id a d  in te le c tu a l,  su a v id e z  
p o r  a so m a rse  a l m ó v il p a n o r a m a  de s u  é p o c a  le e v ita ro n  
la  a d o p c ió n  d e  ese o rd e n .

Y  c o n tin ú a  su  b ú sq u e d a . S u s  n o ta s  " A l  m a rg e n  d e  
G id e ”  ( " S u r ” , N °  10) s e ñ a la n  u n  n u e v o  ru m b o  a  su  in ­
q u ie tu d  y  s o n  te s tim o n io  a  l a  v ez  d e  sus p o s ib ilid a d e s  y  de 
sus l im ita c io n e s , d e  su deseo  de  i n te r n a r s e  p o r  e l c a m in o  
d e  G id e  y  ta m b ié n  de  la  tu p id a  red  d e  a ta d u r a s  q u e  la  
r e t ie n e n  a  u n  m u n d o  de! q u e  se s ie n te  m o ra lm e n te  d i ­
v o rc ia d a .

E l p ro b le m a  d e  V ic to r ia  O c a m p o  es e sen c ia lm e n te  u n  
p ro b le m a  d e  o rd e n  é tic o . S i o tro s  so n  llev ad o s p o r  su 
se n tim e n ta lism o  h a c ia  el p r o le ta r ia d o  y  e l c o m u n ism o , V ic ­
to r ia  O c a m p o  r e n u n c ia  a  s e n tirs e  s o l id a r ía  c o n  la  so c ie d a d  
c a p ita l i s ta  p o r  u n  im p e ra t iv o  é tic o . E n  su c o n c ie n c ia  n o  
p u e d e  c o h o n e s ta rse  la  e x is te n c ia  d e  u n  m u n d o  e n  p le n o  
d e so rd e n . P e ro  e n tié n d a se  b ie n ,  e l d e s o rd e n  d e  este m u n d o  
n o  co n sis te  p a r a  V ic to r ia  O c a m p o  e n  la  e x is te n c ia  d e  m i ­
llo n e s  d e  se res  h a m b r ie n to s  m ie n tra s  los ‘'s to c k s”  d e  m e r­
c a d e r ía s  se p u d r e n  o s o n  d e s tru id o s  p o r  la  m a n o  d e l h o m ­
b re , s in o  e n  e l  t ra s  to c a m ie n to  de  la s  je r a rq u ía s ,  e n  la  u su r-  
j a c ió n  q u e  los p e o re s  r e a l iz a n  e n  d e tr im e n to  d e  los m e jo res . 
(R e c o rd e m o s, d e  p aso , q u e  V ic to r ia  O c a m p o  se o c u p ó  a l ­
g u n a  vez d e  los h a m b r ie n to s  d e l  m u n d o . E n  o c tu b re  
d e  1922 d i r ig ió  u n  l la m a d o  e n  f a v o r  d e  los h a m b r ie n to s  d e  
R u s ia , in v o c a n d o  e l d e b e r  d e  c a r id a d  y  c i t a n d o  a  S a n  
P a b lo )  .

C u a n d o  V ic to r ia  O c a m p o  s ie n te  n e c e s id a d  d e  reb e la rse , 
es e n  n o m b re  de los v a lo re s  in te le c tu a le s  d e sp la z a d o s . F ie l 
a  su  d e v o c ió n  p o r  L a w re n c e , a l im e n ta  su  m ism a  in g e n u a  
te r a p é u tic a  so c ia l:  s i lo s m e jo re s  f u e r a n  lo s  e n c a rg a d o s  de  
g o b e rn a rn o s ,  si c a d a  u n o  e s tu v ie ra  e n  e l lu g a r  q u e  le c o ­
r re s p o n d e ,  e l  m u n d o  m a r c h a r í a  s in  tro p ie z o s . E l m a l  n o  
r a d ic a rá  e l s is tem a , s in o  e n  las  p e rs o n a s . ¿ A c a so  la  
so lu t . e n  la  s u p la n ta c ió n  d e  los a c tu a le s  g o b e rn a n te s

’ m b te s  c o m o  O r te g a  y  G a sse t o D r ie u  L a  R o ch e lle?  
V ic to r ia  O c a m p o  se  in d ig n a  a n te  la  i n c u l tu ra  de  lo s  d i ­
p u ta d o s  d e  n u e s tro  p a r la m e n to ,  a  r a íz  d e  la  d isc u s ió n  de  
la  s u b v e n c ió n  p a r a  e l C o n g re so  d e  los P . E . N . C lu b s. 
E x is te  e n  v e rd a d  u n  d e so rd e n , u n a  u s u rp a c ió n  e v id e n te s , 
p e ro  ¿ a  q u ié n  l la m a r ía  V ic to r ia  O c a m p o  a  o c u p a r  esas 
fu n c io n e s ?  ¿ A c a so  a  a lg u n o s  n o to r io s  fasc ista s  d e l P . E . N . 
C lu b  A rg e n tin o ,  p re s to s  a  s a c r if ic a rs e  a c e p ta n d o  la  re s ­
p o n s a b il id a d  d e l  p o d e r?

V ic to r ia  O c a m p o  se re b e la , p e ro  d e n tr o  d e  los m arc o s  
d e l a c tu a l  e s ta d o  d e  c o sas . C re e  e n  la  p o s ib i lid a d  d e  e n ­
m e n d a r  los e r ro re s  d e l c a p ita lis m o . N o  h a  lle g a d o  a  la  
c o n c lu s ió n  d e  G id e  d e  q u e  e l c a p ita li s m o  es u n  c lim a  le ta l 
p a r a  l a  c u l tu ra ,  d e  q u e  n o  e x is te n  y a  p o s ib i lid a d e s  c u l t u r a ­
les s in o  e n  el p r o le ta r ia d o  y  e n  su  t r i u n f o .  V ic to r ia  
O c a m p o  d eb e  c o m p r e n d e r  q u e  las je r a rq u ía s  fa ls e a d a s  n o  
so n  las p e rso n a s , s in o  la s  de las c lases. E s u n a  c o n c lu s ió n  
d o lo ro s a  p a r a  q u ie n  h a  n a c id o  d e l la d o  de l p r iv i le g io , p e ro  
n e c e s a r ia  p a r a  p o d e r  a v a n z a r  re a lm e n te .  C u a n d o  a f i r m a  
“ estoy  c o n tr a  los p r iv ile g io s , los fa v o r i tism o s , c o n tr a  to d o  
lo  que  G id e  a tr ib u y e , c o n  r a z ó n  o  s in  e lla ,  a  e r ro re s  de l 
c a p ita lis m o  a l q u e  e s tá  l ig a d o  to d a v ía  n u e s tro  m u n d o  
o c c id e n ta l  y  q u e  lo  a r r a s t r a  a  la  r u in a ”  d e b e m o s  c re e r  e n  
su  s in c e r id a d , e n  su d eseo  d e  a v a n z a r .  N o  es m u c h o , p e ro  
e lla  m ism a  c o n f ie s a :  “ n o  m e i lu s io n o  d e  h a c e r  p ro g re so s  
r á p id o s  en  e s te  c a m in o ” . L o  q u e  iT n p o rta  es su  d isp o s ic ió n  
d e  v e r  c la ro  e n  su m u n d o  y  d e  d e s e n m a s c a ra r  e l p r iv i le g io  
y  el f a v o r i tis m o  y  su  a b a n d o n o  d e  to d a  c o n c e p c ió n  c o n ­
fo rm is ta .

P e ro  to d o  p ro g re s o  e n  e s te  c a m in o  e s tá  s u p e d ita d o  a  
su e n f r e n ta m ie n to  c o n  la  re a l id a d .  Y  a u n q u e  e x is te  u n a  
V ic to r ia  O c a m p o  q u e  q u ie re  e n  v e rd a d  v o lv erse  c o n s c ie n te , 
o t ra  V ic to r ia  O c a m p o , l a  q u e  a ú n  s ie n te  a p e g o  a  las t in ie ­
b las  q u e  e n c u b re n  v ie jo s  p re ju ic io s ,  t r a t a  d e  se m b ra r  e sco ­
llos e n  su  ru ta .  A b ie r ta  l a  p e rs p e c tiv a  d e l  c a m in o  que 
s ig u e  G id e , y  c u a n d o  h a c e  e n  é l sus p r im e ro s  p a so s , in se ­
g u ro s  y  v a c ila n te s ,  a c u m u la  t a n ta s  tra b a s , ta n ta s  d i f ic u l ­
tad e s , co m o  p a r a  d e s a le n ta rs e  y  v o lv erse  a tr á s .  A s í  n o s  
a f i r m a  q u e  “ los h e c h o s , las  p a s io n e s , las c irc u n s ta n c ia s  h u ­
m a n a s  s o n  s ie m p re  e s tre c h a s , s ie m p re  tu rb ia s ,  s ie m p re  do- 
lo ro sas . C o n fie so  q u e  n o  p u e d o  s o p o r ta r  m u c h o  t ie m p o  su  
p e s a d a  a tm ó s fe ra  s in  i n te n t a r  e v a d irm e . ¿ Y  a  d ó n d e  e v a ­
d irse  si n o  a  las id e a s ? ” , c e rrá n d o s e  l a  p o s ib i lid a d  m ás 
c ie r ta  d e  a v a n z a r .  M ie n t r a s  n o  a b a n d o n e  el p la n o  a b s tr a c ­
to  y  c o n f r o n te  sus id eas  c o n  la  re a l id a d ,  n o  h a r á  p ro g re so s  
e n  su  c a m in o . E l p e l ig ro  d e  la  g e n e ra l iz a c ió n  a b s tr a c ta  
e s tá  p re s e n te  e n  c a si t o d a  su  o b r a .  E n  su  c o n fe r e n c ia  so b re  
" L a  m u je r  y  su e x p re s ió n ”  c o n t r a  su  a rg u m e n ta c ió n  e n  el 
c o n f l ic to  de  la  n u e v a  m u je r  q u e  q u ie re  d e su n c irse  d e l y u g o

m asc u lin o . Su. v is ió n  es l im ita d a :  h a b la  só lo  de u n a  clase  
de  m u je re s ,  de la  b u rg u e s a - in te le c tu a l .  ¿ L a  e x p re s ió n  d e  l a  
m u je r  p r o le ta r ia ?  ¿L as lu c h a s  d e  las m u je re s  o b re ra s?  N o  
e n t r a n  e n  el c a m p o  d e  p e rc e p c ió n  d e  V ic to r ia  O c a m p o . 
P e ro  c u a n d o  a b a n d o n a  a  e s ta  m u je r  a b s tr a c ta  y  p o r  u n  
s e g u n d o  c o n s id e ra  l a  s i tu a c ió n  r e a l  d e  la  m u je r  e n  e l m u n ­
d o , d eb e  a d o p ta r  u n a  m u y  o t r a  p o s ic ió n :  " la  a c tu a l  te n d e n ­
c ia  re g re s iv a  de a lg u n o s  p a íse s  q u e  se j a c t a n  d e  m u y  c iv i­
liz a d o s , p r in c ip a lm e n te  I t a l i a  y  A le m a n ia , a  re d u c ir  la  m u ­
j e r  a  su  m ás  e le m e n ta l  e x p re s ió n , a l  m ero  p a p e l  de  h e m ­
b ra  p r o l í f e r a  e n  p e rp e tu a  g e s ta c ió n , se e r ig e  e n  a m e n a z a  
c o n tr a  la  c u l tu r a ” , a f i r m a  e n  " E l  e sbozo  d e  u n a  v id a ”  
( " S u r ” , N °  1 3 ) .  Y  se  p r e g u n ta  d e sp u és : " T o d o  esto  ¿ e n  
b e n e f ic io  d e  q u ié n  y  d e  q u é ?  ¿ D e  la  P a t r i a ?  ¿ D e  la  c iv i­
l iz a c ió n ?  ¡V a m o s !” . C a d a  v ez  q u e  se a so m e  a  la  r e a l id a d  
e n c o n tr a r á  V ic to r ia  O c a m p o  o p o r tu n id a d  de  d e s e n m a s c a ­
r a r  u n  p re ju ic io , u n a  in ju s t ic ia ,  e in se n s ib le m en te  l le g a rá  
a l te r r e n o  de la  a c c ió n  si es q u e  q u ie re  " v iv i r  c o m o  p ie n s a  
y  n o  p e n s a r  d e  u n  m o d o  y  v iv ir  d e  o t ro ” .

P e ro  n o  p o d r á  a c o m o d a r  su  m a n e r a  de v iv ir  a  u n  p e n ­
s a m ie n to  a b s tra c to , c o n s e rv a n d o  in ta c ta s  sus v ie ja s  id eas , 
p la g a d a s  d e  c o n v e n c io n a lis m o s  in te le c tu a le s  y  p re ju ic io s  
so c ia les . V o lc á n d o se  e n  el c a u c e  d e  la  v id a  el e q u il ib r io  
d e  su p e n s a m ie n to  q u e d a rá  ro to ,  c h o c a r á  c o n  las' id eo lo g ía s  
c o n tr a r ia s  y  e n t r a r á  e n  c o n f l ic to s  c o n  to d a  u n a  se rie  d e  
e sc r i to re s  p o r  los q u e  s ie n te  s im p a tía ,  a  p e s a r  d e  sus t e n ­
d e n c ia s  fa sc is tiza n te s . L e  e s ta r á  v e d a d a  la  o c u p a c ió n  d e  
u n a  c á te d r a  fa s c is ta  p a r a  d ise r ta r ,  y  si a c aso  lle g a  a n te  
u n a  a u to r id a d  d e  la  n u e v a  I t a l i a ,  s e rá  e n  o tra s  c o n d ic io n e s  
de  las  q u e  ro d e a ro n  s u  r e c ib im ie n to  p o r  M u sso lin i.

M u c h o s  ju z g a r á n  q u e  e n to n c e s  V ic to r ia  O c a m p o  h a ­
b rá  d a d o  u n  m a l p a so . P a r a  q u ie n e s  sé  s i tú a n  e n  el p la n o  
e x c lu s iv a m e n te  in te le c tu a l,  se s u b a lte rn iz a  a l  p e n s a m ie n to  
a l  e n ro la r lo  e n  l a  lu c h a  d e  te n d e n c ia s .  E n  u n a  d e  las  m ás 
r e c ie n te s  p á g in a s  d e  su  " D ia r io ”  ( N . R. F. d ic ie m b re  
d e  1 9 3 5 ) G id e  h a b la  de este  p ro c e s o :  “ E l p e n s a m ie n to  a b s ­
t r a c to  es  h e la d o , d ice , y  ja m á s  h e  sa b id o  q u é  h a c e r  c o n  lo 
q u e  p e rm a n e c e  f r ío .  A l e n tib ia r s e  y  h u m a n iz a rs e ,  se  c o m ­
p ro m e te ,  p e ro  a d q u ie re  v id a . Y  so la m e n te  e n to n c e s  p u e d e  
v o lv e rse  a c tiv o ” . P e ro  e n t r e  e l a c tu a l  p e n s a m ie n to  de 
V ic to r ia  O c a m p o  y  su v id a  a c tu a l ,  n o  p u e d e  s u rg i r  ese 
c o n f l ic to , p o rq u e  el p e n s a m ie n to  p l a n e a  e n  las n u b e s  y  
su  v id a  p e rm a n e n te  a l m a rg e n  de  la s  lu ch a s  d e  su  é p o c a . 
U n  s ó lo  m o v im ie n to , e l a c e rc a rs e  a l  p u e b lo , el p a r t i c ip a r  
a c tiv a m e n te  e n  los o rg a n is m o s  de  lu c h a  a n t ig u e r r e ra  y  
a n tif a s c is ta ,  e l d e sc e n d e r  a  la  a r e n a  e n  d e fe n s a  de la  c u l ­
t u r a  a m e n a z a d a  p o r  l a  reacc ió n , c a p ita li s ta ,  s e rv i rá  p a r a  
q u e  e n t r e  su  v id a  y  s u  p e n s a m ie n to  se p r o d u z c a  e sa  c o n ­
ju n c ió n  d e s e a d a :  p e r o  se  t r a t a r á  d e  u n  n u e v o  p e n s a m ie n t o  y ,  

s o b re  to d o , d e  o tr a  v id a .
G id e  ta m b ié n  h a b ía  e d if ic a d o  su  v id a  a p a r ta d o  d e  

to d a s  las lu c h a s  so c ia le s  y  a u n  se e n c u e n t r a n  v e stig io s  d e  
e s ta  r e p u ls ió n  e n  las p á g in a s  d e  s u  d ia r io  p o s te r io re s  a  su  
c o n v e rs ió n . P e ro  G id e  m ism o , q u e  qu iso  a f ia n z a r  su  p a so  
h a c ia  e l m arx ism o  c o n  e l  rep o s a d o  e s tu d io , e n c o n tró  en  
las tu m u ltu o sa s  a s a m b le a s  p o p u la re s ,  e n  e l  m i t in  y  el m a ­
n if ie s to  p o lít ic o , u n a  e n s e ñ a n z a  d i f íc il  d e  a d q u ir i r  e n  o t r a  
fu e n te  q u e  n o  sea  la  lu c h a .  G id e  n a  ve  e n  las id e a s  — sus 
a c tu a le s  id ea s—  u n a  p o s ib le  e v a s ió n , s in o  q u e , a l  c o n tr a r io ,  
sus id ea s  so n  u n  a rm a  p a r a  la  lu c h a .  P o rq u e  G id e  n o  se 
c o n fo r m a  e n  a c e p t a r  u n a  id e o lo g ía  p a r a  a d q u ir i r  la  t r a n ­
q u ilid a d  d e  q u ie n  p o s e e  l a  v e rd a d , s in o  p a r a  c a m b ia r  
a l m u n d o .

A r a g ó n  e n  su  " M e n s a je  a l  c o n g re so  d e  los J o h n  R eed  
C lu b s ” e n c a re c e  a  sus c o le g a s  los e sc r ito re s  re v o lu c io n a r io s  
y a n q u is  e l v a lo r  e d u c a tiv o  d e  la  a c c ió n , v a lié n d o s e  d e  su 
p r o p ia  e x p e r ie n c ia . A  su  v u e lta  de  R u s ia  e r a  y a  o t ro  h o m ­
b re , c o n fie sa . P e ro  a u n  e x is t ía n  m iles d e  lig a z o n e s , " f in a s  
c o m o  te la s  d e  a r a ñ a ” , q u e  lo  u n ía n  a  l a  v o c in g le ra  p a n d i l l a  
su rre a lis ta .  S i lo g ró  c o r ta r la s  y  a v a n z a r  fu e  " g ra c ia s  a l 
t r a b a jo  p rá c t ic o , a l  t r a b a jo  so c ia l  a l q u e  m e l le v a b a  e l p r o ­
le ta r ia d o  d e  m í p a ís ” .

C o n  r e sp e c to  a  la  p o s ib i lid a d  d e  este c o n ta c to  c o n  la  
m asa , n e c e sa r io  in d is c u tib le m e n te  p a r a  q u e  la  n u e v a  V ic ­
to r ia  O c a m p o  c o n tin ú e  a v a n z a n d o ,  la  o tro  V ic to r ia  O c a m ­
p o  t r a t a  d e  h a c e r lo  im p o s ib le ,  v a lid a  d e  u n  p a s a je  de  
" C o n t r a p u n to ” , al r e c o r d a r  a W a l te r  B id la k e , q u ie n  “ e n  
f o rm a  a b s tr a c ta  e s tá  c o n tr a  los o p reso re s , los a c a p a ra d o re s ,  
p e ro  f ís ic a m e n te  n o  p u e d e  a m a r  a  los o p r im id o s  q u e  e scu ­
p e n  y  h u e le n  m a l” . E s ta  V ic to r ia  O c a m p o  q u e  q u ie re  
s e g u ir  v iv ie n d o  a c o m o d a d a  e n  los v iejos p re ju ic io s , c re a  u n  
c u rio s o  d i le m a :  o e l c u ltiv o  de  l a  h ig ie n e  o  el c o n ta c to  c o n  
la s  “ m asa s” . N o ’ es s u f ic ie n te  q u e  l a  V ic to r ia  O c a m p o  que 
e m p ie z a  a  v e r  c la ro  a f i r m e  q u e  " h a y  m alo s  o lo re s  m o ra le s  
t a n  n a u s e a b u n d o s  c o m o  los m a te r ia le s ” , co m o  p a r a  e q u il i ­
b r a r  l a  p a r t i d a ,  s in o  q u e  es n e c esa r io  que  to d as  la s  c o n c e ­
s io n e s  a l  p a s a d o  d e s a p a re z c a n , q u e  in p la c a b le m e n te  d e s­
t ru y a  las  ú ltim a s  re s is te n c ia s  q u e  se le o p o n e n  y  se d e c id a  a  
a v a n z a r  v a lie n te m e n te  p o r  la  s e n d a  d e  G id e , M a lr a u x  y  
W a ld o  F ra n k .
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S T E P H A N  E rz ia  e x p o n e  en  la R u ra l d e  P a le rm o  a lg u n a s  o b ra s  
suyas  y a  co n o c id as  a is la d a m e n te  p e ro  q u e  en  c o n ju n to  fa c ilita n  

u n a  a p re c iac ió n  de  e stren o .
D o s de  las o b ra s  e x p u e s ta s  se im p o n e n , d e sd e  luego , a l e sp ec ta ­

d o r :  el M oisés y  e l F iló so fo , am b as d e sc o m u n a le s  p o r  su  ta m a ñ o , y  
am b as de  m a n o  d e  u n  g ra n  escu lt

N o  se  estim e p e d a n te r ía  q u e re r  
d e sc u b r ir  a h o ra  a E rz ia . H o m b re  
d e  b a s ta n te  e d a d  y de  la rg o s  años 
d e  a c tu a c ió n  a r tís tic a , n o  e sta b a  r e ­
s e rv a d o , s in  d u d a , p a ra  e s ta  n o ta . 
P e ro  ¿ p o r  q u é  n o  p o d r ía  o c u rr ir  
q u e  E rz ia  estu v iese  v iv ie n d o  una  
se g u n d a  ju v e n tu d ?

R eco rd em o s a q u e l e sc u lto r  m os- 
ta c h u d o , m e le n u d o , e x tra v a g a n te ­
m e n te  tra je a d o , q u e  h a ce  u n o s  
a ñ o s  n o s  v in o  de  la  le ja n ía  d e  las 
E u ro p a s . E ra  u n  e sc u lto r  e x tra v a ­
g a n te  ta m b ié n , q u e  c o n o cía  la a ca ­
d e m ia , p e ro  q u e  se  b u scab a  p o r  
o tro s  cam inos sin  h a lla rs e  a ú n . N o  
satisfac ía . N o  p o d ía  s a tis fa c e r , p o r ­
q u e  no  e ra  n i c lásico  n i o tra  cosa .

D e  p ro n to , se m e te  en  la  t ie r ra  
a rg e n tin a  y  sa le  t r iu n fa n te  con  u n a s  
c reac io n es  q u e  n o  sabe  b ien  s i las 
h a  la b o ra d o  é l, si las h a  h a lla d o  se­
p u lta s  o si se  las  b a  in sp ira d o  a la 
m ism a n a tu ra le z a .

E so son, en  e fe c to , las cabezas 
de  q u e b ra c h o  y  d e  a lg a rro b o  que  
S te p h a n  E rz ia  le  h a  sacad o  a la  
t ie r r a  a rg e n tin a . S i  se  q u ie re n  v e r  
com o  e sc u ltu ra s , son  e sc u ltu ras , y 
si se  q u ie re n  v e r  com o  n u d o s  de  
á rb o les, son  n u d o s  d e  á rb o le s . H a n  
salido  d e  u n  ta l le r  de  a r tis ta  y h a n  
sa lid o  d e l h a z a  y  d e  las b reñ as.

L o  o c u rr id o  es q u e  S te p h a n  E r-

1

Stephan Erzia

lo

J U A N  J O R G E  C A B O D I

“ Poemas de Juancito Caminador”
el más reciente libro 
de P O E M A S  de

RAUL GONZALEZ TURON
En venta en las 

principales librerías

Precio del ejemplar $ 3
Editorial Quijote

zia, c o n o c e d o r d e  la  a c a d e m ia  p e ro  
a n tia ca d é m ic o , esco lástico  p e r o  
c re a d o r , re c ié n  en  c o n ta c to  co n  
n u e s tra  t ie r r a  b á rb a ra  y  c re a d o ra  
ha  p o d id o  h a lla rs e  a sí m ism o. E s ­
tá  v iv ie n d o  u n a  se g u n d a  ju v e n tu d . 
Y  ¿ p o r  q u é  no  su  ju v e n tu d ?

Su  M oisés  y  su  F iló so fo  so n  d e  
u n  h o m b re  en p le n a  p o te n c ia , d e  
un  v e rd a d e ro  jo v e n  p o r  lo  ta n to .  
A r te  y  n a tu ra le z a  e stán  a lia d o s  d e  
ta l m o d o  en  e llas, q u e  no  se sabe  
si las ram as  re to rc id a s  d e l  a lg a r ro ­
bo f in g e n  las b a rb a s  h u m a n a s  o las  
b a rb a s  h u m a n a s  fin g e n  las ram as  
d e l a lg a rro b o .

U n a  v iv a  in q u ie tu d  se e x p e r i­
m e n ta  en  p re sen c ia  d e  estas o b ra s , 
y  es la de  p e n sa r  q u e  E rz ia , así 
com o h a  sab id o  em an cip a rse  de  la  
a c a d e m ia  a l a b ra z a rse  a los á rb o le s  
de  la  se lv a  a rg e n tin a , no  h a y a  s a ­
b id o  o n o  h a y a  q u e r id o  ro m p e r  las  
cad e n a s  q u e  lo lig an  a  v ie jo s  m i­
tos h o y  sin  e lo cu en c ia , y  en  vez 
de  u n  M oisés c a d u d o  y  de  u n  F i ­
ló so fo  a n a c ró n ic o , no  h a y a  q u e r i­
d o  h a c e r  u n  L en ín , u n  o b re ro  d e  
fá b ric a , u n  b ra c e ro  cam p esin o , u n  
in d io  d e  aq u e llo s  q u e  c recen  d o n ­
de  c re ce n  los a lg a rro b o s  y  e stán  es­
p e ra n d o  su m o m en to .
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A PROPOSITO DE LA CONFERENCIA INTERNACIONAL DEL TRABAJO

Faltó una Representación Auténtica de la Clase
Trabajadora nos dice el Diputado Perez Leirós

Francisco Perez Leirós

D O C E horas escasas de su regreso de S antiago de 
C hile, adonde fuera para asistir a  los debates del Pri­

mer Congreso A m ericano del T rabajo, organizado por la
U g a  de las N aciones, entrevistamos al D ip utad o  N acion a l 
p or el Partido Socialista, Francisco Pérez Leirós, quien nos 
form uló interesantes observaciones n o  só lo  sobre e l C on­
greso en  s í al que concurrieron veinte y dos países, sino 
tam bién acerca de la situación de las masas de C hile: estu­
diantes, obreros y cam pesinos.

L A  p a lab ra  d e l D ip u tad o  Socialista, in co rp o rad o  por 
unan im idad  al g ru p o  o b rero  concurren te  a l C ongre­
so , h a  sido  la  s igu ien te :
— "E s in d u d ab le  q u e  la m ayoría  de  las delegaciones 

o b re ra s llegadas a l C ongreso , no  investían  n i con m ucho, 
u n a  au tén tica  rep re sen tac ión  d e  las m asas obreras.

"E sto  que  p u d ie ra  p arecer p a rad o ja l, es la v e rd ad  
p u ra  y ev iden te , ya q u e  algunos gobiernos h an  hecho  elegir 
com o delegados obreros, a  personas de  su con fianza  y que  
h as ta  en ocasiones an terio res h ab ían  rep re sen tado  inclusive 
a esos m ism os gob iernos, cuyos intereses estaban  en  pugna 
desde  luego con las aspiraciones de las m asas.

— ¿P uede con cre ta r a lgún  caso?
— "E fectivam ente . E n tre  o tros, el d e l rep re sen tan te  

d e  V enezuela, S r. Y epes, cuyos an teceden tes son  a l res­
pecto un  tan to  risueños, si se quiere . Este S r. Y epes, rep re ­
sentó  al G obierno  de  su país en discusiones con los t r a ­
bajado res. D ebió  hacerlo  m uy bien, ya q u e  en o tra  o p o r­
tu n id a d  los pa tro n es en conflicto  con los ob re ro s , lo nom ­
b ra ro n  su ap o d e rad o  y rep resen tan te , A h o ra , resu lta  que 
e l S r. Y epes, es el p o rtavoz  de  las necesidades y a sp ira ­
ciones d e  las m asas obreras venezolanas.

— C urioso, p o r  cierto.
— "E xacto . E ste ejem plo , sin d u d a  el m ás g rave  y el 

m ás característico, señala  cóm o se fab rican  rep re sen tan ­
tes obreros a gusto  y p a lad a r de  las fuerzas con trarias a 
las m asas p opu lares y  p roductoras.

Laboratorio social

— D e m anera  q u e  la  C onferencia  o C ongreso , no ha 
d e jad o  u n  sa ldo  favo rab le  desde el p un to  d e  vista 
o b rero?

— "S i y  no. C onviene hacer d istingos y h ab la r  en el 
lenguaje  de  n u estra  p ro p ia  com prensión . C om o lab o ra to ­
r io  social, p re p a ra d o r  de  un  p o rven ir q u e  ap u n ta  y al 
q u e  indudab lem en te  se  va  con firm eza, tod o s estos con ­
gresos de  carácter in ternacional llen an  u n a  m isión d ir ía ­
m os d e  p refijac ió n  en  la  conciencia colectiva.

Figuras del Congreso

— "E s de  justic ia  d estacar especialm ente en este C o n ­
greso  d e  resu ltados dem asiado  neu tros, la  actuación  de  
dos figuras, au tén ticas rep resen tan tes d e  las m asas ob re ­
ras: los delegados Solís, ch ileno  y N au la , ecuatoriano , 
quienes h icieron  u n  b rillan te  pap e l expon iendo  con u n  
sen tido  real d e  la  h o ra  presente,, el d ram atism o  d e  las m a­
sas q u e  rep re sen tab an ; la v ida só rd id a  y m iserab le  d e l 
o b re ro , su d ifíc il lucha  p o r la  conquista  d e l p an , su an- 
qu ílosam ien to  g ra d u a l y  p rog resivo  en la  m iseria, el h am ­
bre, la  tuberculosis.

"L uis Solís y Solís hizo el balance d e  d iez  años de  
Legislación Social en C h ile ; hab ló  d e  la  sindica lización  
o lib e rta d  d e  asociarse, analizando  la  convención re la tiva  
al reconocim iento  de l d erecho  d e  coalición  d e  los o b reros 
agrícolas d e l año  1921; el tra b a jo  n o c tu rn o , el tra b a jo  d e  
m ujeres y n iños, el prob lem a sa n ita rio , el p rob lem a d e l 
encarecim iento  de  la vida, la p rev isión  social, lleg an d o  a 
conclusiones do lorosas p a ra  la m asa o b re ra  cuyas quejas 
continuadas "son antes que nada protestas de estóm agos 
vacíos", según expresa ra  el m ism o.

Observaciones viajeras

Pérez  L eirós an u d a  sus recuerdos y nos agrega:
— "E l C ongreso  soportó , sin d u d a , ú n a  decepción al 

com probar la  no  concurrencia  d e  delegados ob reros de  
n u estro  país. A sí se hizo no tar, c riticando  p o r  e llo  d u ra ­
m ente  a l G ob ie rn o  a rgen tino , m ien tras, fren te  a l terco 
silencio d e  los rep re sen tan tes d e l G ob ie rn o  y patrones, 
se p ro d u je ro n  d o s vigorosos d iscursos q u e  fu e ro n  balance 
m inucioso, exacto  y p ro fu n d o  d e  las persecuciones ob re ­
ras en A rg en tin a ; to d o  ello , con p ro fu s ió n  de  docum en­
tación  irre fu tab le .

Las masas obreras en  Chile

— "L as m asas obreras — con tinúa  d iciéndonos el en ­
trev istado—  en C hile  o frecen  desde  luego u n  espectáculo 
nad a  g ra to . U n a  alim entación  defic ien te , es la  p rim era  ob­
servación que el v ia jero  ve sin m ucho  ah o n d a r. H a y  ba­
rrios com o el d e  C huchunco , en las barbas de  San tiago , 
en d o n d e  el tipo  " s ta n d a rd ” d e  la v iv ienda ob rera , es 
en m ucho  in fe rio r  a las chozas d e  V illa  D esocupación  
q u e  h u b o  en n uestro  P u erto  N uevo . T a l de ta lle , d a  la 
p au ta  d e l p auperism o  de  las clases obreras, que  en  un  
país com o C hile , no  com en carne  p o r se r ésta  artícu lo  d e  
lu jo . A g reg u e  usted , que  el 90 ojo de  esa pob lación  está 
descalza y  que el 50 ojo no conoció jam ás el calzado, ni 
au n  siqu iera  la  a lp a rg a ta . . .

La instrucción  pública atrasad ísim a, las vías de  co­
m unicación escasas, el tipo  de  v id a  caro, y los carabine-
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ros con su po lítica  d e  g a rro te  a p u n ta lan d o  a l la tifu n d io , 
prob lem a q u e  en C hile  ad q u ie re  caracteres d e  g rav ed ad  
no im aginada: ta l la situac ión  d iríam os p an orám ica  d e  
ese país.

H acia un despertar

— ¿Y  las m asas? ¿Q u é  hacen , en tre tan to ?  ¿Q u é  
p iensan?  ¿C uáles son sus líderes?

Las m asas se m ueren  pero  m uy len tam en te . E l ho m ­
b re  d e  los trab a jad o re s  en  C h ile  es M a rm ad u k e  Grove, 
a h o ra  S en ad o r. S u  visión d e l p o rv en ir  es sin embargo, 
contem plación  de  le jan ía . L a m asa o b re ra  y cam pesina no  
ap u n ta  aún  con v igor p ro p io  u n a  política de  clase n ítid a ; 
cree aún  que  los m ales q u e  la a flig en  no  de. ñ d e  la 
o rganización capita lista  d e  la soc iedad  n i d e  i _ cier­
nes de  n e ta  esencia co n servadora  y b u rguesa ; les es t i  
cóm odo pensar que los m ales, d e riv an  d e l p rob lem a pa­
tagónico , que ellos en tien d en  q u e  es ob ra  d e  la  p re p o ­
tencia  argen tina.

— ¿C óm o así?
— "L e hab lo  a ten d ien d o  a  u n a  op in ión  g enera lizada  

en C h ile  y a rra ig a d a  en  sus m asas, según la cual ese país 
h ab ría  sido  víctim a de  u n  desp o jo  te rrito ria l.

— L uego, h ay  en incubación un  ánim o d iríam os de  
" rev an ch a” ?

—“ "D esgrac iadam en te , sí. L a dem agogia, p o r  o tra  
pa rte  con tribuye a avivar el proceso.

— D e m odo  que las p a lab ras de  L iborio  Ju s to , a l 
d en u n c ia r que C hile  se p rep a ra  para  u n a  g u e rra  con 
n uestro  país, tienen  m ás q u e  u n  con ten ido  verosím il, u n a  
rea lid ad ?

— "E s posible. P ero  sobre el p a rticu la r  qu iero  decir 
dos pa lab ras. C onsidero  im p ru d en te s las declaraciones d e  
L iborio  Ju s to , ten iendo  en  cuen ta  los sentim ientos a lta ­
m ente  pacifistas de l pueb lo  argen tin o  y adem ás, q u e  p ro ­
m over una ag itación  en, to rn o  a  aquellas declaraciones se­
ría  hacer el caldo  g o rdo  a  los v endedores de  arm am entos.

La Lucha de los Albañiles
E L giro qua están tomando los acontecimientos en el movimiento de la cons­

trucción, es aparentemente un ritmo parcial de la organización obrera. La 
separación de constructores y empresas que tienen su capital invertido únicamente 

en la construcción de la Cámara Sindical de la Construcción y  formando en conse­
cuencia la CARCA (Corporación Argentina de la Rama de la Construcción y  Afines), 
tiene su origen en la derrota patronal de! día 7 de enero. Quedando en conse­
cuencia en la Cámara Sindical los consorcios y empresas trustificadas y algunos
ingenieros que construyen sus propios edificios de renta. Los constructores y 
empresas que integran la CARCA han visto claramente el proposito de los truts. 
los cuales únicamente con la prolongación del conflicto los hubiesen eliminado, 
librándose así de estos molestos competidores y poder, en consecuencia, maniobrar 
a sus anchas. Como estos consorcios y empresas trustificadas que tienen ramifi­
caciones de diversa índole en la producción, no solamente en la construcción, 
resulta sumamente fácil a estas empresas, soportar durante mucho tiempo la 
paralización de la mano de obra en un sector de sus actividades y  nada más 
que en una parte de sus mercados internacionales. Los que viven "al día", es 
decir los empresarios y empresas que tienen su capital invertido en la construcción 
y  cuyo interés reside en terminar lo más prontamente posible el edificio que está 
construyendo, son los que tienen realmente, recién ahora, después de comprobar 
el fracaso de la fuerza aislada (sin intervención del Estado) de los trusts, interés
en solucionar rápidamente el conflicto existente. Es decir que ahora ven en la 
solución del conflicto, por parte de ellas, el prolongamiento de su propia existencia.
Es claro, que los salarios que ellos ofrecen a los obreros no encuadran absoluta­
mente en nada can las exigencias del sindicato; pero es a pesar de todo un 
aumento relativo sobre el nivel de los salarios anteriores. Naturalmente, lo que 
han hecho es. única y exclusivamente, reducir las intereses que les producía la 
inversión del capital, pero se han cuidado mucho que sus ofertas de solución del 
conflicto, pudiesen tocar al mismo. Es decir, que ellos, LA CARCA, PREFIERE 
ENTREGAR PARTE DE SUS INTERESES A LOS OBREROS Y NO SUS CAPITALES 
A LOS CONSORCIOS MONOPOLISTAS O A LAS EMPRESAS TRUSTIFICADAS.
Ellos creen salvarse con esta actitud, puesto que ellos son solamente intermedia­
rios y piensan resarcirse de sus pérdidas momentáneas, en sus próximos contratos. 
Como ellos no tienen ninguna participación en la producción de las materias primas 
para la construcción y tampoco son los propietarios de los edificios de renta que 
construyen, los debemos clasificar en esa categoría. Pero por el momento, la acti­
tud de la CARCA favorece a la organización obrera, al mantenimiento de la 
lucha contra los grandes trusts, dando así más posibilidades al movimiento de 
conseguir arrancar a las mismas las mejoras económicas inmediatas por las 
cuales se fue a la lucha.

Sabemos que, aún aceptando todas las empresas lo propuesto por la CARCA, 
la aceptación de los precios propuestos a los obreros y aceptados por éstos, no 
significa que se ha solucionado definitivamente la cuestión de los salarios. Ni 
siquiera con el aumento dentro de varios meses, se ha conseguido materializar 
lo anhele'1 "' por los obreros. Por eso los de la construcción, —nos referimos siem- 

->mtes del Sindicato de Albañiles y anexos— deben intensificar y 
jrganización para que este triunfo pueda ser la base para el 

del movimiento.

J .  I G L  E S I A S

Matonismo en los Sindicatos
E L fascism o h a  sido definido como el instrum ento político de la  extrem a dere­

ch a  capitalista , pero  aqué l jam ás se  p resen ta  en  ta l carácter. El fascismo
se  dec la ra  "apolítico'' a  p e sa r  de ser esencialm ente político y asim ismo recurre  a
veces a  la  m ás ex a ltad a  dem agogia an ticap italis ta  p a ra  confundir a  la  m asa 
popu la r e  incluso a l p ro letariado . Conseguidos sus objetivos, recién entonces el
fascism o se  m uestra ta l cual es.

Aumentan la Producción y la Desocupación
" D u ra n te  to d a  la  p rim era  m itad  de 1935, el núm ero  de 

los desocupados en  los E stados U n id o s  se h a  m an ten ido  por 
encim a de  los d iez  m illones y m edio . La p roducción  del p r i­
m er sem estre d e  Í935 es d e  90 ojo su p e rio r a la del año 1931: 
sin  em bargo, hay , a l p rim e r sem estre de  1935, cuatro  m illones 
y  m edio d e  desocupados m ás que en 1931.

E n  In g la te rra  la  p roducción  indu stria l de 1935 h a  sobre­
pasado  las c ifras de  1929. Pero , al p rim er sem estre de  1935, 
hay  aú n  en In g la te rra  m ás de  dos m illones d e  desocupados, 
con tra  1.260.000 en  1929, o sea a lred ed o r d e  750.000 más.

E n  E u ro p a  se con taban  en 1929 m ás d e  cu a tro  m illones de 
desocupados; h ay  de  siete a ocho m illones en e l p rim er se­
m estre  de  1935, o sea casi tres m illones m ás. Y  aú n  estas 
cifras no re fle ja n  la rea lid ad , p o rq u e  es necesario  ten e r  en 
cuen ta  la fa lsificación  de  estadísticas a lem anas p o r el régim en 
hitlerista .

L a conclusión g enera l que  su rg e  d e  estos núm eros no 
pued e  ser m ás d esa len tado ra . E n  el capitalism o d e  nuestros 
d ías, p o r lo m enos en  el v iejo  país cap ita lista , la  producción  
aum en ta  sin que la  desocupación  d ism inuya sensiblem ente. H a y  
m ejorías económ icas d e  las cuales está exclu ida la  clase 
o b re ra” . « v

Lucien Laufat (D e  "Le Peuple”)
VICTORIA por Kerr Eby

Se tra ta  de u n a  táctica habilísim a de la  bu rguesía  que  las organizaciones 
o b reras  deben com batir con el máximo de  energ ía  a l m ás leve  asomo, cosa a  la  
q u e  se negó, en  su  tristem ente célebre manifiesto, la  cam arilla  "sindicalista", ex­
p u lsad a  hoy de la  dirección de la  C entral O brera, P a ra  no com batir a l fascismo, 
n i a  la  reacción gubernam enta l, se declararon  "apolíticos". Como la  cam arilla  
"apo lítica" defiende en  el cam po obrero los mismos in tereses antiproletarios em plea 
los m ás repudiables m étodos de acción y de agitación  entre  los obreros organiza­
dos, La b a se  d e  es ta s  operac iones es  la  Unión F erroviaria, cam po aparentem ente 
propicio h ac ia  el cual hacen  converger todos sus esfuerzos, cua l náufragos an te  
la  últim a ta b la  de sa lva ta je . Elementos como Tramontí, N egri, Rodríguez, etc., 
que han  defendido siem pre a  c a p a  y e s p a d a  los in tereses d e  los accionistas ferro­
viarios, argum entando p a ra  ello no desde  el punto d e  m ira d e  la s  posibilidades 
de resistencia de la  organización sindical (único que  p o d ría  se r atendible), sino 
desde el punto de v is ta  de la s  posib ilidades financieras d e  la s  em presas, se 
colocan ah o ra  sorpresivam ente "en  contra" d e l Lando Presidencial, acep tado  an tes 
por ellos. Esta dem agogia  no nos sorprende. Es el tra sp lan te  a l  cam po grem ial 
de la  dem agogia reaccionaria . A guí no se tra ta  de la  im plantación del "estado 
to talitario" sino de logra r e l apoyo  del movimiento obrero, engañando  a  los tra ­
ba jad o res  o . . .  recurriendo a l  matonismo y  la  cachiporra, como en  u n a  asam b lea  
reciente de la  sección Rem edios de E scalada, u n a  de  la s  m ás im portantes d e  la  
Unión, evidenciando con esto que se  genera lizan  los m étodos vergonzosos de vio­
lencias y  de fraudes, ocurridos en la  seccional Buenos A ires O este, otro de los 
b a lu a rtes  de la  cam arilla  "apo lítica”.

El pro letariado  ferroviario no debe dejarse confundir. A nte él tiene p lan teado  
dos problem as distintos d e  fundam ental im portancia. Uno, la  lucha contra el 
Laudo y , el otro, el problem a d e  la  dirección y orientación grem ial, que es a l 
mismo tiempo el de  la  dirección de  todo el movimiento sindical del país. Sería 
absurdo  por tanto que  el grem io ferroviario a p o y a ra  a  la  "oposición" tram ontiana 
p a ra  que p u ed a  com plem entar su política anterior.

El problem a cap ital es p recisam ente liquidar a  estos bu rócra tas  del movimiento 
obrero, con lo cual se h a b rá  dado  en v erdad  un paso  serio en  el sentido de que 
no sólo la  Unión F erroviaria sino toda la  C. G. T. s ean  u n a  m ayor g a ran tía  p a ra  
l a  defensa de los in tereses de la  clase obrera.

J . II  . P E R E Z

— ¿Porqué no irán a su casa estos infelices? Pueden resfriarse

EL PLAN DE EMERGENCIA DE LA C .G .I.
AL fundarse la  C. G. T., nuestros trabajado­

res se hallaban  en uno de los períodos m ás 
difíciles de la  historia de la  c lase obrera argen­

tina. La desocupación adquirió caracteres nunca 
vistos y  los parados llegaron a  sum ar aproxim a­
dam ente medio millón. C asi todas las conquistas 
proletarias —salarios, jom ada de trabajo, legis­
lación obrera, etc.— dejaron de ser respetadas 
por los capitalistas, reduciéndose los salarios, en 
general, a  3 y  4 pesos y aum entando las horas 
de trabajo a  nueve y  diez horas, como en el gre­
mio de la  construcción.

La Central Obrera, p reocupada sobre todo en 
defender los intereses de ciertos gremios y  h a ­
ciéndolo en  forma sum am ente débil y  por medios 
m uy poco proletarios, se desentendió de sus ta ­
reas fundam entales: la  lucha por el mejoramiento 
económico y  social de toda la  clase obrera, la  
realización de la  unidad sindical y  la  aplicación 
de los únicos medios de com bate capaces de des­
arrollar la  conciencia revolucionaria, sin la  cual 
no es posible m archar h ac ia  la  em ancipación 
económica y política de los trabajadores. La 
m esa directiva hasta  llegó a  negar la  persecución 
policial contra los obreros de ciertas tendencias. 
Y frente a  la  dictadura del general Uriburu, como 
a  la  labor desp legada por la  Sección Especial 
contra los militantes obreros,- asum ió la  actitud 
m ás repudiable: se limitó a  vegetar, a  callar, a  
tolerar.

Sólo a  cuatro años de su  fundación y aprem ia­
d a  por las aspiraciones de los sindicatos y  la  si­
tuación del país, la  C. G. T. elaboró el Plan de 
Emergencia, tratando de formular en él las rei­
vindicaciones obreras que requieren una  solución 
inm ediata. Insuficiente y  confuso, el Plan, sin 
em bargo, podía servir como base  p a ra  llevar a  
cabo u n a  acción coordinada y  creciente. Pero 
sólo quedó en el papel. Basta releer la  colección 
del órgano confederal p a ra  comprobarlo. Toda 
la  cam paña  en pro del Plan se limitó a  una  serie 
de artículos y  a  algunas conferencias. Los sindi­
catos adheridos a  la  Confederación lo adoptaron 
pero, imitando a l Comité Confederal, únicam ente 
realizaron algunos actos sin trascendencia.

Todas las luchas se hicieron a l m argen de la  
C. G. T. a  pesar de su dirección. Hubo casos en 
que ésta  hasta  los repudió. Esto prueba que nin­
gún plan, por perfecto que sea, como ningún pro­
gram a, sirve p a ra  algo, sin la  aplicación de un 
método de lucha, sin una acción sistemática, cons­
tante, revolucionaria.

El Plan

En concreto, el Plan formula las siguientes reivin­
dicaciones: Seguro nacional a  la  desocupación, 
vejez, invalidez, enferm edad y maternidad; reduc­
ción de la  jom ada de trabajo; establecimiento de 
comisiones mixtas en las diversas industrias p a ra  
la  fijación periódica del salario mínimo; cumpli­

miento de la  legislación del trabajo; vacaciones 
pagadas; unidad sindical dentro de la  C. G. T. y  
lucha contra la  guerra.

Si bien las distintas tendencias ideológicas del 
cam po obrero criticaron el Plan —enseguida con­
siderarem os sus puntos débiles— con criterios dis­
pares y, en ciertos casos, irreconciliables, hoy, si 
se introducen algunas modificaciones y si se tiene 
en  cuenta la  fuerte corriente por la  unidad y  el 
creciente movimiento huelguista, puede servir co­
mo program a inmediato p a ra  todos los gremios. 
Desde luego, estos lo adap ta rán  a  sus caracterís­
ticas propias.

Los defectos del Plan
La m ayor parte de la  clase obrera y  ciertos sec­

tores de la  pequeño-burguesía, después de haber 
repudiado y  hecho derogar la  ridicula ley núme­
ro 11289, no pueden admitir am bigüedades ni 
luchar por un seguro nacional a  la  desocupación, 
vejez, enfermedad, etc., si previam ente no se es- 
correrá a  cargo, nó de  los obreros y  patrones, sino 
corrrá a  cargo, nó de los obreros y  patrones, sino 
de estos y  del Estado.

También sería necesario que se aclare el punto 
referente a  las cuarenta horas de trabajo por se­
m ana  y  a  las vacaciones pagadas. Ningún obre­
ro luchará por ellas si no se establece que las 
cuarenta horas deberán pagarse  como las cua­
renta y  ocho de la  actualidad y previa la  fijación 
de un salario mínimo. En cuanto a  las vacacio­
nes, sino son con goce del salario íntegro ¿en qué 
pueden interesar a  los trabajadores? Si las v aca­
ciones no se las pag an  los patrones, resultarán 
una  especie de descanso forzoso o de suspensión 
del trabajo.

El p lan  podría modificarse en el punto que se 
refiere al salario mínimo. Los obreros sindicados 
deberían discutir en  sus asam bleas este punto 
importante y  fijar su monto de acuerdo al actual 
costo de vida. Si confían "en la  fijación periódica 
del salario mínimo por comisiones mixtas”, es de­
cir, paritarias, con tendencia a  recurrir a  los mé­
todos arbitrales, sufrirán los desengaños de  siem­
pre. Por su propia acción harán  innecesarios esos 
procedimientos de conciliación que, a l fin de 
cuentas, conspiran contra sus propios intereses de 
clase. Para  que se respete los salarios, la  legis­
lación del trabajo, la  estabilidad de los trabaja­
dores, los escalafones, etc., también se debe exigir 
el reconocimiento de comisiones sindicales que ofi­
cialmente controlen el cumplimiento de esas con­
quistas.

En cuanto a  la  unidad de la  clase obrera dentro 
de la  C. G. T., podría precisarse en el Plan la  
nueva  posición de la  Central con respecto a  la  
"prescindencia política", a  la  lucha contra la  reac­
ción, el fascismo y  la  guerra. Como la  Junta Pro­
visoria sólo en abstracto se refiere a  estos peligros, 
convendría que precisara  sus conceptos sobré

(Sigue en la página 14)
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Presos Sociales del Perú

EN  una de las sesiones de la  C onferencia A m ericana del T rabajo, 
realizada en Santiago de C hile, los representantes gubernam entales 
del Perú, declararon, sueltos de lengua, que en  su país no  se perseguía 

a los obreros n i a  los políticos de izquierda, no  pudiéndose registrar 
n in gú n  caso de un peruano que por su filiación  política esté sufriendo 
prisión.

La inform ación que obra eni nuestro poder dista m ucho de confirm ar 
esas declaraciones. C on ella —  de cuya autenticidad dam os fe  —  esta­
m os en  condiciones de ofrecer el siguiente cuadro, que muestra cóm o 
se ensaña el gobierno de Benavides en la  presecución contra los op o­
sitores.

P R E S O S  C O N F I N A D O S  E N  E L
F R O N T O N

P re so s  a p r is ta s  d e  L im a , C a l la o  y  d ife re n te s  
lu g a re s  d e l  p a ís , m e n o s  A re q u ip a  ...............  229 a p r is ta s

A p re sa d o s  d u ra n te  e l ú l t im o  m o v im ie n to  d e
A re q u ip a  ( in c lu y e n d o  4  c o m u n is ta s )  . . . .  2 7  v a rio s  

13 m a r in e ro s
C o m u n is ta s  ........................................................................... 20  c o m u n is ta s

• T o ta l  ................................................28 9  e n  e l  F r o n tó n

P R E S O S  C O N F I N A D O S  E N  EL  
C U A R T E L  S E X T O

A p ris ta s  .................................................................................... 126
P o r  acu sa c io n es  in d e te rm in a d a s  y  a  c a rg o  d e ------- -

a p r is ta s

la  Z o n a  M ili ta r  .........................................................
A  c a rg o  d e l  M in is te r io  d e  G o b ie rn o  .............
C o m u n is ta  ( J u l io  P u e r to c a r r e ro )  .......................

T o t a l  ...............................................

7 v a r io s
2 „
1 ”

136 en el "Sexto”

Derecho de reunión P”  E i t a ™ I s h i«a k y

S A L T O  C O N  G A R R O C H A E. de la Piafa C o b  ra pa ra  Pagar

C O N F I N A D O S  E N  C A S A S  M A T A S

N o  te n e m o s  d a to s  p re c iso s ; a p ro x im a d a m e n te  
h a y  a l r e d e d o r  d e  200  e n t r e  a p r is ta s  y  c o m u ­
n is ta s  ....................................................................................200

T o t a l  ................................................ 200
v a r io s
e n  C asa s  M a ta s

El Plan de Emergencia de la C.G.T

L A inepcia y la m ala fe de unos dirigentes ocasiona­
ron la destrucción intem pestiva de uno de los gran­

des valores del fútbol argentino: el de la famosa línea de­
lantera de Estudiantes de La P lata, Lauri-Scopelli-Zozaya- 
Ferreyra-Guayta, deshecha por el socialoide derechista, te ­
rrateniente, rico hereditario y picapleitos chicanero José 
Ernesto Rosas, actual diputado nacional por el distrito elec­
tora! Repetto y Cía. El aza r favorable (o agresión fas­
cista contra Abísinia, por otro nombre) puso a  Estudiantes 
de La Plata en condiciones de recuperar aquel inmenso va ­
lor deportivo, que era tam bién un valor de la afición a r­
gentina. Ya muchos socios ingenuos y partidarios cándi­
dos de Estudiantes o simplemente aficionados futbolistas se 
hacían la ilusión de volver a ver ac tu ar la línea de a taque 
más efectiva y más bella que hemos conocido. Y de pron­
to el castillo de naipes se viene al suela: dos de los inte­
grantes de aquel ataque, han sido transferidos a Racing y 
quizá se transfiera otro, a ese mismo o a  cualquier otro 
club. Si el club italiano Roma está  de acuerdo con la 
transferencia, podemos despedirnos para siempre de la 
ilusión de volver a  ver aquello que destruyó la envidia y 
la mediocridad.

Pero no podía ser de otro modo. Tal ilusión, sólo pu ­
dieron abrigarla los mismos ingenuos y cándidos que c e ­
rraron el pico cuando el socialoide Rosas destruía la línea 
delantera  estudiantil y, en realidad, todo el equipo albirro- 
jo, al que dejó desde entonces tan quebrado, que no ha po­
dido ascender del séptimo puesto de la tabla de posiciones

del cam peonato, y eso que ten ía valores de reserva inmen­
sos. El socialoide Rosas, elem ento típico del electoralismo 
inepto y envidioso metido en los clubs, al misma tiempo 
que destruía el equipo estudiantil, y como consecuencia, 
en gran parte, de esa destrucción, dejaba al club endeu­
dado hasta los ojos. Los dirigentes que reemplazaron al 
destructor, siguiendo la tác tica  de "echar tie rra" y no 
discutir (uno de los aspectos del régimen antidem ocrático 
que impera hoy en todos los clubs), se hicieron cargo da 
la institución sin declarar la deuda con que la tom aban. 
Fueron de los que no dijeron nada an te  la destrucción y, 
seguram ente, también abrigaban ilusiones. Pero hay co­
sas que no se sepultan con la tierra. La deuda del club 
estaba  ahí y había que enterarse de ella finalm ente. Loe 
acreedores se encargaron de hacerla conocer. Y como hay 
que pagarla, se vende a los jugadores que se prometió 
trae r al club de nuevo y que, aunque no se hizo nada por 
traerlos, se tenían ya en casa por obra de la buena suerte.

El hecho es que Estudiantes de La P lata, un club con 
más de un cuarto de siglo de existencia y can gran pres­
tigio y, en un momento, con poder económico, por virtud 
de la súbita y catastrófica destrucción a que lo sometió de 
1932 o 1934 la envidia y la ineptitud, no puede perm itir­

se hoy el lujo de tener a dos jugadores tan suyos como Ale­
jandro Scopelli y Enrique G uayta, el primero criado en la 
casa, el segundo creado allí. Pueden tomar ejemplo los 
asociados de los clubs, que aceptan  sin protestar los regí­
menes antidemocráticos.

C O N F I N A D O S  E N  E L  P A N O P T I C O

N o  h a y  d a to s  p re c iso s ; se  c a lc u la n  e n .............  20  v a r io s
T o t a l  ..............................................  2 0  e n  e l  P a n ó p tic o

C O N F I N A D O S  E N  S A N T O  T O M A S

A p ris ta s
T o ta l  ..............................................

2 a p r is ta s
2 e n  S to . T o m á s

E N  L A  I N T E N D E N C I A  D E  L IM A

E n t re  a p r is ta s  y c o m u n is ta s , h a y  a lr e d e d o r  d e
T o ta l  ..............................................

50  v a rio s
50 e n  la  In te n d e n .

TOTAL DE PRESOS EN LIMA, CALLAO
Y SATIPO ......................................................764

(Viene de la página 13)

ellos y  sobre los medios de lucha que cree con­
veniente. Las frases generales an ti..,. etc., no 
pueden servir p a ra  realizar un plan, pero sí p a ra  
sabotearlo.

Además, en el Plan no pueden faltar ciertas rei­
vindicaciones de carácter político de sum a impor­
tancia p a ra  la  existencia m ism a del movimiento 
sindical organizado. A lgunas de  ellas podrían 
ser: la  libertad de todos los presos sociales; el 
derecho de asilo; la  supresión de las deportacio­
nes; la  supresión de la  Sección Especial y  el pro­
ceso de sus integrantes y  fundadores; la  libertad 
de prensa, pa lab ra  y  reunión y  los derechos de 
coalición y  huelga.

La lucha por el Plan
Los pasos dados por la  Junta Provisoria en be­

neficio de la  unidad sindical —a  pesar de las con­
tradicciones evidentes en que incurre, como en el 
caso del Sindicato del Vestido— podrían servir 
p a ra  que se pusiera en prim er plano la  discusión 
del P lan de Emergencia en todos los sindicatos 
del país, confederales y  autónomos, y  p a ra  que 
se  p a sa ra  de inmediato a  luchar por él.

Los trabajadores no sólo m anifiestan su capaci­
d a d  e im portancia en  la  producción. También, 
cuando lo quieren, las ponen e, ’encia en sus : 
acciones de clase. El actual niento huel- ■
guista y  la  consolidación de varios grfc. u . p  
servir de base  p a ra  acciones de m ayor enverga­
dura. Si la  C. G. T. llega a  repudiar prácticam en­
te los viejos tanteos reformistas, es indudable que 
acaudillará  a  todos los obreros del pa ís p a ra  con­
quistar las reivindicaciones consignadas en el 
Plan.

DIEGO F. POJMAEVICH, recordman sudamericano del salto con garrocha, cuyas  
«Charlas con los Aficionados», publicadas en VISION, proseguirán publicándose en 

esta misma página a partir del número próximo

Instantáneas Sobre
ceso de la  v ida  h o g areñ a . L a  m u ltip licac ió n  de la  c a rp a  des­
a lo jó  a l a u to  p a r tic u la r  que se estac io n ab a  en  la  p laya , s ir­
v iendo  de "ca sa” en  la  o rg an izac ió n  del cam p ing . Los cam ­
pam en to s  ad q u ie ren  ca rác te r de m alón .

In s ta lad o s  ba jo  la  au reo la  de los g ran d es  chalets  que 
se a lzan  sobre la  b a rran c a , f ren te  a l  río¡ —  desde N ú ñ ez  a  
S an  Is id ro  —  los barrios de ca rp as  sem ejan  u n a  fra g m e n ­
ta d a  "V illa  D esocupación” . N o  lo es en  efec to , y  sin  em ­
b arg o , de establecerse los efectivos económ icos de esta  villa 
de  pob res  m uchachos veranean tes  —  v illa  de hom bres so­
los —  no  a lcan za ría  p a ra  m a n ten e r  u n  d ía  a  u n  equ ip a  
de foo tba lle rs  profesionales.

P U C H E R O  L a fam ilia  que se d isp o n e  a  p asa r u n  d ía  
FA M IL IA R  ju n to  a l río  rea liza  sus p rep a ra tiv o s ; p o r

•  e jem p lo : el d ía  sábado  y el dom ingo d e  m a­
d ru g a d a  se in s ta la  e n  el cam ión  (de m udanzas) que les 
tra n sp o r ta  h a s ta  la p laya . A dem ás de los pollos, m ilanesas 
y em p an ad as  que  tra e n  listos, se p re p a ra  el asado  de cor- 
d e rito . N ad ie  se salva de to m ar p a r te  en la  ta rea . L a  fa lta  
de ag u a  com plica  los trabajos. El d ía  se hace la rgo , incó ­
m odo, sin  siesta, persigu iendo  a  los n iñ o s , com iendo  sin  
utensilios (a  ú ltim a  h o ra  se o lv id a ro n  de colocarlas e n  la 
v a l ija ) , bebiendo en  a b u n d a n c ia , so leándose. T o d o  se re a ­
liza  sin  m étodo . Se ap ro v ech a  con  a n g u rr ia , coíno si esa 
fie sta  no  volv iera  a  repetirse  en  la  vida.

Es in teresan te  y  d ive rtido  observar a  los hom bres p re ­
p a ra r  u n  asado al asador. P arece  que se desa rro lla  u n  rito  de 
ca rn ívo ros. Las achu ra s  son asechadas. N i b ien se cuecen 
desap arecen  com o p o r  u n  tubo . Las m anos se en g ra san ; la  
ro p a  se m an ch a . D e vez en  cuan d o  h ay  que echarse a l suelo 
y so p la r  las b rasas p a ra  que n o  se ap a g u e  el fuego.

B A L N E A R IO S J u n ta  a  los lu josos ba lneario s  p articu la- 
Y  PO T R E R O S res, y separados p o r  u n  cerco de alam bre

•  te jido , se o rg an izan  los p ie  nics, en  los
p o tre ro s  de la  p laya . D e uno  y o tro  cam po  m tlchos son  lo9 
q u e 's e  observan  m u tuam ente . F ácil es im ag in a r los com en­
tarios. S o n  bandos enem igos.

M e detuve ju n to  á  u n a  p a re ja  de jóvenes obreros que 
co n tem p lab an  absortos el desarro llo  del baile en  el s a ló n  
del B alneario . E ra  evidente el deseo que expe rim en taban  
de  verse tra sp lan tad o s  a llí, de sen tirse  dichosos en  aque l m e­
dio  d e  v ida  elegan te  y regalada . U n  am igo que se les a p ro ­
xim ó —  ind iv iduo  de la rg a  m elena n eg ra  y co rbata  ro ja  —  
les d ijo  en tre  b rom a y serio:

Balnearios y Playas
(V iene de la  página 10)

— M iren  sin  cu idado ; se descubre que en v id ian  la  fe li­
c id ad  de los d istingu idos vecinos. U stedes deben  a p ren d e r  
a  odiarles. L a env id ia  es m ezq u in a ; e l odio  es nob le . A lg ú n  
d ía  pued e  que logréis gozar la  v ida com o los que a h o ra  d a n ­
zan  an te  vuestros ojos. EIos d a n z a n  p o rque  poseen  el o ro  
que p a g a  el p recio  de esta  danza . S i tr iu n fá is , t ra ta d  de 
que se a b r a n  esas p u ertas  y ca ig an  estas divisiones m ed ian e­
ras y rec ib id  a  todo  el m u n d o  en  la  fiesta . N o  es a g ra d a ­
ble divercisse ba jo  la  m ira d a  angustio sa  de los m uertos de 
h a m b re . . .
LOS OBREROS E l ob re ro  de los ta lle res y las fáb ri-

Y  L A S P L A Y A S  cas, com o tam b ién  el que p res ta  ser-
•  vicios en  las co m pañ ías  de tra n sp o r­

te  y  elec tric idad , etc., n o  p a r t ic ip a  a ú n  de los beneficios, 
o rgan izados, de la  p laya . S ig u a  subyugado  p o r  las viejas 
m oda lidades y costum bres, c u a n d o  no  p o r  los viejos vicios. 
M uchas veces le hem os visto  a c ep ta r, cual un  sacrific io , la 
p a rtic ip a c ió n  e n  los c a m p in g s  ju n to  al río. Le resu lta  un  
p ro b le m a  com plicado  am o ldarse  al espectáculo  del d esn u ­
do . E sa lib e rtad  le p a rec e  indecorosa. Sus p re ju ic io s  van  
m uy lejos y es penoso  p o le m iz ar con  él. Sobre todo  no  
tra n síje  en  ac ep ta r vestir la  m alla . S u  educación  rep u g n a  
ese d isfraz.

M ien tras  son num erosas las co m pañ ías  que poseen, 
destinados a  su p ersonal adm in is tra tiv o , cam pas de deportes 
y  recreo  en  las p layas, n in g u n a  fá b r ic a  se h a  p reo cu p ad o  
de b en e fic ia r  a  sus obreros en  id é n tic a  fo rm a . ¿Q ué h a ­
cen  las o rgan izaciones ob reras  a  ese respecto? M uchos 
clubs, fo rm ados p o r  el p e rso n a l de em presas com erciales, 
poseen  te rrenos  sobre la  p la y a  —  te rrenos  com prados a  
p lazos y sobre los cuales tien en  y a  constru idas  algunas co ­
m odidades que les p e rm ite n  a p ro v ec h a r  las ven ta jas b a l­
nearias . Los obreros deben  rec lam ar a  sus d irectivas se 
p reo cu p e n  p o r  o b tener tie rras  e n  zonas p ró x im as  a  la  
c iudad , d o n d e  se p u ed a  p ra c tic a r  depo rtes  y v ida  de p laya .

N E G A T IV O  N o  son m uchas las ven ta jas  que b rin d a n
•  en  la  a c tu a lid ad  nuestras p layas y b a ln ea­

rios sobre el M ar D ulce. B ien sabem os que M ar del P la ta , 
N ecochea  y M iram ar o frecen  m ayores com odidades, d is­
tracciones y beneficios. P a ra  log ra rlo s  n o  hace  fa lta  más 
que  sa lu d  y d ine ro . E l B a lneario  M u n ic ip a l y  la  c ad en a  
de p layas  que  va desde B elg rano  a  S an  Isid ro  d an  todo lo 
que  necesita  u n  p o b r e . . . c u a n d o  se divierte .

Inglaterra lanza un "S.O.S.” hacia 
E. Unidos, por miedo al Japón

A C T U A L M E N T E  n in g u n a  fu e rza  im p o rtan te  se op o n e  a l avance 
ja p o n és  en la  C h in a . S i la  C h in a  d e l N o rte  pued e  ser p ro c lam ad a  

au tó n o m a, es decir, som etida  a l J a p ó n , ¿p o r qué S h a n g a i y H o n g-K ong  
n o  p o d rá n  co rre r la  m ism a suerte?

Estados U n id o s  se in tran q u iliz a  an te  ese avance y no  sin  razones. 
E n  efec to , la  ex tensión  constan te  de la  in f lu en c ia  p o lític a  jap o n esa  
s ign ifica  la  desap aric ió n  g rad u a l del com ercio y an q u i —  y tam b ién  
b ritán ico  —  en  E xtrem o O rien te . Las prom esas fo rm u lad as  p o r  los j a ­
poneses a l respecto, no  valen  m ucho  m ás que las prom esas qué h ic ie ran  
en  el caso de M an ch u ria  y en  otros asuntos.

S ólo  hay  u n a  m a n e ra  de d e tener ese p roceso  lleno de pe lig ras 
p a r a  el p o rv en ir  y consiste en  m a n ten e r  la  u n id a d  de acción  en tre  
A m érica  y G ra n  B re tañ a , au n q u e  esto sea d ifíc il debido  a la  tra ic ió n  
dej. C h in a  e n  1933” .

(D e "N ew s C h ro n ic le” , de L ond re s).

A  Rey Muerto....
lista de tonos suaves y “humour” 
londinense, es digno de hacer su 
panegírico. Posiblemente diría con 
tono evangélico: “Fué humano y 
simple, benevolente y lleno de 
tacto popular y amado. Deseaba 
que la vida fuera fácil y que to­
dos fuesen sus amigos”. Y no 
pocos se emocionarían al leer las 
palabras del jesuíta laico .. .

Frente al féretro del “Defen­
sor de la Fe” y mientras el coro 
canta el himno de Haendel: “Su 
cuerpo descansa en paz, pero su 
nombre vive para siempre”, aho­
ra el Rey de Armas de la Jarre­
tera anuncia con voz cascada y

(Viene de la página 7)

agitando sus abalorios medioeva­
les la llegada del nuevo Empera­
dor de las Indias, Eduardo VIII. 
mientras el Príncipe de Gales llo­
riquea con emoción. Y las calles 
cuatro millones de desocupados 
vagan hambrientos, y los mine­
ros y ferroviarios se prepa­
ran a estremecer los cimientos de 
la fiera Albión. Ellos no saben 
de Ginger Water ni de carreras 
de Eton. Y si la buena muerte 
quita un rey y los. nobles y bur­
gueses festejan a otro, algún día, y 
ni “Dios salvará al rey” y los | 
nobles y burgueses pasarán a la | 
historia adusta, del Reino Unido, ¡

Broncas In ternacionales 
por los Partidos Por JOSE GABRIEL 

¿  . n o  p e rd e r  la  c o s tu m b re , el c a m p e o n a to  n o c tu rn o  r io p la -
a  te n se  d e  fú tb o l  y a  e s tá  p ro v o c a n d o  en  a m b a s  o r il la s  d e l  P la ta  
m u tu a s  a cu sa c io n e s  d e  p a rc ia l id a d .

L a  a c tu a c ió n  e n  R o sa rio  d e  los dos e q u ip o s  u ru g u a y o s  q u e  in ­
te rv ie n e n  e n  e l c e r ta m e n  (P e ñ a ro l  y N a c io n a l)  m o tiv ó  q u e  los d ia r io s  
-de a l lá  g r i ta s e n  c o n tra  los ju e c es  a rg e n tin o s  a l  e x tre m o  d e  p e d ir  su  
e x p u ls ió n . S e  p ro d u c e  a h o r a  u n  in c id e n te  e n  e l p a r t id o  q u e  n u e s tro  
S a n  L o ren z o  ju e g a  e n  M o n te v id e o , y s o n  lo s  d ia r io s  d e  a q u í lo s  q u e  
g r i t a ñ  c o n tra  e l ju e z  u ru g u a y o  d e  la  b re g a .

C o m o  se ve , la  c a n t in e la  d e  s iem p re . S e  c u e n ta n  co m o  ra ra s  e x ­
c ep c io n es  lo s  casos e n  q u e  los p a rc ia le s  d e l  v is i ta n te  q u e d a n  s a tis fe ­
c h o s , s o b re  to d o  s i e l v is ita n te  n o  h a  v e n c id o . ¿ E s  q u e  re a lm e n te  
o c u r re  q u e  a l v is ita n te , sea  e l a rg e n tin o  e n  M o n te v id e o , sea  e l u r u g u a ­
y o  e n  la  A rg e n tin a ,  se le  t r a ta  s in  im p a rc ia lid a d ?  A lg u n a  vez, no  
c a b e  d u d a :  es h u m a n o , a u n q u e  s e a  to rp e . P e ro  ¿ o c u r re  s ie m p re  e s ta  
to rp e z a , co m o  c o sa  n o rm a l?

N o  lo  c re o x A n te  to d o , d ig a m o s  q u e  la  d is p u ta  s o b re  la  p a rc ia l i­
d a d  se d e s a r r o l la  m ás b ie n  fu e ra  d e  la  c a n c h a  y  e n tr e  la  g e n te  q u e  
n o  h a  in te rv e n id o  e n  e l e sp e c tá c u lo . P o r  lo  m e n o s , f u e ra  d e  la  c a n c h a  
es d o n d e  la  d is p u ta  e te rn a  a d q u ie re  ese e n c o n o  q u e  h a  m o v id o  a  
m u c h o s  a  p e d ir  q u e  n o  se  re a lic e n  m ás p a r t id o s  d e  f ú tb o l  e n tre  a r ­
g e n tin o s  y  u ru g u a y o s , p a ra  b ie n  d e  la s  re la c io n e s  d e  am b o s  p u e b lo s . 
.S o n  g e n e ra lm e n te ,  d ig á m o s lo  c o n  to d a  f r e n q u e z a , lo s  p e r io d is ta s  los 
-que d e s a r r o l la n  y  e n c o n a n  la  d iscu s ió n .

E n  e fe c to : e l p ú b lic o , p o r  p a rc ia l  q u e  sea , p re s e n c ia  e l e sp e c ­
tá c u lo , v o c ife ra , g r i ta ,  a r r o ja  u n  p ro y e c ti l  a lg u n a  v ez , p e ro  d if íc i l ­
m e n te  d e sp u é s  d e  c o n c lu id a  la  fu n c ió n  m a n tie n e  la  b ro n c a . S e  h a  
d e s a h o g a d o  e n  la  c an c h a . A d e m á s  (y  es lo  im p o r ta n te )  p ro c e d e  c o ­
le c tiv a m e n te , y  es  r a ro  q u e  c o le c tiv a m e n te , c o n  e l e q u il ib r io  q u e  d a  
d e  m o d o  n a tu r a l  e l  ro c e  y e l c o n tra s te  d e  las e x p re s io n e s , se p e rs is ta  
e n  u n  im p u lso .

E l p e r io d is ta ,  e n  c am b io , e m p ie za  p o r  n o  h a b la r  n i  o p in a r  d u ­
ra n te  e l d e s a r ro l lo  d e l  p a r t id o ,  p o rq u e  se re s e rv a  p a r a  su  c ró n ic a  o 
s u  c o m e n ta r io , y , es c la ro , ju n ta  b ro n c a  p a r a  d e sp u é s ;  so b re  eso , es 
u n  m e ro  in d iv id u o , n o  fo r m a  p a r te  d e  la  m u lt i tu d ,  n o  ve  e l p a r t id o  
c o le c tiv a m e n te , d e  m a n e ra  q u e  sus o p in io n e s  b ro ta n  y c re ce n  so las , 
s in  c h o q u e  n i  c o n tro l ,  y , p o r  lo  ta n to ,  q u e d a n  d e s e q u il ib ra d a s .  P e ro  
co m o  sus o p in io n e s  so n  la s  q u e  v a n  a  s u s te n ta r  lu e g o  las m u lti tu d e s  

<que n o  a s is tie ro n  a l  a c to  y  los p u s ilá n im e s  q u e  h a b ie n d o  a s is tid o  se 
d e j a n  m a le a r  p o r  e l ju ic io  a je n o , s o b re  to d o  si e s tá  im p re so , re s u lta  
la  d a ñ in a  c o n tra d ic c ió n  d e  q u e  lo  q u e  fu é  m a l p ro d u c to  in d iv id u a l 
•se c o n v ie r te  e n  m a la  o p in ió n  c o lec tiv a .

¿ N o  es la  cosa  m ás c o m ú n  v e r  u n  p a r t id o  h o y  y  e n c o n t ra rs e  m a ­
ñ a n a ,  e n  las  c ró n ic a s  p e r io d ís tic a s , c o n  q u e  h a b ía n  " o c u r r id o ”  e n  e l 
e n c u e n tr o  te r r ib le s  h e c h o s  q u e  los e s p e c ta d o re s  n o  h a b ía n  v is to  o  n o  
h a b ía n  e s tim a d o  ta n  te r r ib le s ?

T e n g o  a lg u n a  e x p e r ie n c ia  e n  la  m a te r ia . P a ra  o lv id a r  c ien  casos 
<jue p o d r ía  c ita r , r e c o rd a ré  ú n ic a m e n te  e l  d e l  c a m p e o n a to  m u n d ia l  
d e  M o n te v id e o , c u a n d o  lo s  v e in te  m il d e  e s ta  b a n d a  q u e  h a b ía m o s  
p re s e n c ia d o  e l p a r t id o  sa lim o s  c o n  las c a ra s  la rg a s  p o r  la  d e r ro ta ,  
p e r o  c o n v en c id o s  d e  q u e  n u e s tro  e q u ip o  h a b ía  a c tu a d o  co m o  f lo jo ,  
y  a l d ía  s ig u ie n te  n o s  e n te ra m o s  d e  q u e  la  d e r r o ta  se  d e b ía  a  u n a  
fa n tá s t ic a  b ru ta l id a d  d e  los c o n tra r io s .

¡O jo , señ o res ! H a y  q u e  v e r  p a ra  c re e r . Y  h a y  q u e  v e r  m e c h a d o  
e n  la  m u lti tu d , n o  d e s d e  to r re c ita s  d o n d e  e l in d iv id u o  a is la d o  se 

.c re a  e l m u n d o  a  su  m o d o .

¿TERRITORIO EN EUROPA 
O COLONIAS?

S IN  duda  alguna, la  posib ilidad  
de que las po tenc ias  v ic to­

r io sa s  de 1918 log ren  s a tis fa c e r  
a  A lem ania  por m edios pacíficos 
re s u lta  m ín im a y rem o ta . E s  di­
fícil lo g ra r que e lla  de je  de se r  
una  am en aza  c o n sta n te  p a ra  la  
paz o, en o tro s  té rm inos, un  a g re ­
so r  en  potencia.

P e ro  e s ta  posib ilidad  no re s id e  
c ie rta m en te  m ás que en la  p e rs ­
pectiva  de la  caída  de H ítle r ; y 
es que en  E uropa, n ingún  cam bio 
te rr i to r ia l im p o rtan te  pod rá  re a li­
zarse  sin  un  conflic to  a rm ado  
y es ev iden te  que H itle r  n e ce s ita  
te rrito rio s  europeos m ucho m ás 
que colonias.

A dem ás, ¿ In g la te rra  y o tra s  po­
te n c ias  in te resad as , podrán  deci­
d irse  a  dar, si lle g a ra  el caso, 
b a s ta n te s  colonias a A lem ania 
como para  que é s ta  se  declare  
sa tisfe c h a ?

S ería  con fia r dem asiado  en la 
in te lig en c ia  de los im p e ria lis ta s  si 
se a d m itie ra  e s ta  h ip ó te s is” .

(T h e  N e w  Republic  
Nueva Y o rk ) .

Por no declarar causa 
dan a suponer infamia

UANDO se sa b rá  po r qué se sus­
pende a  un ju g a d o r en  un  club 

o p o r qué se le d e ja  i r  de c a s a  o del 
país, necesitándo lo?

Independ ien te  suspend ió  no hace 
m uchos días a  tre s  de sus m ejo res  
e lem entos. ¿ P o r qué, en concreto?  
N adie  lo sa^e. Volvió a  h a b ilita rlo s  
en e sto s  días, y todo queda como 
an tes.

R iver P ía te  suspendió  h a ce  ya tiem ­
po a  sus dos m ejo res  defensores. ¿P o r 
q ué?  N i u n a  p a lab ra  p re c isa  al re s ­
pecto . Los ju g ad o res  se le van  aho­
r a . . .  y  R iv e r se queda  sin  defensa.

N unca, a  no s e r  cuando se a legan  
p av ad as  como la  de juego juego  flo­
jo , se ex p re sa  con c la rid ad  y con 
p rec isió n  la  c au sa  de u n a  m ed ida  d is­
c ip lin a ría  c o n tra  un  ju g a d o r en  un  
club. Suele Invocarse  p a ra  ello h a s ta  
la  indu lgenc ia  hu m a n ita ria . Se dice 
que es m e jo r no d e c la ra r causas, pues 
si se  declarasen , el ju g a d o r o los ju ­
gado res a fectados q u ed arían  m uy 
m a l . . . ,  e tc., etc. ¡L u ida m a n e ra  de 
a p ag a r faro les! M ien tras tan to , se 
da  lu g a r  a  toda  c lase  de suposic iones, 
y no hay  tra n sg re s ió n  m ora l y  m a te ­
ria l que a  m erced del s ilencio  de los 
d ire c to re s  no se  a trib u y a  a  los su s­
pendidos.

E stam o s en p resen c ia  de uno de 
los ta n to s  casos de fa lta  de dem ocra­
c ia  en  el gob ierno  de los c lubs, fa lta  
que las  m asas  de asociados deben r e ­
m e d ia r s i qu ie ren  que la s  cosas m a r­
c hen  un  poco m e jo r que h a s ta  e l p re ­
sen te .

El Capitán Niño Por
Enry de Monlherland

H e n ry  de M o n th e rla n t, el fam oso esc rito r, describe la ad m irab le  
f ig u ra  de un pequeño ju g a d o r de foo tball

(T raducido  p a ra  VISION)

C ONMIGO va  Jacq u es  Peyrony , de 15 años, cap itán  de un equipo 
jú n io r de football en  un  g ra n  club de P arís .

E l cap itán  dudoso

P ey ro n y  no nació  c ap itán  de football. H ace diez m eses se  in scrib ió  
en  n u e stro  club y se  hizo ju g a d o r del equipo de te rc e ra  de football. T e ­
n ía  cato rce  años, se  enca jó  la  c am ise ta  como el joven  rom ano la  toga 
viril. Un día, se  encon tró  cap itán  hecho. C reí que no se rv ir ía  p a ra  el 
cargo. P e ro  un e n tre n a d o r m e dijo poco desp u és: "V aya a  verlo  ju g a r. 
H ace  m agn íficam en te  de c a p itá n ”.

Fui. A los c inco  m inutos, m e e n co n tra b a  sorprend ido . Como a  m e­
nudo o c u rre  en  la  g u e rra  ¿ se  h a b ía  e rgu ido  sob re  si m ism o al sab e rse  
ob je to  de c u rio s id ad ?  ¿ E ra  un  je fe  n a to  que a n te s  sólo ju g ab a  m al por­
que no e ra  m ás qu e  un so ldado? E l e sp e c ta d o r m ás profano h a b ría  sen­
tido a n te  é l la  p re sen c ia  de un  hom bre de m ando. P reve ía , c o n c e b ía .. .  
P ero  lo que m ás m e so rp rend ió  fué su  au to ridad .

Un in fo rm e del partid o

Suave, calm oso, lleno de m iram ien to s  (yo le decía  s iem p re : "N o 
triu n fa rá s  en el deporte , no te  eno jás n u n c a ” ) e ra , sin em bargo, obedecido.

Un d ía  m e pidió que le d a c tilo g ra fía se  el in fo rm e que, como cap itán , 
te n ía  que h a c e r  p a ra  el club después de cada partido . E ra  un m a rte s  a  la  
noche después del dom ingo en que h a b ía n  jugado. Se sen tó  a n te  m í y se  
puso a  d ic ta r  v ivam en te , s in  una  duda, sin  vo lver sobre  s í m ism o nunca. 
Lo que m e d ic taba, acaso  no lo com prenderán , pero debo da rle s  una  idea  
de ello:

" . . .  E n  e s te  m om ento , el cen trom edio  (de  su equipo) p a sa  la  pelo ta  
al pu n te ro  derecho  que d isp ara  po r su  línea  de toque y, después de cen- 
t re a r  a l cap itán , la  pe lo ta  es tom ada  po r e l cen tro  de lan tero  que m a rc a  
el ta n to  desde  18 m etro s. E ra n  las  tre s  h o ra s  y tre in ta  y c inco m inutos.

" . . .  L a pe lo ta  llega  a l cen tro . E l p u n te ro  izquierdo, que no  e s tá  en 
su lugar, t r a ta  de gam betear. E l c ap itán  de tiene  e ste  a taque, sab iendo  
que ese  ju g a d o r no  tiene  d irección  y no es bueno m ás que p a ra  el pase . 
E l cen tro  d e la n te ro  avanza, t r a ta  de m a rca r. E l gu a rd av a lla  se e s t i ra  y  
m anda  a l có rner, en  v is ta  de la  c a rg a  del ex trem o  derecho. E l córner, 
e jecu tado  po r el p u n te ro  derecho, es tom ado de cabeza p o r el cen tro  
de lan tero  que lo c o n v ie rte  en  gol. E ra n  las c u a tro  ho ras m enos diez m i­
n u to s”.

Se sucede a s í u n a  p ág in a  y tre s  c u a rto s  de dac tilo g ra fía  sin  inter^ 
líneas, con re fe re n c ias  p rec isas , llenas de m inu tos y de m etros, d ic tadas  
de una sen tad a , c in c u n eta  y  cinco  h o ras  después del hecho. P e ro  nó 
om itam os e l f in a l:

" . . .  E l m edio  derecho  W  no siguió la  pelota. E l in te rio r Izquierdo X  
y el ex trem o  izqu ierdo  Y fueron  m uy ind iv iduales. El pun tero  derecho  Z, 
llegado cuando  hab íam os em pezado, h a b ía  sido reem plazado po r A. E l 
c ap itán  no lo adm itió  en  e l cam po” .

El cap itán  innom inado

L a pieza te rm in a  con la  firm a  del león. Lo que debe re c o rd a rse  b ien  
es que el león es un  n iño  de quince años, uno de esos p ibes de qu ienes 
se d ice: "¿ E l?  ¿L le v a r él u n a  c a r ta  a l co rreo ?  ¡S i es in c a p az !” , y que a l 
vo lver del p a rtid o , au ro leado  con su v ic to ria , se s ie n ta  en un  banco de la  
a c e ra  p a ra  e n tr a r  en c asa  lo m ás ta rd e  posible, donde la  m a d re  y  la  tía , 
suspend iendo  su a fe ite  (porque e sa  noche e llas  tie n e n  tre s  b a ile s) , le 
d irán  que es u n  id io ta , como e s tá n  convencidas y  como h a n  concluido po r 
convencerlo  a  él m ism o.

E s te  desechado, e ste  silencioso, que e s tá  le jos de los suyos, porque 
son los suyos los que  lo dism inuyen, es quien  da  el triu n fo  a  su  club, 
quien re g is tra  en su  m em oria  los m enores  d e ta lles  del juego en  que 
p a rtic ip a  — ta re a  m ucho m ás p enosa  que la  de d e sc rib ir  siendo espec­
ta d o r —  es quien  com anda  a su s com pañeros y los juzga, quien  saca  del 
cam po al que llega  ta rd e . E s el que se nom bra, pero  ,que dice de s í:  el 
cap itán . "E l c a p itá n ” . Me p a rece  o ir  a l m arisca l P e ta in  d ic tando , en 
D ouaum ont, el in fo rm e  de la  ba ta lla . Tam poco él se nom braba. D ecía : 
"E l com andan te  g en era l de las fu e rz a s”, y  n oso tro s  inclinábam os la  car 
beza, sab iendo  que se t ra ta b a  de él. Y tam b ién  é l m encionaba  las  horas, 
como, en su  inform e, m i cam arada . "E ran  las  tre s  h o ras  m enos t re in ta  y  
cinco m in u to s”.
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Para Poner Remedio a las Irregularidades Adineras 
de Jujuy, hay que Decretar la Inten ención Nacional
A s í  n o s  ¡ M a n i f ie s t a  e l  
S e n a d o r  R . S . C a m p o s Paz en la Tierra Proclama la Iglesia... ANTON* REFREGIER

H EMOS entrevistado al Dr. R. S. Campos, senador nacional 
por la Provincia de Jujuy, en procura de nuevos datos 

que nos sirvieran en la investigación de la escandalosa política 
minera del gobierno jujeño. El Dr. Campos, pasando por 
alto la orientación francamente izquierdista de VISION, que 
él, desde luego, ideológicamente dista mucho de compartir, no 
mostró titubeo alguno en el elogio de nuestra valentía perio­
dística, merced a la cual los desdorosos hechos en que incurren 
el gobernador Pérez Alisedo y sus allegados, han sido puestos 
en conocimiento del país, originándose con ello una reacción 
enérgica de la opinión pública que obligará, es de creerlo, al 
P. Ejecutivo a tomar inmediatas medidas de orden institu­
cional.

al motivo de la entrevista, el 
extualmente:
la mencionada sociedad de las mi­
nas Pirquitas.

El 5 de abril e l Dr. Pérez Alise- 
do — repitió: después de dejar es­
tar más de un año en el gobier­
no—  hace pública cesión de sus 
derechos emergentes de la referida 
concesión, por la suma de 150.000 
pesos. La exigüidad de esta cifra 
—  nadie ignora en Jujuy que esos 
derechos mineros son de una ex­
traordinaria importancia y que su 
valor real sobrepasa en mucho a 
la indicada suma —  torna invero­
símil o poco concebible la opera­
ción anunciada. U na investigación 
prolija acaso pusiera en claro lo 
que está muy lejos, ahora, de 
serlo.

Todas estas cosas, poco edifi­
cantes, por cierto, han provocado 
dentrode la Provincia cuya repre­
sentación invisto como senador na­
cional, un estado de inquietud vi­
vísima. N adie se siente allá a cu­
bierto de irregularidades; han des­
aparecido aún las más elementales 
garantías para la libre tramitación 
de derechos en la zona estagnífera. 
Hasta sucede esto que es doloroso 
consignar: en la mencionada zona 
se ha suprimido, puede decirse que 
por entero, la l i b r e  circulación. 
N adie puede arrimarse a las minas 
de estaño sin verse sometido, pre­
viamente, a un contralor tan exce­
sivo como ilegal. Se dijera que los 
concesionarios de las minas de es­
taño constituyen un estado aparte, 
con autoridades y leyes propias. 
En una palabra: un Estado dentro 
del Estado.

En m  ̂ concepto, esto es intolera­
ble. onfío Cen coincidir con el 
gobierno nacional, que, en cuanto 
se aboque seriamente al estudio 
de la situación de extrema irregu­
laridad en que ha sido colocada 
mi provincia por obra de su actual 
gobernador, verá que no hay otro 
remedio que el que yo me permito 
aconsejar y  que, por otra parte, 
el pueblo de Jujuy anhela con el 
máximo de fervor: la intervención 
federal.

Si no acude a este remedio he­
roico, corremos el peligro de que 
la armonía entre los ciudadanos, 
ya relajada por culpa de las refe­
ridas irregularidades, termine por 
quebrarse definitivamente. Y  ya 
se sabe que sin armonía — sólo 
posible cuando los derechos ciuda­
danos e individuales gozan de res­
peto por parte de las autorida­
des—  no hoy base posible para un 
gobeirno estable que quiera desen­
volver sus actividades.

Refiriéndose, en concreto, 
senador Campos, nos expresó t

— La investigación personal que 
practicado y los informes que me 
han sido suministrados — y que 
me merecen entera fe—  respecto 
a la forma y procedimiento que se 
siguieron para acordar concesiones 
en la zona estagnífera, me dan la 
seguridad, sin lugar a dudas de 
que hubo omisiones de carácter 
grave.

H e  podido, asimismo, compro­
bar que han habido puntos de re­
ferencia que sólo los que consti­
tuyeron posteriormente la compa­
ñía de las minas Pirquitas "Pichet- 
ti y Cía?’, conocían de antemano. 
En cambio, el conocimiento de 
esos puntos de referencia ha sido 
negado sistemáticamente a otras 
personas, cuyas peticiones han si­
do en todos los casos rechazados. 
H ubo más. Conozco casos, como 
el del señor Pascual Fórmica, en 
que las peticiones se fundaban en 
aquellos mismos puntos de refe­
rencia, sin perjuicio de lo cual fue­
ron también rechazadas de plano. 
Y  como si todo esto fuera poco, 
puedo a s e g u r a r  que tampoco 
Obras Públicas conocía aquellos 
"puntos de referencia”, por la sen­
cilla razón de que no figuraban en 
el plano oficial de la Provincia de 
Jujuy. Y  a raíz de esta curiosísi­
ma circunstancia, el grupo de 
Pichetti y Cía. pudo aprovechar 
con exclusividad de los beneficios 
d e conocer lo que nadie conocía y 
lo que a todos — salvo, natural­
mente, a ese grupo de escogidos y 
privilegiados—  les estaba vedado 
conocer, i n c l u s o ,  como dije, a 
Obras Públicas, que sólo aparece 
tomando conocimiento de aquellos 
"puntos” muy posteriormente.

Bastaría con señalar estos he­
chos para que se advirtiera de gol­
pe la enorme gravedad que entra­
ñan. Pero hay más aún. A  la 
circunstancia apntada se agrega es­
ta otra que es de un valor sugesti­
vo fácil de apreciar entre los que 
constituían aquel grupo, figuraba 
el Dr. Arturo Pérez A lisedo, ac­
tual gobernador de Jujuy, que fue 
concesionario de uno de los expe­
dientes tan irregularmente trami­
tados, y siguió siéndolo hasta el 5 
de abril del año 35, es decir, que 
permaneció en posesión de los de­
rechos que el expediente le  acor­
daba durante más de un año del 
ejercicio de sus funciones de g o ­
bernador. Además, desempeñaba 
simultáneamente las actividades de 
asesor letrado de los demás con­
fesionarios, que habrían de formar

•  <•> •

•  <$> •

enorm e curiosidad desperta- 
ambientes financieros y polí-

Ese porcentaje no es muy 
nacionalista; ese porcentaje correspon­
de la N ational Lead Company.

"nacionalism o”.
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discutía si la 
expulsada del

el senador Suárez Lago se 
al Senado, al entrar al re- 
un gran abrazo al senador

En la barra, dos

* En los días en que se 
izquierda iba o no a ser 
partido socialista, un dirigente de la 
Federación Gráfica Bonaerense, cuyo 
nombre se ha recordado en  estos días 
con alguna frecuencia en el campo 
obrero, indignado por la  posibilidad de 
que ello ocurriera, exclamó:

-— ¡Si expulsan a la  izquierda, espe­
ro al próxim o Congreso, Ies digo cua­
tro frescas y me voy del partido!

Buenas perspectivas para el próximo 
Congreso Socialista.

•  <$> •

* El director del pasquincito católico 
delatador de la m añana es hombre de 
mucha ‘‘inform ación” política- A  él 
acuden muchos que quieren saber de

* Cuando 
incorporó 
cinto, dió  
Sánchez Sorondo,
periodistas dialogaron:

— Los parientes se abrazan.
— ¿Cómo tas parientes?
— ¡S í? hombre! Suárez Lago es pa­

riente "político” de Sánchez Sorondo.

* El diputado nacional, que dejó de 
serta para ocupar el ministerio de go ­
bierno de Buenos A ires y sancionar 
desde allí el fraude electoral que con­
sumaron sus sucesores, doctor Solano  
Lima, "soi disant” democratizante, n u n ­
ca estuvo en buenas relaciones con el 
gobernador "elegido”, doctor Fresco.

El diputado Fresco que dejó de ser­
ta para esperar el m om ento aún no 
muy seguro de ocupar la gobernación  
de Buenos Aires, tam poco tiene grandes 
simpatías por el doctor S olano Lima.

D e esta discrepancia surgió un curio­
so episodio, que vamos a relatar breve­
mente.

Como Solano Lima saboteaba la pro­
paganda orejuda en San N icolás, se 
resolvió enviar allí a un veedor. Lógi­
camente la consulta sobre el candidato 
fué som etida al doctor Fresco. ¿Y  sa­
ben tas lectores a quién designó el doc­
tor Fresco, para controlar el distrito en 
que dom ina Solano Lima? Pues a 
Ornar V ínole, al fam oso filósofo  anar- 
cc-cristiano de la vaca, el volteriano de 
que nos habla en sus 
A ntonio Zamora.

Y  B E N D I C E  L A S  A R M A S

ministeriales y de 
algunos ministros- 
ocupa ocurrió en

las 
La 
el 

so­

tas encretelones 
vinculaciones de 
escena que nos 
Castelar. U n  am igo le pedía datos 
bre la  mejor manera de conseguir un 
em pleo en el Ministerio de Obras Pú­
blicas. El director del pasquincito, se­
ñalando una mesa, le dijo:

— ¿V é aquella mesa? Bien; allí está 
sentado el señor 
pida el puesto.
na, a esa 
derecha.

Alvarado. A  él na le 
Pídaselo a otra perso- 
que está sentada a su

* Tras la 
da en los 
ticos de nuestra ciudad a raíz de las 
revelaciones formuladas por V IS IO N  
sobre el "nacionalismo del estaño”, la 
atención se ha polarizado ahora sobre 
el porcentaje de "nacionalism o” que 
anim a a las empresas mineras que apa­
recen mezcladas en este escándalo. Así 
fuá como, en un  medio bien inform ado 
fiancieram ente, que no interesa m encio­
nar, alguien dijo:

— En este asunto no hay más que un 
49 o|o de

— ¿Y  el
taron.

— ¡A h!

* M anuel U garte, famoso hace 25 años 
como luchador anti-imperíalista, a poco 
** Las elecciones de gobernador en  la  
de llegar a Buenos Aires, y encontrán­
dose en  la  redacción de un importante 
vespertino, declaró:

— El peligro im perialista norteameri­
cano ya no existe. N o  queda un  sólo 
soldado yankee en  tierras extrañas.

A PROPOSITO DE LA C O .< . 
RENCIA AMERICANA DEL 

TRABAJO

L A  idea fundam ental que sirve 
de base a la O ficina del T ra­

bajo de Ginebra es la conversión de 
la  clase obrera en un accionista del 
trust llam ado "Liga de las N acio ­
nes” .

La diplom acia d e tas aliados se 
opuso solam ente a la  entrada del 
trabajo en las sesiones de la Liga, 
en las cuales se trataba de Herid ¡r 
cuestiones, pero no hizo objeción  
alguna a su entrada en  las sesiones 
donde no se trataba más que de 
discutir cuestiones. Se estableció en ­
tonces la O ficina del Trabajo, con  
el fin  de demostrar la unidad éntre 
el Capital y el Trabajo. Este orga­
nism o, discute cuestiones de legisla­
ción  obrera, h a b l a  de reformas, 
propone innovaciones pero aban­
dona la decisión a tas gobiernos 
burgueses que son más com petentes 
y más interesados. La ofic ina se 
com pone de seis representantes del 
trabajo, seis de tas empleados y do­
ce representantes de gobiernos "nei 
trales”. La O ficina del Trabaj 
es un símbolo de la  obra de tas 
social-patriotas de varios países; es 
el resultado de su política chauvi­
n ista de guerra- Las decisiones de 
la  ofic in a  no obligan a nadie y n a ­
d ie la desea. La m ontaña de la 
cooperación de clases dió a luz un 
ratón”.

(A . Losovsky - El interna­
cionalism o obrero en las 
luchas económicas)

— Actualm ente — le dijeron—  el im ­
perialism o yankee se sirve de tas ejér­
citos nacionales de tas respectivos paí. 
ses sometidos a su influencia.

A  partir de ese momento se d ice que 
el doctor U garte se interesó por elabo­
rar la doctrina del "buen im perialis­
m o”, continuación del “buen capitalis­
m o” de que ya se había ocupado el 
líder Dr. Repetto.
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